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Tema  desarrollado  en  el  primer  día  (25  de  Mayo  de 
19S4)  del  TERCER  CONGRESO  DIOCESANO  DE  CRISTO 
REY,  celebrado  en  la  Ciudad  episcopal  de  León,  Gto.,  en 
ocasión  del  I Centenario  de  la  Diócesis  leonesa  y del  Se- 
minario Conciliar  Tridentino  de  la  Madre  Santísima  de 
la  Luz  y de  su  Inmaculada  Concepción. — N.  de  la  R. 


Afortunadamente  tenemos  estos  maravillosos  documentos  de  Su  Santi- 
dad Juan  XXIII:  la  Encíclica  "Mater  et  Magistra"  y la  "Pacem  in  terris".  dos 
documentos  cuyo  jugo  no  hemos  todavía  comenzado  a saborear  y cuyos 
resultados  tampoco  hemos  podido  todavía  ver  aplicados  en  el  mundo,  por- 
que quizá  por  primera  vez  en  la  historia,  como  ha  dicho  alguien,  la  Igle- 
sia con  estos  documentos  no  ha  esperado  que  los  acontecimientos  en  el 
mundo  vengan  a ella,  sino  que  se  adelanta  al  mundo,  se  adelanta  a los 
acontecimientos,  y sobre  todo  la  Pacem  in  terris  marca  un  adelanto  en  la 
doctrina  social  y anuncia  perspectivas  maravillosas  para  el  porvenir. 

Ya  Su  Santidad  Pío  XII  había  dicho  en  plena  guerra  segunda  mundial, 
cuando  con  un  afán  de  apóstol  incansable  de  la  paz  trataba  de  poner  las 
bases  de  lo  que  debería  ser  el  nuevo  orden,  la  nueva  paz,  decía:  "Quien 
quiera  que  la  estrella  de  la  paz  brille  en  el  mundo,  reconózcale  al  hombre 
su  dignidad  de  persona  humana".  O sea  que  no  debemos  hablar  de  la 
paz  en  el  mundo  cuando  se  trastornan  las  más  hermosas  perspectivas  de 
que  Jiablabcc  Juan  XXIII  de  paz  en  el  mundo,  la  paz  en  el  orden  de  lo  ra- 
cional. No  se  puede  hablar  de  paz  en  el  orden  de  lo  racional,  si  no  se  ha- 
bla del  respeto  y se  somete  la  dignidad  de  la  persona  humana,  porque  to- 
da la  creación,  pudiéramos  decir,  es  para  el  beneficio  del  hombre,  las  so- 
ciedades que  de  una  manera  oficial  Su  Santidad  Juan  XXIII,  en  la  Mater 
et  Magistra,  llama  cuerpos,  han  nacido  de  la  natural  sociabilidad  del  hom- 
bre. Hasta  las  patrias,  hasta  las  sociedades  de  naciones,  esta  misma  socie- 
dad cristiana  no  tendría  otro  fin,  sino  ayudar  al  hombre  a realizar  su  des- 
tino sobrenatural. 


^ de  Cristo  Rey. 


N la  celebración  de  este  gran  Centenario  de  la  Diócesis 
y del  Seminario  Conciliar  nos  sentimos  honrados,  por- 
que vamos  a hablar  a Cristo  Rey  de  la  Paz  y de  Cris- 
to Rey  de  la  Paz,  y no  hay  ningún  lugar  del  país  más 
adecuado  para  ello  que  la  Diócesis  de  León,  para  ha- 
blar de  Cristo  Rey  de  la  Paz  y para  hablar  de  la  paz 
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iQué  admirable  es  este  hombre,  no  el  hombre  teórico,  no  el  hombre 
que  resulta  de  alguna  ideología,  sino  el  hombre  de  carne  y hueso  que  so- 
mos cada  uno  de  nosotros,  el  que  es  cada  uno  de  nuestros  conciudada- 
nos, hasta  el  más  humilde  de  ellos,  el  hombre  de  alma  y cuerpo,  hombre 
que  tiene  necesidad  de  alimentarse,  el  hombre  que  tiene  necesidad  de  ves- 
tido, ese  hombre  que  tiene  necesidad  de  cultura,  ese  hombre  perfecto,  aún 
individualmente  considerado,  de  ese  hombre  hablan  las  Encíclicas  y de  ese 
hombre  hablamos  nosotros!  El  conocer  y respetar  la  dignidad  de  ese  hom- 
bre es  lo  que  constituye  la  base  fundamental  de  la  paz,  así  lo  enuncia  Juan 
XXIII  en  sus  primeras  palabras  de  su  Encíclica  Pacem  in  terris:  "La  paz 
no  puede  asentarse  sino  en  este  fundamento,  como  la  sociedad  tampoco 
puede  asentarse,  sino  en  este  fundamento  que  es  el  hombre,  lo  cual  es  efec- 
tivamente maravilloso.  "No  es  una  cosa,  no  es  un  objeto,  sino  es  el  sujeto 
de  esa  causa,  dice  la  Encíclica.  Esa  causa  es  una  y el  beneficiario  de  la 
vida  social  es  el  hombre,  cuyo  desenvolvimiento  se  está  realizando  en  es- 
te siglo.  A pesar  de  que  han  transcurrido  ya  tantos  años,  tantos  siglos  de 
existencia  de  la  humanidad,  pudiera  llamarse  a este  siglo  nuestro  el  siglo 
del  hombre  y así  tendrá  que  ser  reconocido.  Y en  este  siglo  del  hombre 
la  Encíclica  Mater  et  Magistra,  y de  manera  particular  la  Pacem  in  terris, 
tendrá  que  llamarse  la  Encíclica  no  solamente  de  la  paz,  sino  la  Encíclica 
de  la  dignidad  del  hombre. 

Durante  la  guerra  mundial  pasada  se  desarrolló  una  ciencia,  la  cien- 
cia de  las  relaciones  humanas.  Fueron  .los  técnicos  quienes  descubrieron 
con  sus  medios  psicológicos  que  el  trabajador  era  un  hombre  y hoy  exis- 
te en  todo  el  mundo  esta  ciencia  y hay  ya  cátedras  en  las  universidades 
sobre  las  relaciones  humanas  y el  objeto  de  esta  ciencia  es  el  hombre. 
Claro  que  se  logró  ese  descubrimiento  por  medios  científicos,  con  aquella 
constatación  que  había  hecho  aquel  eminente  Alexis  Carrel  cuando  escri- 
bió su  libro:  "El  hombre,  este  desconocido".  El  hombre  es  un  desconocido, 
apenas  se  comienza  a conocer  al  hombre.  El  hombre  de  ciencia  había  pe- 
netrado en  las  entrañas  de  la  naturaleza,  había  dominado  las  fuerzas  de 
la  naturaleza,  pero  no  se  había  consagrado  al  conocimiento  del  hombre 
y ahora  en  pleno  siglo  XX  se  nos  descubre  y se  nos  empieza  a descubrir 
lo  que  es  el  hombre.  Pero  hace  mucho  más  falta  no  sólo  descubrir  al 
hombre,  no  sólo  desde  el  punto  de  vista  científico  y con  los  medios  cien- 
tíficos, sino  descubrirlo  a la  luz  de  una  ciencia,  a la  luz  del  derecho  na- 
tural, a la  luz  de  la  filosofía  y a la  luz  de  la  revelación. 

Por  más  que  la  Iglesia  a través  de  los  siglos,  como  dice  Su  Santidad 
Pío  XII,  siempre  ha  prestado  este  mensaje,  la  dignidad  del  hombre  como 
persona  humana  y su  dignidad  como  hija  de  Dios  no  ha  sido  penetrado 
en  la  vida  social,  ni  ha  penetrado  en  la  vida  económica,  ni  en  las  rela- 
ciones políticas;  porque  todavía  en  el  mundo  los  métodos  científicos,  en 
la  aplicación  de  sistemas  económicos  y aún  de  sistemas  sociales  y polí- 
ticos, el  hombre  no  ocupa  el  lugar  que  debería.  Por  eso  ahora  más  que 
nunca,  estas  enseñanzas  de  la  Iglesia  deben  escucharse  en  todas  partes, 
por  eso  fue  muy  atinado  el  pensamiento  de  los  organizadores  de  este  Con- 
greso el  que  se  expusieran  temas  que  dieran  a conocer  lo  que  la  Iglesia 
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Católica  piensa  sobre  estos  temas  y puntos  de  suma  actualidad.  Porque- 
nuestra  Religión  Católica  no  se  concreta  solamente  a nuestras  relaciones- 
para  con  Dios,  sino  también  de  nuestras  relaciones  con  nuestros  hermanos 
los  hombres  y todos  los  problemas  de  los  hombres  son  problemas  de  la 
Iglesia  y deben  ser  problemas  nuestros.  Y el  máximo  problema  de  nuestro- 
tiempo  es  el  problema  del  hombre,  el  hombre  unas  veces  oprimido,  otras 
veces  llamado  subdesarrollado,  otras  veces  ignorado,  pero  ese  hombre  es 
el  gran  problema  de  nuestro  tiempo.  Ese  es  el  hombre. 


Sería  fácil  decir  lo  que  enseña  la  doctrina  de  la  Iglesia,  mas  para  ir 
más  amplio,  para  llevar  ese  pensamiento  de  la  mano,  para  que  se  afirme 
en  nosotros  una  convicción  profunda  de  nuestra  dignidad  y de  la  dignidad 
de  los  demás,  es  indispensable  analizar  un  poco  a través  de  nosotros  mis- 
mos lo  que  es  este  hombre.  Pudiéramos  preguntarnos  cada  uno  de  noso- 
tros, hombre  o mujer:  ¿quién  soy  yo?  Una  respuesta  superficial  podría  ser: 
yo  sol  fulano  de  tal.  ¿Quién  soy  yo  en  16  íntimo  de  mi  ser?  ¿Quién  soy  yo? 
Para  poder  responder  a esta  pregunta,  tendría  que  observarse  cuáles  son 
mis  reacciones,  cuáles  son  mis  necesidades,  para  que  de  acuerdo  con  esas 
necesidades  llegue  yo  a conocer  lo  más  íntimo  de  mi  ser.  Lo  primero  que 
yo  percibo  es  que  tengo  necesidad  de  alimentarme.  Todo  hombre  tiene 
necesidad  de  alimentarse;  todo  hombre  tiene  hambre,  siente  esa  necesi- 
dad y es  lo  primero  que  sentimos  cuando  entramos  en  este  mundo  y es  lo 
primero  que  reclamamos  con  las  primeras  lágrimas  que  brotan  de  nuestros 
ojos.  El  hombre  tiene  hambre.  El  hombre,  por  consiguiente,  tiene  necesi- 
dades materiales,  tiene  necesidad  de  alimentarse,  el  hombre  siente  frío, 
tiene  también  necesidad  de  estar  cubierto  contra  la  inclemencia.  Son  éstas 
las  llamadas  necesidades  primarias,  las  necesidades  básicas  que  tiene  aua 
cubrir  éste  que  llamamos  hombre:  necesidad  de  alimentarse,  necesidad  de 
cubrirse,  necesidad  de  habitar  o de  estar  protegido  contra  la  inclemencia 
del  viento,  i Qué  diferencia  entre  el  hombre  y el  animal,  unos  cuantos  días 
le  bastan  al  animal  para  poder  bastarse  a sí  mismo,  para  hacer  frente  a 
su  necesidad  de  alimentación,  para  hacer  frente  a la  inclemencia  del  tiem- 
po, en  una  palabra,  para  independizarse  de  sus  padres.  Nuestro  desarrollo 
es  lento,  necesitamos  alimentos,  vestidos,  habitación,  protección,  cuidados. 


Pero  na  solamente  eso,  sino  que  se  nos  va  abriendo  esa  tiniebla  cuan» 
do  nacemos,  cuando  simplemente  experimentamos  necesidades  de  orden  pu- 
ramente biológico,  puramente  sensibles,  llegamos  al  uso  de  razón  y teñe» 
mos  necesidad  de  comunicación  con  los  demás.  Y apenas  nacemos  dentro 
de  ese  santuario  que  es  la  familia,  allí  se  nos  enseña  las  primeras  palabras, 
también  las  primeras  ideas  sobre  la  vida  y sobre  las  cosas.  Si  no  hubiera 
sido  por  el  cuidado  de  nuestros  padres,  si  no  hubiera  sido  porque  ellos  cum- 
plieron con  sus  sagrados  deberes,  ¿qué  sería  de  nosotros?  Porque  no  sola- 
mente hicieron  frente  a nuestras  necesidades  materiales,  sino  que  nos  die- 
ron también  los  primeros  conocimientos  y nos  pusieron  en  relación  con 
una  familia  y a través  de  la  familia  recibimos  herencia  de  una  civilización, 
de  una  cultura,  de  una  patria,  de  un  mundo  en  el  cual  nacimos. 
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Una  anécdota  elocuente  es  ésta.  Durante  la  guerra,  o casi  al  terminar 
la  guerra,  las  informaciones  periodísticas  nos  dijeron  que  en  la  India  ha- 
bían descubierto  a un  niño  en  la  selva.  No  llegaría  ciertamente  en  edad  a la 
selva.  El  hecho  es  de  que  era  un  niño,  pero  como  no  tenía  profección,  te- 
nía las  uñas  crecidas,  los  cabellos  lo  mismo  y no  sabía  sino  imitar  los  rui- 
dos, los  rugidos  qf  los  gritos  de  las  fieras  del  bosque.  A sus  condiciones  es- 
tuviéramos reducidos  todos,  si  no  hubiéramos  nacido  dentro  del  seno  de 
una  familia  que  puede  transmitirnos  una  cultura  más  o menos  avanzada 
y depurada.  Pero  sin  esa  sociedad  primera,  sin  esa  primera  célula  de  la 
vida  que  es  la  familia,  hubiéramos  quedado  en  ese  espantoso  estado  de 
salvajismo.  Pocos  años  después  se  dijo  que  aquel  niño  estaba  al  cuidado 
de  unas  religiosas  que  lo  estaban  educando.  La  educación  no  es  otra  cosa 
sino  la  transmisión  de  esos  valores  de  vida.  El  hombre  tiene  que  aspirar 
dentro  de  una  sociedad  y en  un  momento  dado,  a desarrollarse  para  ser 
individuo. 

El  hombre  siente  esa  necesidad  de  convivencia,  esa  necesidad  de  co- 
nocimiento, cuando  despierta  al  uso  de  la  razón.  Lo  saben  los  padres  de 
familia,  cuando  su  hijo  comienza  a despertar  a la  vida  y hace  un  sinnú- 
mero de  preguntas:  ¿Qué  es  esto?,  ¿qué  es  esto  otro?,  ¿cómo  se  explica  es- 
to?, ¿cómo  se  explica  lo  otro?  El  hombre  lleva  esa  innata  sed  de  saber,  quie- 
re saber  el  por  qué  de  las  cosas,  quiere  conocer  la  razón  de  lo  que  existe, 
quiere  conocer,  y ese  hombre  que  tiene  ansia  de  conocer,  tiene  además 
una  sed  inmensa  de  aíecto.  Se  ha  dicno  precisamente  que  en  la  familia  lo 
que  educa  es  el  afecto  y lo  que  hace  falta  es  dar  ese  afecto,  porque  ese 
afecto  es  sobre  todo  el  que  educa  y es  el  medio  y pudiéramos  decir  que 
es  el  campo  dentro  del  cual  se  puede  tiansmitir  todo  lo  bueno  y también 
desgraciadamente  todo  lo  malo  a través  de  ese  afecto. 

El  hombre,  pues,  tiene  necesidades  materiales  que  satisfacer,  de  lo 
contrario  perece;  pero  tiene  además  necesidades  que  no  se  pueden  pesar 
ni  medir,  como  son  la  necesidad  de  conocer,  la  necesidad  de  amar  y de 
sentirse  amado.  Son  estas  necesidades  que  no  pueden  satisfacerse  con  co- 
sas materiales,  sino  de  índole  espiritual.  Precisamente  por  eso  decimos  que 
el  hombre  tiene  esas  manifestaciones,  tiene  esas  carencias  de  índole  ma- 
terial y de  índole  espiritual.  Es  que  en  el  fondo  del  ser  del  hombre  hay  una 
causa  que  provoca  esas  carencias.  La  causa  de  las  necesidades  materia- 
les es  su  cuerpo,  la  causa  por  la  cual  tiene  el  hombre  necesidad  de  cono- 
cer la  verdad,  de  crear  la  belleza,  de  amar  y sentirse  amado,  es  la  inte- 
ligencia, que  no  es  de  índole  material,  sino  que  tiene  que  ser1  de  la  misma 
cualidad  de  esas  manifestaciones  exteriores.  Por  eso  decimos  que  el  hom- 
bre no  es  un  ser  puramente  material.  El  hombre  (y  cuando  digo  hombre 
no  me  estoy  refiriendo  a sexo  sino  a la  naturaleza  humana  , que  se  rea- 
liza lo  mismo  en  el  hombre  que  en  la  mujer),  el  hombre  es  un  compuesto 
de  espíritu  y materia.  Por  razón  de  nuestro  cuerpo,  por  razón  de  nuestra 
materia  somos  poca  cosa.  Un  filósofo  decía:  "Por  razón  del  cuerpo  somos 
inferiores  a los  astros,  pero  por  razón  de  nuestro  espíritu  somos  superio- 
res a ellos".  Por  razón  de  nuestro  cuerpo,  ciertamente  son  más  grandes  las 
máquinas  que  el  hombre  construye,  son  más  grandes  muchos  de  los  ani- 
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males  que  existen  y tienen  más  peso  que  nosotros;  son  más  grandes  los 
edificios  que  el  hombre  levanta,  ya  sea  a su  dios  o a sus  héroes.  Son  más 
grandes  que  el  hombre,  pero  desde  el  punto  de  vista  del  espíritu,  no  hay  nada 
más  grande  que  el  hombre,  sino  que  el  hombre  conserva  el  dominio  so- 
bre las  cosas,  el  dominio  sobre  las  máquinas,  el  dominio  sobre  las  fuer- 
zas de  la  naturaleza.  Hoy  más  que  nunca  precisamente  el  hombre,  cuan- 
do no  se  ha  desviado  del  verdadero  camino,  se  siente  poderoso,  siente  que 
tiene  en  sus  manos  las  fuerzas  del  mundo.  Cuando  tiene  en  sus  manos  las 
fuerzas  del  mundo,  como  la  energía  atómica,  entonces  se  siente  poderoso 
y desafiante  se  vuelve  sobre  el  mundo.  De  todas  maneras  es  el  espíritu, 
es  su  inteligencia  la  que  ha  hecho  posible  que  el  hombre,  tan  pequeño  en 
el  mundo  desde  el  punto  de(  vista  material,  sea  capaz  de  dominar  las  fuer- 
zas de  la  naturaleza  y pueda  con  ellas  causar  catástrofes,  pero  también 
transformarlas.  Ojalá  y así  lo  haga  siempre  en  beneficio  de  toda  la  hu- 
manidad. 

El  hombre  es,  pues,  un  ser  compuesto  de  cuerpo  y alma,  de  espíritu 
y materia.  No  es  un  simple  agregado  de  energía,  como  dice  el  marxismo 
comunista;  no  es  simplemente  una  materia  mejor  mecanizada;  no,  porque 
no  habría  por  qué  decir  que  el  hombre  es  una  materia  mejor  organizada 
de  justicia,  de  paz,  si  el  hombre  es  simplemente  un  animal  más  perfecto. 
Entre  animales  la  única  diferencia  que  podría  darse  sería  de  fuerza,  nada 
más,  pero  no  podría  hablarse  de  paz,  ni  de  justicia,  ni  de  dignidad.  Y pre- 
cisamente aquellos  que  aceptan  que  el  hombre  es  un  simple  agregado 
de  energía  o de  una  simple  materia  mejor  organizada,  son  los  que  hablan 
de  dignidad,  son  los  que  hablan  de  libertad,  son  los  que  hablan  de  jus- 
ticia, careciendo  para  ello  de  la  base  sustancial,  porque  en  un  materialis- 
mo puro  no  hay  razón  ni  es  lógico  hablar  de  estos  valores  espirituales. 

El  hombre,  pues,  es  ese  compuesto  de  cuerpo  y alma,  así  lo  aprendi- 
mos nosotros  en  el  catecismo,  así  se  nos  enseñó  desde  el  principio;  pero 
este  hombre  compuesto  de  cuerpo  y alma,  tiene  una  dignidad  que  lo  co- 
loca por  encima  de  todos  los  seres  creados.  ¿De  dónde  le  viene  la  dignidad? 
Ciertamente  de  que  tiene  espíritu,  espíritu  encarnado,  sí,  y por  razón  de 
este  espíritu  el  hombre  es  una  persona,  una  persona  humana.  No  les  deci- 
mos personas  a las  cosas,  no  les  decimos  personas  a los  animales.  No,  so- 
lamente reservamos  ese  título  para  el  hombre.  Cuando  queremos  expre- 
sar nuestro  respeto  a alguien  a quien  consideramos  indigno  por  su  con- 
ducta, a lo  más  le  decimos  que  es  un  individuo  cualquiera.  Siempre,  aún 
en  nuestro  uso  común,  respetamos  el  nombre  de  una  persona,  decimos 
es  una  persona  muy  amable,  es  una  persona  muy  educada.  Instintivamen- 
te nuestro  trato  social  tiene  su  lenguaje  común  y el  nombre  de  persona  en- 
cierra una  dignidad.  Pero  la  dignidad  profunda  del  hombre  le  viene  no  por 
el  simple  hecho  de  que  está  compuesto  de  cuerpo  y alma  espiritual,  de  cuer- 
po y alma  inmortal,  sino  porque  ese  hombre  tiene  esa  conciencia  innata  de 
la  verdad,  de  la  belleza  y del  bien.  Verdad,  belleza  y bien  que  para  noso- 
tros es  Dios.  El  hombre  está  ordenado  a Dios  en  toda  su  naturaleza.  No  tie- 
ne más  superiores  en  este  mundo  que  Dios.  Precisamente  Dios,  porque  es 
el  único  que  ha  creado  al  hombre,  el  único  que  puede  reclamar  el  dominio- 
sobre  las  cosas  y el  dominio  también  sobre  nosotros. 
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Y cuando  hacemos  esta  afirmación  no  estamos  poniendo  ninguna  teo- 
ría anárquica,  porque  también  nosotros  respetamos  a nuestros  superiores 
jerárquicos,  ya  sea  en  el  plano  eclesiástico,  ya  en  el  plano  civil,  porque 
hemos  respetado  la  autoridad  que  viene  de  Dios  y que  representa  a Dios. 
El  hombre,  precisamente  por  su  altísima  dignidad  de  persona  humana,  sien- 
te que  solamente  está  sujeto  a Dios.  Y podemos  sostenerlo  y demostrarlo. 
Cuando  el  hombre  se  subordina  a las  cosas,  cuando  el  hombre  se  entrega 
a una  búsqueda  desmedida  y desordenada  y a una  persecución  de  la  ri- 
queza, como  si  ese  fuera  todo  su  destino,  está  cometiendo  un  desorden, 
porque  está  subordinando  lo  más  alto  que  hay  en  él,  está  subordinando 
su  espíritu  a una  cosa,  y no  es  el  espíritu  el  que  está  subordinado  a las  co- 
sas, sino  las  cosas  las  que  deben  estar  subordinadas  al  espíritu.  Cuando 
el  hombre  se  entrega  con  ansias  de  poder  a buscar  el  poder  por  el  poder 
mismo,  la  riqueza  por  la  riqueza  misma,  la  técnica  por  la  técnica,  el  hom- 
bre está  construyendo  ídolos  que  son  inferiores  a él,  ídolos  que  están  en 
el  mundo.  Con  razón  en  el  Antiguo  Testamento,  como  un  mandamiento  sal- 
vador del  hombre,  dijo  Dios:  "Amarás  al  Señor  tu  Dios  con  toda  tu  alma, 
con  todo  tu  corazón  y no  levantarás  ídolos  delante  de  mí".  Porque  esos 
ídolos  que  levanta  el  hombre,  ya  sean  las  riquezas,  las  técnicas,  las  eco- 
nomías, el  poder  mismo  visto  en  sí  mismo,  se  convierten  en  esclavizadores 
del  hombre.  Y contra  esas  esclavitudes,  para  lograr  la  paz;  hay  que  luchar. 
La  lucha  fundamental  consiste  en  tener  las  ideas  claras,  la  conciencia  de 
la  propia  dignidad,  la  conciencia  de  que  somos  espíritu  y por  razón  de 
nuestro  espíritu  somos  persona  humana  y como  persona  humana  depen- 
demos de  Dios. 

Pero  esto  es  no  solamente  para  nosotros,  no  sólo  para  vi- 
virlo nosotros,  que  tantas  veces  no  lo  hemos  vivido;  porque  cuan- 
do el  hombre  en  su  vida  espiritual  se  deja  arrastrar  de  vicios  o 
de  las  cosas,  está  precisamente  desconociendo  su  propia  dignidad  y no 
vive  de  acuerdo  con  su  propia  dignidad.  Está  esclavizándose  a las  cosas, 
está  esclavizándose  a las  pasiones;  no  se  esclaviza  si  es  libre,  si  fuera 
libre  tendría  que  estar  salvo,  llamémoslo  así,  y tendría  noción  de  su  ínti- 
ma conciencia.  Ser  libres,  decía  Cicerón,  es  ser  esclavos  de  la  propia  con- 
ciencia. Obrar  de  acuerdo  con  la  razón,  obrar  de  acuerdo  con  la;  concien- 
cia iluminada  con  la  luz  del  cristianismo,  si  somos  cristianos,  tal  es  la  li- 
beración básica  que  nosotros  tenemos  que  lograr.  Pero  esta  liberación  que 
tenemos  que  hacer,  para  afirmar  nuestra  dignidad,  nuestro  honor,  consis- 
te en  acrecentar  nuestra  inteligencia,  nuestra  voluntad;  aquello  que  nos  da 
verdadero  valor  debemos  también  respetarlo  y hacerlo  respetar  en  los  de- 
más. No  se  respeta  esa  dignidad  y tal  vez  nosotros  mismos  no  la  respeta- 
mos en  los  demás. 

Una  segunda  conclusión  sería:  por  esa  dignidad  de  personas  huma- 
nas, hombre  y mujer  tenemos  dignidad  personal.  Por  consiguiente,  hay*  que 
respetar  esa  dignidad  de  la  persona  humana,  del  hombre  y de  la  mujer. 
Ni  la  mujer  es  un  juguete,  ni  un  instrumento  de  placer,  ni  el  hombre  es 
un  instrumento  para  amarlo,  subordinado  al  único  absoluto  del  cielo,  que 
es  Dios.  Debemos  respetar  esa  conciencia  de  la  dignidad  nuestra,  de  hom- 
bre o mujer  (me  refiero  ahora  sí  al  sexo),  y respetar  esa  dignidad  en  to- 
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dos  los  demás  hombres,  en  las  relaciones  familiares,  en  las  relaciones  de 
carácter,  en  las  relaciones  políticas,  en  las  relaciones  administrativas  y en 
■todas  partes  hay  que  respetar  y tratar  al  hombre  como  hombre. 

El  dolor  del  mundo  actual  sólo  ha  causado  más  revoluciones  y en  es- 
te mismo  momento  existe  el  mismo  problema  del  subdesarrollo  en  el  mun- 
do, por  el  cual  las  tres  cuartas  partes  de  la  humanidad  se  mueren  de  ham- 
bre, viven  en  la  ignorancia,  víctimas  de  la  enfermedad  en  un  mundo  que 
por  otro  lado  tiene  abundancia  de  bienes.  El  dolor  de  esta  humanidad,  la 
fuente  de  la  rebelión  y donde’  se  incuba  la  guerra,  lo  señaló  Juan  XXIII  en 
su  encíclica  Mater  et  Magistra,  está  precisamente  en  que  el  hombre  no  se 
siente  hombre  y no  es  tratado  como  hombre.  Donde  quiera  que  el  hombre 
no  se  sienta  hombre  ni  sea  tratado  como  hombre,  allí  habrá  un  principio 
de  rebeldía,  un  principio  de  revolución  violenta,  porque  donde  el  hombre 
no  es  tratado  como  hombre  y no  se  siente  como  hombre,  siempre  estará 
en  tensión  psicológica  y tratará  forzosamente,  por  cualquier  medio  que  ten- 
ga a su  alcance,  de  hacer  respetar  esa  dignidad  de  hombre  y de  ser  tra- 
tado también  como  hombre. 

La  desgracia  del  régimen  actual,  decía  Pío  XII,  no  es  que  es  un  ré- 
gimen puramente  material,  puramente  económico,  sino  que  no  es  cristia- 
no, pero  ni  siquiera  humano.  La  Mater  et  Magistra  y la  Pacem  in  terris  tra- 
tan de  hacer  de  nosotros  los  cristianos,  portadores  de  esta  idea,  nueva  co- 
mo es  nuevo  el  Evangelio  siempre:  el  hombre  es  una  persona  humana,  me- 
rece ser  tratado  como  persona  humana  y hay  que  proporcionarle  condicio- 
nes para  que  pueda  satisfacer  sus  necesidades  de  hombre,  desde  el  pun- 
to de  vista  material  y desde  el  punto  de  vista  espiritual.  Pero  esto  es  ha- 
blando desde  el  punto  de  vista  natural,  de  la  simple  reflexión  humana.  Si 
a esto  añadimos,  como  dice  Juan  XXIII,  en  la  Pacem  in  terris,  lo  que  la  Re- 
velación nos  dice  sobre  el  hombre,  este  hombre  tan  despreciado,  este  hom- 
bre que  no  es  tratado  como  hombre,  al  que  no  se  le  respeta  su  dignidad  y 
su  derecho,  ese  hombre  ha  sido  elevado  por  Dios  a la  dignidad  de  hijo  de 
Dios,  de  miembro  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo  y ha  sido  constituido  en  he- 
redero del  cielo.  Por  eso,  cada  uno  de  nosotros,  por  cada  uno  de  los  hom- 
bres, no  solamente  los  que  gozamos  de  cierta  cultura,  no,  sino  aún  por 
nuestros  indígenas  más  remotos,  por  nuestros  campesinos  más  abandona- 
dos y desconocidos,  en  todos  debe  brillar  la  dignidad  humana  y la  dig- 
nidad de  imágenes  de  Dios,  porque  todos  hemos  sido  creados  a imagen  y 
semejanza  de  Dios,  porque  hemos  sido  redimidos  por  la  sangre  de  Cris- 
to y por  la  sangre  de  Cristo  hemos  sido  incorporados  a esa  familia  divina 
y hemos  sido  constituidos  coherederos  del  cielo. 

Tenemos,  pues,  razones  para  pensar  que  no  vivimos  esa  doctrina,  te- 
nemos razones  para  decir  que  nosotros  los  cristianos  no  hemos  llevado  es- 
ta doctrina  al  seno  de  nuestros  hogares,  al  seno  de  nuestra  vida  de  tra- 
bajo, ai  seno  de  las  instituciones  todas,  de  las  cuales  formamos  parte.  A to- 
das partes  debemos  llevar  nosotros  esa  gran  idea  que  siempre  la  Iglesia 
ha  predicado:  la  dignidad  de  la  persona  humana,  como  hombre  y como 
hijo  de  Dios.  Ojalá  que  en  esta  Diócesis  y en  este  Seminario  se  formen  los 
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Sacerdotes  que  sepan  inspirar  ese  amor  al  hombre,  no  ese  humanismo 
trunco,  sino  el  humanismo  que  predica  la  Mater  et  Magistra  y la  Pacem  in 
terris,  el  humanismo  cristiano  que  trata  de  despertar  en  nosotros  un  amor 
semejante  al  amor  que  hizo  posible  que  Dios  descendiera  al  mundo  y mu- 
riera por  nosotros,  para  hacernos  a nosotros  dioses,  como  dijo  un  Padre 
de  la  Iglesia.  Amor  al  hombre  y amor  a la  humanidad,  hacer  respetar  al 
hombre,  entonces  sabremos  no  solamente  respetar  los  bienes  materiales, 
sino  que  sea  respetado  fundamentalmente  lo  que  constituye  al  hombre,  su. 
libertad  y su  responsabilidad. 

Porque  de  nada  serviría  que  tuviéramos  hombres  a quienes  se  les  die- 
ra todo  y se  les  procurara  una  paz,  se  les  propusieran  medios  de  cultura, 
se  les  proporcionaran  alimentos  y manjares  ricos,  si  a ese  hombre  no  se  le 
respeta  su  libertad,  no  se  le  respeta  su,  dignidad  pues  así  no  se  está  respe- 
tando al  hombre,  por  el  contrario  se  le  está  disminuyendo,  se  le  está  re- 
bajando. 

Nuestra  doctrina  es  clara,  lo  dice  la  Mater  et  Magistra  y la  Pacem  in 
terris,  son  ideas  claras  que  si  las  llevamos  a la  práctica,  tened  la  seguri- 
dad que  podremos  construir  un  mundo  donde  habremos  puesto  los  funda- 
mentos de  la  verdadera  paz,  como  quería  Pío  XII,  es  decir  una  sociedad 
donde  se  respete  la  dignidad  de  la  persona  humana  como  hombre  y co- 
mo hijo  de  Dios. 

(Versión  gramofónica). 
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HOMENAJE-  4 
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Brotado  de  la  inspiración  más  fervorosa  de  uno  de  los 
Sacerdotes  más  distinguidos  de  nuestra  Diócesis,  Párroco 
infatigable  de  San  Felipe  y del  Sagrario  leonés.  Canónigo 
Honorario  de  la  Basílica  de  Santa  Fe  de  Guanajuato,  Con- 
terráneo del  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  y Mtro.  D.  José  Ma. 
de  Jesús  Diez  de  Sollano  y Dávalos,  este  poema  fue  es- 
crito en  ocasión  del  Quincuagésimo  Aniversario  de  la 
muerte  del  Primer  Obispo  de  León  (1881-1951)  y hoy  la  re- 
producimos como  un  nuevo  Homenaje  a nuestro  Primer  Mi- 
trado diocesano. — N.  de  la  R. 


¡León!  Alza  a los  cielos  tus  llorosas  pupilas! 
¡Huyó  la  noche.  . . brilla  el  sol! 

¡Hieran  firmes  el  viento  sonoro  tus  esquilas 
con  ardorosa  alegre  voz! 

Jovial  y resignado,  depon  el  triste  manto 
del  duelo  y ¡báñate  de  luz! 

¡Exalta  la  memoria  de  tu  Pastor,  de  un  Santo! 

¡Alza  tus  himnos  al  azur! 

Cumplió  el  quincuagésimo  año  en  que  sus  ojos 
cerró  a la  lumbre  material, 
para  abrirlos  absorto,  con  avidez,  de  hinojos, 
al  rayo  vivido  inmortal . . . 

¡No  es  tiempo  para  el  lloro!  Como  el  pensil  se  cuaja 
de  rozagante  fresca  flor 
cuando  la  Primavera  odorífica  baja, 
y olvida  el  hielo  abrasador; 
olvida  ante  su  gloria  tus  ansias  de  justicia! 

¡Oh!  ¡sí,  León!  grita  febril: 

¡Justo  es  abrir  el  alma  a la  pura  delicia 
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tras  luengos  años  de  sufrir! 

¡Loor  al  que  en  la  gleba  de  su  León,  fecundo 
germen  de  mártires  sembró! 

Murió  como  los  astros,  iluminando  el  mundo, 
pero  aquel  germen  floreció . . . 


★ ★ * 


★ 


Cual  plácido  se  asoma  tras  el  rosado  oriente 
el  sol,  regocijando  la  acibarada  tierra, 
para  tornarse  luego  más  vivido  y ardiente 
al  paso  que  se  aleja  de  la  empinada  sierra; 

nació  hijo  de  hidalgos.  Sobre  la  nivea  cuna 
del  niño,  como  arcángel  abrió  sus  alas  puras 
el  hada  de  la  dicha;  hubo  en  su  pecho  una 
ansia  febril,  inmensa  de  explorar  las  alturas. 

Nacido  como  el  cóndor,  para  habitar  las  cumbres, 
cruzaba  audaz  su  espíritu,  en  noches  luminosas, 
las  ondas  argentadas  de  las  celestes  lumbres, 
soñando  con  un  mundo  de  luces  misteriosas. 

Más  noble,  más  etéreo,  al  descender,  traía 
más  nítido  el  instinto  de  las  excelsitudes, 
más  honda  la  nostalgia  de  la  sabiduría, 
más  ansias  de  ataviarse  con  las  siete  virtudes. 

Vertía  en  sus  leyes  óleo  de  caridades; 
y supo  con  su  antorcha  llevar  por  el  sendero 
fraternalmente  unidos  el  lobo  y el  cordero, 
fulgir  gallardo,  impávido,  entre  las  tempestades. 

En  un  abrazo  inmenso  quiso  estrechar  el  mundo, 
y el  mundo,  agradecido,  hoy  adora  su  tumba. . . 

Los  sabios  asombrados  de  su  pensar  profundo, 
son  áureo  monumento  que  el  tiempo  no  derrumba. 
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Un  día  aquella  diestra  que  mil  veces  bendijo 
al  amado  Rebaño,  como  flor  desmayada, 
arideció  en  su  pecho,  asiendo  el  crucifijo 
en  que  amoroso  puso  la  postrera  mirada.  .. 

|Loor  al  que  en  la  gleba  de  su  León,  fecundo 
germen  de  mártires  sembró! 

Murió  como  los  astros,  iluminando  al  mundo, 


pero  aquel  germen  floreció . . . 

José  Refugio  Méndez  Salinas, 

Párroco  y Canónigo  Hon. 

(De  "EFLUVIOS  DE  MI  HUERTO") 
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SpLítaíaúa  de  Cuida  Rey  en  YÍLéodeo- 


Pbro.  José  Anaya  P. 
Silao,  Gto.(  México. 


30/8/64. 


Muy  apreciable  y estimado  Padre: 

Me  ha  escrito  de  México  la  Srita.  Lupita  Valverde  diciéndome  que 
Ud.  le  ha  obsequiado  unas  300  medallas  de  Cristo  Rey  para  mí.  Se  lo 
agradezco  mucho,  pues  tenemos  ahora  aquí  unos  200  niños  quej  serán  bau- 
tizados próximamente  y le  daremos  a cada  uno  una  medalla.  Se  sienten 
muy  orgullosos  de  llevar  el  rosario  o la  medalla  al  cuello  para  demostrar 
que  ya  son  cristianos. 

La  tribu  de  los  Karimoyóng  es  tal  vez  la  más  incivilizada  del  centro  de 
Africa.  Tienen  muchas  supersticiones  y van  todos  casi  desnudos.  Karamo- 
ya  es  una  tierra  árida  y cuando  no  llueve  la  gente  pasa  un  perío- 
do de  verdadera  hambre.  Vienen  casi  todos  los  días  a la  misión  a pedir 
un  poco  de  harina  para  hacer  unq  especie  de  pan  que  ellos  llaman  ”ayap". 
Pero  naturalmente  no  siempre  podemos  ayudar  a tanta  gente  y muchas 
veces  se  van  con  la  casuela  vacía. 

Gracias,  de  nuevo,  por  las  medallas  y no  se  olvide  de  pedir  por  mí 
en  sus  oraciones. 


Su  almo,  en  Cristo. 
Pbro.  José  Flores. 
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Homilía  del 


Pronunciada  por  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Arzobispo  Pri- 
mado de  México  e Hijo  de  la  Ciudad  episcopal  leonesa, 
Dr.  D.  MIGUEL  DARIO  MIRANDA  Y GOMEZ,  en  la  Misa 
Pontifical  solemnísima  de  la  conmemoración  del  PRIMER 
CENTENARIO  DE  LA  DIOCESIS  DE  LEON,  en  la  Santa 
Iglesia  Catedral  Basílica  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz, 
el  día  21  de  febrero  de  1964,  oficiada  por  el  Excmo.  y 
Revmo.  Sr.  Obispo  Diocesano,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del 
Campo  y Padilla  y a la  cual  asistió  también  el  Excmo.  y 
Revmo.  Sr.  Arzobispo  Metropolitano  de  Morelia,  Dr.  D.  Luis 
Ma.  Altamirano  y Bulnes. — Nota  de  la  Redacción. 


DORAMOS  los  designios  maravillosos  y plenos  de  bon- 
dad de  la  Providencia  Divina  que  se  cumplen  en  estos 
momentos,  en  medio  de  nosotros.  La  Diócesis  de  León, 
amada  con  todo  nuestro  corazón,  celebra  hoy,  llena  de 
entusiasmo  y de  santa  alegría,  el  PRIMER  CENTENA- 
RIO de  su  existencia.  El  corazón  bondadoso  y fraternal 
del  dignísimo  Pastor  de  ella  (1),  ha  querido  vincular- 
nos a esta  gran  solemnidad,  para  hacer  que  nuestra 
alma  lata  al  unísono  de  todo  nuestro  pueblo.  Y noso- 
tros no  podemos  más  que  públicamente  dar  gracias  a Dios  y al  dignísimo 
y venerable  Hermano,  que  preside  esta  grey,  por  haber  sido  instrumento 
de  la  misma  bondad  de  Dios,  en  depararnos  el  gozo  indecible  que  inun- 
da nuestra  alma  en  estos  momentos. 


Tenemos  delante  de  nuestros  ojos,  un  cuadro  digno  y radiante,  de  ver- 
dad, de  recuerdos;  una  realidad  palpitante  en  la  cual  la  vida  de  Dios,  co- 
municada a las  almas,  ha  florecido  y fructificado  de  una  manera  mara- 
villosa, exhaustiva  y especial  del  alma  que  la  contempla.  Deber  nuestro 
es,  en  esta  solemnidad  litúrgica  y eminentemente  expresiva,  exponer  el 
sentido  de  la  vida  católica  y dentro  de  la  sobriedad  que  el  sagrado  rito 
nos  consiente,  poner  a la  vista  de  todos,  lo  que  descubre  nuestra  alma  en 
esta  simbólica  reunión,  en  donde  están  presentes  los  que  contemplamos 
con  nuestros  ojos  y los  que  reviven  en  nuestra  alma,  porque  no  están  más 
en  nuestra  compañía  en  estos  momentos. 
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EXCMO.  Y REVMO.  SR.  DR.  D.  MI- 
GUEL DARIO  MIRANDA  Y GOMEZ. 
DIGNISIMO  ARZOBISPO  PRIMADO 
DE  MEXICO. 


TRILOGIA:  UN  JUBILO  JUSTO,  UN  SENTIDO  NOBILISIMO  DE  AGRA- 
DECIMIENTO Y UNA  ESPERANZA  RISUEÑA. 


Tres  cosas,  como  en  admirable  trilogía,  hacen  vibrar  el  alma  de  la 
Diócesis  de  León  en  estos  momentos:  un  júbilo  justo,  profundo  e incaioaz 
de  abarcar  siquiera  con  la  imaginación,  un  sentido  nobilísimo  de  agrade- 
cimiento, que  se  adueña  de  quien  contempla  el  cuadro  histórico  de  los 
cien  años  de  vida  de  la  Diócesis,  y una  esperanza  risueña,  profundamen- 
te orientada  en  el  espíritu  de  fe  y en  una  confianza  que  supera  a la  fe, 
porque  descansa  sobre  la  inconmovible  voluntad  de  Dios,  sobre  la  inse- 
parable voluntad  de  la  Madre  de  Jesús  y Madre  nuestra,  María. 

Quienes  nos  escuchan  con  tanta  amabilidad  y con  profunda  aten- 
ción, no  necesitan  saber  otra  cosa,  ni  los  nombres  ni  las  fechas  que  caben 
perfectamente  en  el  libro  de  la  historia,  pero  no  en  la  homilía  de  esta 
solemnidad.  Ellos  nos  acompañarán  en  el  recuerdo  y en  la  identificación 
de  aquellos  que,  si  nos  lo  consintiera  el  tiempo,  existieron,  pero  que  no 
acabaríamos  de  nombrar,  si  nos  detuviéramos  a alabar  a todos  aquellos 
que  llevamos  en  nuestra  memoria  y en  el  corazón. 

Legítimo  es  el  júbilo  de  esta  Diócesis,  en  esta  fecha  centenaria;  legiti- 
mo es  porque  ella  ha  sida  objeto  de  un  torrente  de  gracias  y bendiciones. 
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que  sólo  a la  faz  de  Dios  podríamos  contar  en  su  número  exacto  y apre- 
ciar los  quilates  sublimes  de  su  dignidad  y de  su  valor  real  en  el  mundo 
de  Dios.  Legítimo  es  el  gozo  y hasta  los  mismos  sagrados  bronces  dejan 
escuchar  sus  voces  argentinas  y suscitan  en  cuantos  los  escuchan,  el  gozo 
y el  contento,  el  júbilo  y el  entusiasmo  de  quien  está  en  posesión  de  un 
don  divino,  incapaz  de  apreciarse  en  toda  su  significación  y valor. 

Es  un  don  profundo  el  júbilo  que  existe  en  el  corazón,  porque  las  raí- 
ces de  este  sentimiento  son  sobrenaturales  y divinas  y no  sólo  vibran  las 
fibras  externas  de  los  sentidos,  sino  que  vibra  el  alma  entera  de  nuestro 
pueblo,  en  toda  su  profundidad.  Estamos  aquí  nosotros,  los  privilegiados 
por  Dios  en  el  plan  de  su  Providencia,  que  nos  ha  dejado  vivir  con  pleno 
conocimiento  esta  fecha  centenaria.  Exulta  nuestro  espíritu  pero  no  esta- 
mos solos,  desde  sus  tumbas  se  estremecen  también,  en  participación,  las 
cenizas  de  nuestros  mayores  y sus  almas,  en  el  gozo  y en  la  contempla- 
ción de  Dios,  se  levantan  a hacer  eco  también  de  los  cánticos,  de  los  him- 
nos de  alabanza  que  brotan  de  nuestro  corazón  en  estos  momentos. 

El  júbilo  es  profundo  y extensísimo,  abarca  a todos  y a cada  uno  de 
nosotros,  sin  distinción  de  edad  ni  condición;  todos  lo  sentimos  en  el  fon- 
do del  alma  y si  no  abarcamos  todo  en  su  plenitud,  es  porque,  como  he- 
mos dicho,  no  podemos  todavía  alcanzar  la  plena  conciencia  del  valor  de 
los  dones  recibidos. 

Pero  a esta  alegría  se  asocian  también  cuantos  tuvimos  la  dicha,  el 
honor  de  nacer  en  esta  tierra  y fuimos  un  día  llevados,  por  los  designios 
de  la  Providencia,  a otros  lugares,  para  cumplir  con  la  misión  pastoral. 
Pero  de  aquí  partió  ese  curso  pastoral  que  nos  ha  distribuido  en  las  dis- 
tintas latitudes  del  país,  pero  que  no  ha  sido  capaz  de  arrancar  de  nues- 
tro corazón,  el  hondo,  imperturbable,  indestructible  afecto  de  nuestra  tierra 
y de  nuestra  Diócesis  natal. 

¿Por  qué  ese  gozo,  esa  alegría  profunda  y legítima?  Por  la  lluvia  to- 
rrencial de  dones,  que  sobre  esta  Diócesis  la  Providencia  ha  derramado. 
Y al  conocimiento  de  ese  bien  recibido,  que  Dios  nos  ha  concedido,  se 
asocia  por  espontaneidad  el  noble  sentimiento  de  la  gratitud,  gratitud  tan- 
to más  sentida,  mientras  más  a lo  hondo  de  nuestro  espíritu  llega  la  pre- 
sencia de  Dios,  en  la  colación  de  los  dones  recibidos. 

LA  DIOCESIS  LEONESA.  UNA  RAMA  DE  LA  MICHOACANA. 

Un  siglo  ha  transcurrido  en  la  fecha  que  hoy  celebramos;  un  siglo  de 
aquel  momento  en  que  el  Vicario  de  Cristo,  Su  Santidad  el  Papa  Pío  IX, 
instrumento  eficacísimo  de  la  Providencia,  marcó  la  hora  de  arrancar  del 
tronco  frondoso,  añejo  y fecundo  de  la  Sede  Michoacana,  una  rama,  para 
constituir  la  Diócesis  de  León.  De  aquella  vitalidad  de  los  Pastores  de  la 
sede  metropolitana,  partió  también  la  orientación  que  admirablemente  eje- 
cutaran, sucesivamente  en  el  curso  de  un  siglo,  los  Pastores  puestos  por 
Dios  en  esta  tierra.  Tras  de  aquel  rasgo  de  paternal  y supremo  pastoreo 
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que  constituye  la  erección  de  nuestra  Diócesis,  parécenos  escuchar  el  eco 
de  aquellas  mismas  palabras  que  el  Señor,  a través  de  Jeremías,  hizo  ele- 
var a nuestro  conocimiento:  "Os  daré  pastores  según  mi  corazón".  Porque 
el  nacimiento  de  una  Diócesis  constituye  una  nueva  grey  de  Cristo,  pusi- 
llus  grex,  pequeña  grey,  pero  verdadera  grey  de  Cristo  Jesús.  Y al  frente 
de  ella  tienen  que  venir  unos  hombres  que  reflejen  la  figura  de  aquel  Pas- 
tor bueno,  que  pudo  decir,  con  toda  verdad:  "Yo  soy  el  buen  Pastor,  co- 
nozco a mis  ovejas  y ellas  me  conocen  a mi".  Un  pastor  que  dé  su  vida 
por  sus  ovejas;  un  pastor  que  hable  a sus  ojevas  y éstas  reconozcan  su 
voz;  un  pastor  dispuesto  a morir  por  sus  ovejas  y a consumir  todas  sus 
energías  vitales  al  servicio  de  ellas. 

EL  EXCMO.  SR.  DIEZ  DE  SOLLANO.  EL  PRIMER  PASTOR. 

Pero  de  todos  los  Pastores  de  esta  grey,  uno  tenía  que  ser  el  prime- 
ro, uno  el  fundador,  y he  aquí  por  qué  a la  entrada  de  este  sagrado  tem- 
plo, está  la  patente  recordación  de  las  cenizas  del  hombre  providencial  (2), 
primer  Pastor  de  la  grey  leonesa.  El  tenía  que  ser  el  constructor  de  que 
habla  la  Escritura,  que  busca  la  roca  y no  el  terreno  arenoso  para  edifi- 
car su  casa.  Y suyo  es  el  mérito  del  cimiento  sólido  que  él  puso  sobre 
las  bases,  sobre  las  cuales  se  yergue  majestuoso  el  edificio  admirable  de 
esta  Diócesis.  El,  antes  que  nadie,  tenía  que  reflejar  en  sí  mismo  la  figura 
del  Buen  Pastor,  en  sus  virtudes  pastorales,  en  su  amor  a Dios,  en  su  leal- 
tad a Cristo  Jesús,  en  la  incontenible  caridad  con  que  habría  de  distin- 
guirse toda  su  vida,  en  beneficio  de  sus  ovejas.  Fundó  su  Seminario  don- 
de se  formaran  sus  Sacerdotes,  y aunque  de  verdad  el  número  de  Parro- 
quias no  creció  mucho  (3),  sí  creció  en  intensidad  la  atención  pastoral  con- 
sagrada desde  sus  comienzos  a sus  diocesanos.  Este  templo  no  existía  to- 
davía en  la  magnificencia  que  ahora  recrea  nuestra  vida,  por  lo  que  no 
fue  en  este  lugar  sino  en  la  Parroquia  del  Sagrario  donde  se  cumplió  la 
voluntad  del  Romano  Pontífice  en  el  acto  solemne  de  la  erección  de  la  Dió- 
cesis. Tenía  que  ser  su  primera  preocupación  su  Seminario  y lo  había  Dios 
preparado  para  ser  forjador  de  Sacerdotes,  con  su  gran  talento,  su  pres- 
tancia, su  estilo,  su  gran  nombre,  pues  todo  ello  eran  contribuciones  providen- 
ciales para  forjar  un  clero  que  había  de  ser  los  brazos  de  aquel  corazón 
pastoral  siempre. 

Si  bien  encontró  que  antes  de  él,  por  trescientos  luengos  años,  estaba 
toda  esta  tierra  confiada  a los  Pastores  de  la  Sede  Michoacana,  entre  los 
cuales  emergía  la  figura  de  Don  Vasco  de  Quiroga;  si  bien  en  ese  tiem- 
po los  hijos  de  San  Francisco  de  Asís,  como  los  hijos  del  Patriarca  de  Lo- 
yola,  fecundizaron  nuestros  campos  en  unión  del  clero  diocesano,  para  pre- 
parar el  advenimiento  del  día  de  la  erección  de  la  Diócesis;  sin  embargo 
desde  el  momento  en  que  el  primer  Pastor  (4)  tomaba  posesión  de  la  sede, 
suya  era  la  plenitud  de  la  responsabilidad  de  hacer  presente  al  Buen  Pas- 
tor Jesucristo  en  medio  de  la  nueva  grey.  Y así  fue  él,  sucesiva  y lógica- 
mente, extendiendo  el  ámbito  de  su  corazón,  de  su  gobierno,  de  su  ma- 
gisterio y de  sus  solicitudes,  a través  de  sus  Sacerdotes  en  las  Parroquias. 
Y allí  están  los  monumentos  de  vida  sacerdotal,  allí  los  nombres  de  varo- 
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nes  virtuosos  que  si  no  nombramos  en  estos  momentos,  Dios  los  tiene  ante 
sus  ojos  y estrechados  contra  su  seno;  hombres  que  vivieron  como  su  Pas- 
tor, bebieron  su  aliento  de  amor  para  con  el  pueblo  y se  dedicaron  celo- 
samente en  sus  pequeñas  greyes,  en  sus  propias  parroquias,  a cumplir  con 
su  ministerio  sacerdotal.  Y a ellos  se  fueron  asociando,  poco  a poco,  los 
infatigables  misioneros  religiosos  y las  religiosas,  para  comenzar  esta  ca- 
rrera de  gloria  y de  triunfos  en  el  campo  de  la  vida  pastoral.  Se  enlazan 
sucesivamente,  desarrollando  el  monumento  grandioso,  el  cuadro  que  está 
ante  nuestros  ojos.  Y así,  todos  los  Pastores  de  esta  Diócesis  (5),  unos  por 
mucho  y otros  por  corto  tiempo,  según  lo  que  la  Providencia  les  concedie- 
ra, siguieron  las  huellas  del  primer  Pastor  y enriquecieron  con  sus  virtu- 
des, su  iniciativa,  esta  grey.  Por  eso,  de  ellos  podemos  decir,  contemplan- 
do ahora  aquel  día  el  florecimiento  y erección  admirable  de  esta  Diócesis, 
la  abundancia  de  las  aguas  los  canales  de  aquel  río  llenan  de  gozo  la  ciu- 
dad de  Dios;  porque  se  sumaron  a las  primeras  aguas  de  aquella  fuente 
original  del  primer  Pastor;  todo  el  caudal  de  riqueza,  de  virtud,  de  santi- 
dad, de  penitencia  y de  celo  pastoral  en  que  ardía  el  corazón  de  sus  dig- 
nísimos sucesores. 

LA  CATEDRAL  LEONESA,  OBRA  DE  SUS  PASTORES 

Este  Templo,  esta  augusta  Catedral  de  esta  Diócesis,  es  ella  misma 
hechura  de  todos  sus  Pastores.  En  distintas  épocas  y oportunidades,  todos 
pusieron  aquí  sus  ojos  y todos  derramaron  aquí  sus  lágrimas,  y todos,  jun- 
tando sus  sacrificios,  sus  esfuerzos,  han  hecho  que  en  el  curso  de  los  cien 
años  de  aquellas  primeras  paredes  viniera  a constituirse  lo  que  es  este 
magnífico  templo,  espejo  vivo  del  espíritu  sacerdotal  expreso  en  auténtico 
sentido  pastoral  de  sus  dignísimos  Prelados. 

IMAGEN  DE  LA  MADRE  SANTISIMA  DE  LA  LUZ 

Pero  no  para  aquí,  ni  podríamos  jamás  abarcar  de  cierto  toda  la  ver- 
dad, ni  todq  lo  que  la  historia  consigna  ya  y lo  que  Dios  en  el  libro  de  la 
vida  tiene  ya  escrito.  Hay  secretos  que  en  la  Providencia  de  Dios  se  mani- 
fiestan en  el  transcurso  del  tiempo,  pero  todos  ellos  hacen  presente  la  ma- 
no misericordiosa  de  Dios.  ¿Por  qué  esta  ciudad,  homónima  de  tantas  otras 
en  el  mundo  geográfico,  por  qué  fue  la  privilegiada  en  tener  como  centro 
de  sus  miradas  y de  los  corazones,  una  Imagen  de  la  Madre  de  Dios,  que 
ni  siquiera  vino  a la  existencia  real  en  estos  lares?  ¿Por  qué  esa  interven- 
ción extraña  y sorprendente  que  otras  tierras  no  pueden  contar  entre  sus 
glorias  y beneficios?  ¿Por  qué  esa  Imagen  veneranda,  que  recrea  nuestros 
ojos  y suscita  en  nuestra  alma  los  sentimientos  más  puros  y delicados  del 
corazón  filial?  ¿Por  qué  está  allí?  Porque  ella  se  convirtió  en  manantial  que 
llenó  con  su  nombre  esta  tierra  de  luz  divina;  porque  Ella  vino  con  su  luz 
a darnos  a conocer  la  gloria  que  es  Cristo.  ¿Por  qué,'  si  no  el  amor  de  pre- 
dilección del  corazón  de  Dios  para  esta  Reina?  Porque  si  miramos  por  un 
momento  el  secreto  del  don  del  advenimiento  de  esta  Imagen  (6),  si  pre- 
cindiéramos  en  la  historia  de  este  pueblo  de  la  luz  que  Ella  ha  traído,  se 
vería  esta  tierra  sentada  en  tinieblas  y descendería  al  campo  de  la  esíe- 
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rilidad,  porque  ha  venido  a destruir  con  la  fecundidad  sobrenatural  la  Ma- 
dre de  Dios,  precursora  en  el  corazón  de  todos  nosotros,  de  las  ternuras 
y misericordias  de  Cristo. 

¿Por  qué  en  el  decurso  de  los  tiempos,  los  más  cercanos  a nosotros,  lie- 
ga un  Pastor  que  era  un  hombre  pequeño  en  estatura,  pero  grande  en  su 
alma  y en  su  corazón,  el  cual  nos  hizo  pasar  de  un  día  a otro  del  domi- 
nio maternal  de  la  Virgen  María  a los  brazos  misericordiosos  de  Cristo  Rey? 
¿Por  qué  nosotros,  que  seguimos  las  huellas  de  la  Virgen  María,  subimos 
a la  Montaña  (7)  para  proclamar  en  el  apogeo  de  la  fe  y el  amor  a Cris- 
to, en  nuestra  tierra  la  Realeza  de  Cristo,  su  amor  cuyo  eco  inundó  al  mun- 
do y hasta  las  entrañas  del  Romano  Pontífice  (8),  a la  sazón  go- 
bernante de  la  Iglesia  universal?  Esto  no  es  don  de  la  tierra,  esto  no  pro- 
ducen las  minas  de  oro  y de  plata,  esto  no  es  fruto  del  genio  de  los  hom- 
bres, es  bálsamo  bajado  del  cielo  por  las  manos  maternales  de  María,  es 
lo  que  enriquece  a un  pueblo  y lo  hace  grande  sobre  el  mundo  universal. 

Por  eso  es  honda  y nobilísima  la  gratitud  que  se  manifiesta  en  estas 
circunstancias  ante  nuestros  ojos.  Y no  estamos  todavía,  hermanos  nuestros 
leoneses,  no  estamos  todavía  en  el  apogeo  de  la  realización  de  la  paz 
de  Cristo;  se  acercan  ya  los  tiempos  en  que  ese  Sol  de  eterna  justicia  avan- 
zará más  en  el  firmamento  de  nuestra  tierra,  resplandecerá  e inundará  las 
almas  con  su  luz,  que  es  verdad  y aún  tiempo  mismo  amor.  Por  esto  y bas- 
ta con  esto,  se  explica  nuestro  gozo  espiritual  y los  sentimientos  de  gra- 
titud que  guarda  nuestro  corazón  en  estos  instantes  y que  nos  hace  que 
este  mismo  corazón  se  asome  al  vuestro  a través  de  nuestra  palabra. 

ESPERANZA  DE  MEJORES  TIEMPOS  EN  EL  HORIZONTE 

Gracias  sin  cuento  debemos  dar  a Dios  y a eso  hemos  venido.  Pero  el 
tercer  sentimiento  que  inunda  nuestro  espíritu,  que  vivifica  nuestra  energía, 
que  hace  que  se  levanten  las  expansiones  de  nuestro  amor  y de  nuestra 
confianza,  es  la  esperanza  de  los  tiempos  que  se  asoman  en  el  horizonte. 
Conocemos  a nuestro  pueblo,  lo  amamos  porque  vivimos  con  él  una  par- 
te importantísima  de  nuestra  existencia;  lo  conocemos  y lo  amamos  cada 
día  más,  porque  sabemos  que  este  pueblo  nuestro  es  amado  por  Dios  con 
un  amor  de  predilección.  Pero  hoy,  todos  lo  sabemos,  todos  cobramos  con- 
ciencia del  momento  histórico  que  vivimos,  no  sólo  aquí,  sino  en  el  mundo 
entero,  pleno  de  inquietud  y de  zozobra,  pues  pudiera  imaginarse  el  es- 
pectáculo de  un  mundo  nuevo  que  nace  ante  nuestros  ojos. 

La  conmoción  e inquietud  es  universal  y penetra  no  sólo  en  las  esfe- 
ras humildes  sino  a todas  las  esferas  públicas,  la  eminencia  del  gobierno 
supremo  de  la  Iglesia  y el  hecho  histórico  del  Concilio  Ecuménico  Vatica- 
no Segundo,  es  la  confirmación  de  este  nuestro  aserto.  Asómanse  nuestros 
ojos,  al  presente,  a un  panorama  de  un  mundo  nuevo:  desenvolvimiento 
de  la  vida  económica  del  mundo,  conocimiento  de  una  moral  lógica  por 
doquier,  incremento  maravilloso  en  el  campo  científico  que  nos  arrebata  y 
nos  sorprende,  todo  ello  son  conquistas  del  mundo  del  saber  y de  la  apli- 
cación de  la  ciencia  humana. 
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Y esta  nuestra  tierra,  este  nuestro  pueblo  industrial  y agrícola  por  tra- 
dición, que  ha  sentido  los  impulsos  de  antaño,  el  deseo  de  progresar  en  el 
terreno  económico  y social,  va  siendo  partícipe,  cada  día,  de  esta  inquie- 
tud y de  pronóstico  de  tiempos  nuevos.  Llénanse,  a veces,  las  almas  de 
angustia  y de  zozobra,  al  ver  que  el  cielo  en  el  horizonte  se  entenebrece  y 
aparecen  densas  brumas;  se  siente  el  advenimiento  de  nuevos  tiempos  bo- 
rrascosos y sube  la  marea  de  la  angustia  cuando  se  contemplan  naciones 
derruidas;  se  acongoja  el  espíritu  cuando  vemos  que  las  madres  solas  llo- 
ran la  ausencia  del  hijo.  Contra  ese  sentimiento  de  inquietud  y de  zozo- 
bra y de  temor  se  yergue  la  fe  de  Cristo.  Y las  almas  que  viven  su  vida 
de  fe  y que  saben  muy  bien  que  en  el  firmamento  nuestro  no  suena  aún 
la  hora  del  estado  tempestuoso,  sino  que  se  sucede  la  calma  a la  tempes- 
tad y vuelve  a brillar  el  sol  en  el  día  y la  luna  por  la  noche  serena  aca- 
ricia a los  durmientes  y baña  con  su  luz  plateada  al  mundo  que  duerme 
tranquilo.  Y si  el  mar  se  agita  y se  siente  tempestuoso,  y luego  a ese  mar 
tempestuoso  le  sucede  la  calma  de  esa  hora,  es  que  la  ley  de  la  Providen- 
cia en  el  mundo,  a través  de  las  páginas  de  la  historia  universal,  tiene  la 
comprobación  de  esa  sucesión  interminable  de  mundos  que  no  escapan  ja- 
más al  gobierno  sapientísimo  de  Dios. 

¿Cómo  debíamos  nosotros,  en  esta  fecha  centenaria,  dejar  de  contem- 
plar esa  verdad  que  se  nos  echa  a los  ojos?  ¿Cómo  podríamos  nosotros, 
que  vivimos  contemplando  el  grande  desenvolvimiento  de  esta  Diócesis  en 
el  campo  espiritual,  permanecer  indiferentes  o ser  víctimas  de  la  zozobra, 
cuando  tenemos  una  razón  de  confianza,  un  motivo  soberano  de  esperan- 
zq  en  los  tiempos  futuros?  No  es  en  vano  que  hayan  transcurrido  cien  años 
de  vitalidad  en  esta  Diócesis;  no  ha  sido  en  vano  el  trabajo  pastoral  de 
los  dignísimos  Prelados  que  aquí  han  consumido  sus  energías;  no  han  si- 
do vanos  los  sacrificios  de  sus  Sacerdotes;  no  ha  sido  vana  la  escuela  de 
todo  el  pueblo  fiel  y las  manifestaciones  cristianas,  en  todas  las  épocas  de 
su  vida  histórica  han  sido  tan  frecuentes.  No,  el  porvenir  es  de  Cristo,  El 
es  la  luz,  El  es  la  verdad,  El  es  el  amor,  la  prenda  sublime  del  Amor  Di- 
vino, la  encarnación  de  la  Caridad  de  Jesús,  Hijo  de  Dios. 

Si  la  historia  espiritual  de  los  cien  años  transcurridos  al  presente,  nos 
lleva  lógicamente  a encontrar  las  fuerzas  espirituales  y los  manantiales  de 
vida  que  ha  disfrutado  nuestra  amada  Diócesis  de  León,  los  mismos  segui- 
rán brindando  a todos  los  sucesores  nuestros,  a todos  los  descendientes  de 
esta  generación,  el  mismo  vigor,  la  misma  entereza,  y aquí  se  cantarán  los 
himnos  de  triunfo,  aunque  sea  necesario  atravesar  por  los  tiempos  de  las 
pruebas  más  duras,  porque  Cristo  es  de  ayer,  Cristo  es  de  hoy  y Cristo 
es  de  todos  los  tiempos. 

Y si  cien  años  han  transcurrido  de  vida  de  esta  Diócesis  en  los  brazos 
maternales  de  María,  cuyo  corazón  está  siempre  abierto,  cuyos  labios  son 
manantiales  de  miel,  de  ternura  y de  confianza  que  radie  convivió  como 
esta  Diócesis,  hija  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz.  el  porvenir  es  de  Cris- 
to y el  porvenir  de  quien  ha  seguido  a Cristo  no  descuida  el  curso  de  sus 
pasos  de  las  huellas  marcadas  por  sus  antecesores  que  nos  precedieron  en 
la  vida.  Quien  me  sigue  no  camina  en  tinieblas.  j 
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Todas  estas  verdades  cristianas,  acumuladas  en  un  siglo,  robustecidas 
del  celo  pastoral  del  dignísimo  Pastor,  elegido  por  Dios  para  celebrar  este 
Centenario  (9)  en  unión  de  todo  su  Clero,  sus  Religiosas  y su  pueblo  mis- 
mo! serán  un  nuevo  monumento  eficaz  de  amor  y de  fe;  serán  un  triunfo 
auténtico  de  Cristo.  Confiad  y no  temáis,  pues  el  mismo  Espíritu  Santo, 
por  labios  de  San  Juan,  nos  dice  que  ésta  es  la  victoria  que  vence  al  mun- 
do: nuestra  fe. 

Por  eso,  hermanos  leoneses,  nuestro  corazón  en  estos  momentos,  no  só- 
lo se  identifica  con  el  vuestro  en  el  júbilo,  en  el  agradecimiento;  sino  tam- 
bién y principalmente  en  la  esperanza  del  futuro  de  esta  Diócesis.  Por  eso 
se  desborda  nuestro  corazón,  a través  de  nuestras  palabras;  porque  no 
podemos  disimular  lo  que  ha  significado  para  nosotros  esta  asociación  con 
vuestro  dignísimo  Pastor,  que  quiso  hacer  que  nuestra  humilde  persona 
estuviese  presente  en  esta  solemnidad  memorable. 

¡Que  sea,  pues,  más  intenso  vuestro  júbilo,  que  nunca  termine  el  him- 
no de  la  gratitud,  que  comienzan  hoy  a cantar  vuestras  almas.  Confiad, 
leoneses,  confiad  en  el  futuro  en  Cristo;  vivid  unidos  a vuestro  Pastor;  re- 
coged de  sus  labios  las  palabras  de  vida  eterna;  recoged  en  su  corazón  las 
palpitaciones  de  Cristo,  y unidos  con  él,  vosotros  y vuestros  hijos  contem- 
plarán un  día  la  realidad  de  esta  esperanza:  León  será  siempre  la  Diócesis 
de  María;  León  será  siempre  la  Diócesis  de  Cristo  Rey. 

Excmo.  y Revmo.  Sr.  Arzobispo  Primado  de  México, 

Dr.  D.  MIGUEL  DARIO  MIRANDA  Y GOMEZ. 


(1)  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla. 

(2)  Dr.  y Mtro.  D.  José  Ma.  de  Jesús  Diez  de  Sollano  y Dávalos. 

<3)  Fundó  once  Parroquias  en  su  Diócesis:  San  Miguel  (León),  Purísima  del  Coeci- 
11o,  Romita,  San  Juan  Bautista  del  Vaquero  (Ocampo),  San  José  del  Joconoxtle, 
Purísima  del  Rincón,  Nuestra  Sra.  de  Guadalupe  de  los  Rodríguez,  Vicaría  Cu- 
ral  de  Santa  Rosa  de  Lima,  San  Antonio  de  Pueblonuevo,  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  en  Jaripitío,  San  Nicolás  del  Monte. 

44)  Dr.  v Mtro.  D.  José  Ma.  de  Jesús  Diez  de  Sollano  y Dávalos. 

(5)  Siete  han  sido  los  Pastores  de  la  Diócesis  de  León;  Dr.  y Mtro.  D.  José  Ma.  da 

Jesús  Diez  de  Sollano  y Dávalos;  Dr.  D.  Tomás  Barón  y Morales;  Dr.  D.  Santia- 
go de  la  Garza  y Zambrano;  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y Flores;  Dr.  D.  José  Mora 

y del  Río;  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  y Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Cam- 
po y Padilla  (actual). 

•(6)  Imagen  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  llegada  a León  el  día  2 de  Julio 
de  1732,  y que  es  la  Patrono  de  la  Ciudad  y Diócesis  de  León. 

(7)  El  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Miguel  Darío  Miranda  y Gómez  acompañó  al  Excmo.  Sr. 
Valverde  Téllez,  a la  ceremonia  de  la  colocación  de  la  primera  piedra  del  Mo- 
numento a Cristo  Rey,  el  día  11  de  enero  de  1923.  Por  entonces  este  Prelado 
era  Sacerdote  de  la  Diócesis  leonesa. 

■(8)  Pío  XI  que  declaró  la  Festividad  universal  de  la  Realeza  de  Cristo,  por  su 
Encíclica  "Quas  Primas",  el  día  11  de  diciembre  de  1925. 

■(9)  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla. 

(Grabación,  versión  y notas  del  Jefe  de  Redacción  de  "Cristo  Rey  en  México") 
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El  'papel  Actual  de  los  Laicos 

Según  la  Encíclica  ‘‘Pacem  in  CTerris” 
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Sr.  Lie.  Alfonso  PONCE  ROBLES 


Tema  desarrollado  en  el  Tercer  Congreso  Diocesano 
de  Cristo  Rey,  celebrado  en  la  Ciudad  sede  leonesa,  del 
25  al  28  de  Mayo  de  1964,  en  recurrencia  del  Primer  Cen- 
tenario del  Seminario  Conciliar  Tridentino  y de  la  Dió- 
cesis de  Cristo  Rey. — N.  de  la  R. 


OMENZARE  por  definir  la  palabra  laico,  pues  con 
ella  ha  sucedido  como  con  otros  muchos  tér- 
minos, que  de  ir  de  boca  en  boca,  de  tan  mano- 
seados, pierden  su  noción  exacta  y se  hace  nece- 
sario enjuagarlos  en  agua  límpida  y clara,  para 
tener  su  significado  auténtico.  Laico,  principalmen- 
te entre  nosotros,  cuando  se  aplica  como  adjetivo 
a la  enseñanza  y escuela  laicas,  quiere  decir  (no 
como  pretendieron  sus  autores  en  la  Constitución),  escuela  neutra,  sino  es- 
cuela antirreligiosa,  escuela  anticristiana.  Pero  cuando  nosotros  usamos  el 
término  laico,  como  sinónimo  de  seglar,  significa  la  persona  que  es  el  fiel 
de  una  parroquia  y miembro  de  una  Iglesia,  pero  que  no  tiene  el  carác- 
ter sacerdotal,  nos  estamos  refiriendo  al  hombre  religioso,  al  hombre  que 
es  parte  y que  es  miembro  de  una  Iglesia.  Eso  quiere  decir  laico.  La  pala- 
bra misma  se  deriva  de  una  voz  griega  que  quiere  decir  pueblo  escogido, 
pueblo  sagrado.  De  manera  que,  nosotros  los  laicos  en  la  Iglesia,  vosotras 
mujeres,  vosotros  hombres,  que  conmigo  vivís  en  el  mundo  y que  somos 
mundos,  somos  el  pueblo  escogido,  pueblo  sagrado  (Plebs  tua  sancta,  se 
lee  en  la  Misa)  "tu  pueblo  santo".  Y sin  embargo,  y a despecho  de  las  sig- 
nificaciones y de  la  dignidad  misma  del  término,  de  la  palabra,  no  hemos 
sabido  ser  laicos  auténticos;  no  hemos  sabido  ser  miembros  auténticos  de 
la  Iglesia,  pueblo  escogido  de  Dios. 
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Por  causas  históricas,  por  causas  del  medio  ambiente,  por  causas  con- 
cretas de  diferente  contenido,  en  nuestra  Patria  y en  América  en  general, 
por  haber  sido  un  pueblo  conquistado  y después  evangelizado,  por  tradi- 
ción, seguimos  pensando  que  la  Iglesia  es  exclusivamente  la  Jerarquía,  des- 
de el  Papa  Sumo  Pontífice  hasta  el  último  de  los  Sacerdotes.  Se  ha  queri- 
do dividir  en  dos  estratos,  en  dos  clases  sociales,  totalmente  separadas,  a 
estas  dos  clases,  que  deben  estar  unidas  dentro  de  la  Iglesia,  porque  for- 
man la  Iglesia.  Todos  nosotros,  hasta  ahora,  hemos  pensado  que  la  Iglesia 
es  el  Santo  Padre,  los  Obispos  y los  Sacerdotes,  y que  nosotros,  los  fieles, 
estamos,  hasta  cierto  punto,  segregados  de  la  Iglesia.  Gravísimo  error,  que 
explica  el  por  qué  los  mexicanos  seamos  cristianos,  católicos  en  un  90% 
y vivamos  en  una  República  y en  una  sociedad  nada  cristiana  en  muchos 
de  sus  aspectos. 

El  laico  es  el  miembro  de  la  Iglesia.  Podríamos  decir  con  la  palabra 
autorizada  de  Pío  XII:  nosotros  los  laicos  somos  la  Iglesia.  Es  cierto  que 
existe  la  parte  de  la  Jerarquía,  la  parte  más  noble  de  ese  Cuerpo  Místico, 
que  es  la  Iglesia;  pero  lo  hemos  tomado  en  cierta  forma,  por  nuestra  propia 
idiosincrasia,  por  considerarnos  menores  de  edad,  por  nuestra  demasiada 
tendencia  hacia  un  paternalismo  en  todos  los  órdenes  de  nuestra  vida,  que 
es  lo  que  padece  el  mexicano.  Hemos  considerado  que  esta  parte  de  la 
Iglesia,  la  Jerarquía,  es  la  que  enseña,  la  que  evangeliza,  y nosotros  los 
discípulos  y los  evangelizados;  que  esta  parte  de  la  Jerarquía  es  la  que 
da  los  Sacramentos  y nosotros  solamente  los  recibimos;  que  esta  parte  de 
la  Iglesia  nobilísima  es  la  parte  activa  y nosotros  somos  la  parte  mera- 
mente receptiva,  pasiva,  sin  ninguna  actividad,  sin  ningún  dinamismo,  sin 
ninguna  misión.  Y eso  explica  la  vida  del  cristiano  en  nuestro  país  y en 
muchos  otros. 

Es  cierto  que  la  Jerarquía  enseña,  administra  los  Sacramentos,  dirige, 
autoriza  y manda.  Pero,  nosotros  los  laicos  debemos  formar  parte  integran- 
te de  esa  Iglesia,  juntos  y colaborando  con  la  Jerarquía.  Somos  sus  pies, 
somos  sus  manos,  somos  sus  ojos,  somos  sus  sentidos,  para  penetrar  en  el 
mundo  a donde  ellos  no  pueden  a veces  entrar.  Tenemos  que  admitir  que 
somos  también  parte  activa  de  esta  Iglesia,  que  no  somos  nada  más  entes 
pasivos,  que  todo  lo  reciben;  sino  que  hay  una  actividad  y un  dinamismo 
propio  en  el  laicado.  Se  ha  dicho  por  teólogos  eminentes  que  esto  es  un 
resurgir,  porque  de  verdad  es  un  resurgir,  porque  el  laicado  actuaba  en 
los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  el  laicado  era  el  brazo  derecho,  era  el 
auxilio  del  Sacerdote,  del  Apóstol.  El  Diácono  era  un  laico  que  ayudaba 
a la  administración  inclusive  de  los  Sacramentos  y estamos  volviendo  a la 
Iglesia  primitiva,  estamos  volviendo  a la  unidad  de  los  fieles  y Sacerdotes. 
Y teólogos  eminentes,  repito,  han  visto  en  este  resurgir  del  laicado  a una 
nueva  primavera  de  la  Iglesia,  es  decir,  que  los  laicos  vamos  a darle  nue- 
va vida  y savia  a la  Iglesia,  en  el  sentido  comunitario  y litúrgico,  en  el 
sentido  de  apostolado,  en  el  sentido  de  divinizar  este  mundo. 

LibTós  formidables  ya  se  empiezan  a publicar  sobre  este  papel  del  lai- 
co y el  propio  luán  XXIII  establece  una  Comisión  dentro  del  Concilio  que 
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se  va  a dedicar  precisa  y exclusivamente  al  estudio  del  apostolado  de  los 
laicos  en  la  Iglesia. 

Nueva  primavera  de  la  Iglesia  tenemos  que  ser  los  laicos.  En  el  prin- 
cipio de  los  tiempos,  se  lee  en  el  libro  del  Génesis,  después  de  haber  crea- 
do Dios  el  universo  y todas  las  cosas  que  lo  forman,  creó  al  hombre,  lo 
puso  en  el  Paraíso  para  que  lo  cuidara  y lo  cultivara,  en  otros  términos: 
para  que  trabajara:  "ut  operaretur".  Y una  vez  que  lo  hubo  creado,  le 
dijo  estas  palabras:  "Creced  y multiplicaos,  henchid  la  tierra  y enseñoreaos 
de  ella"  ¿Qué  quiere  decir  dominar  la  tierra?  Sacar  el  secreto  de  sus  en- 
trañas y satisfactorios,  crear  máquinas  y fábricas,  hacer  un  mundo.  El  sép- 
timo día  de  la  creación  que  terminó  para  Dios,  no  ha  terminado  para  el 
hombre.  Nosotros  tenemos  que  ser  los  continuadores  de  la  creación  y Dios 
nos  ha  dado  inteligencia  y manos  para  construir  un  mundo.  Es  obligación, 
entonces,  del  hombre,  construir  un  mundo  y lo  hemos  construido.  Pero,  en 
los  albores  y en  la  aurora  de  la  evangelización  también  se  nos  dio  esta 
tarea  que,  repito,  no  fue  sólo  dada  a la  Jerarquía,  sino  a los  cristianos: 
”Id  y enseñad  a todas  las  naciones  lo  que  yo  os  he  enseñado".  En  otros  tér- 
minos, en  estas  dos  frases,  una  del  Génesis  y otra  del  Evangelio,  está  re- 
sumida la  tarea  del  laico,  el  papel  del  laico:  construir  un  mundo  y divini- 
zarlo. No  sólo  construir  un  mundo,  sino  divinizarlo,  que  es  lo  mismo  que 
decir  cristianizarlo.  Y ese  es  el  papel  del  laico.  Hemos  construido  un  mun- 
do, sí,  pero  nos  falta  la  segunda  parte,  cristianizarlo,  divinizarlo.  ¿Y  en  qué 
forma  lo  va  a hacer  el  laico?  Es  para  nosotros,  hasta  cierto  punto,  cómo- 
da esa  interpetación  y esa  actitud  tradicional  de  dejar  que  todo  lo  haga 
la  Jerarquía,  que  todo  lo  hagan  los  Obispos  y Sacerdotes.  A ellos  les  fue 
dada  la  misión,  que  ellos  trabajen  y que  ellos  hagan.  ¿Y  nosotros?  Nosotros, 
quietos,  pasivos,  recibimos.  Que  no  se  hizo  esto,  no  es  culpa  nuestra,  ellos. 
Muy  cómodo,  pero  indebido,  cobarde,  pusilánime,  pagano. 

Si  hemos  recibido  el  bautismo  y por  ello  formamos  parte  de  la  Igle- 
sia, somos  miembros  de  ella,  tenemos  obligación  de  trabajar  en  ella.  ¿Y 
cómo?  Formando  parte  de  ella,  con  un  criterio  comunitario  de  la  Iglesia, 
con  un  sentido  de  participación  en  la  vida  litúrgica,  en  la  vida  del  culto. 
Vayamos  a la  Iglesia,  a todos  los  actos  del  culto,  no  ya  a rezar  cada  uno 
su  oración,  por  su  propia  salvación,  sino  a rezar  todos  en  comunidad,  a 
formar  parte  de  ella  activamente,  no  cómo  espectadores  de  los  actos  li- 
túrgicos, no  como  se  ha  dicho  tradicionalmente  "a  oír  Misa",  como  simples 
espectadores;  sino  a ofrecer  con  el  Sacerdote,  y todavía  más,  con  el  Sacer- 
dote inmaculado,  que  es  Cristo,  ofrecer  el  santo  sacrificio  de  la  Misa;  pero 
sintiéndonos  parte  de  ese  sacrificio,  formando  parte  de  ese  holocausto,  par- 
ticipando de  la  propia  Víctima  en  la  Comunión  sacramental,  formando  par- 
te auténticamente  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  que  es  la  Iglesia.  Sentido 
comunitario,  litúrgico.  Nada  de  oraciones  privadas,  que  nada  nos  impor- 
tan los  demás,  yo  mis  oraciones  con  Dios,  a ver  si  me  salvo,  a ver  si  con- 
sigo salvarme  y los  demás  que  hagan  lo  propio  ¿Qué  diferencia  hay  entro 
ese  tipo  de  cristiano  y un  pagano? 

Acción  comunitaria,  oración  comunitaria,  culto  comunitario;  sintiéndo- 
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nos  todos  uno,  para  que  sea  verdad  aquella  frase  evangélica:  "Padre,  que 
todos  seamos  uno,  como  Tú  y Yo  somos  uno".  Sentido  comunitario  en  to- 
dos sus  aspectos.  ¿En  qué  forma  debemos  desempeñar  ese  papel  y esa 
función  del  laico  en  el  mundo  moderno,  en  el  mundo  contemporáneo?  Dan- 
do testimonio  de  Cristo,  y público  testimonio,  no  dividiendo  nuestra  vida 
por  sectores,  de  tal  manera  que  el  día  festivo  en  la  Iglesia  yo  cumplo,  qui- 
zás cumplo  dentro  de  la  familia,  pero  en  los  otros  sectores  nada  tiene  que 
ver  la  Religión  de  Cristo,  que  es  un  asunto  privado.  No.  Testimonio  de  Cris- 
to públicamente;  testimonio  de  Cristo  en  la  vida  íntima,  individual,  perso- 
nal; testimonio  de  Cristo  en  la  vida  de  familia,  en  el  trabajo,  en  la  profe- 
sión, en  el  taller,  en  la  calle,  en  el  gobierno;  testimonio  de  Cristo  en  todos 
partes.  Y testimonio  de  Cristo  quiere  decir  dar  fe  de  Cristo  y de  que  pro- 
fesamos sus  enseñanzas.  Y las  enseñanzas  de  Cristo  y de  las  cuales  de- 
bemos dar  testimonio  los  laicos,  no  son  simples  oraciones  y devociones  pia- 
dosas, el  Evangelio  es  una  norma  de  vida.  Y si  queremos  dar  testimonio 
de  Cristo,  debemos  vivir  de  acuerdo  con  el  Evangelio;  vivir,  no  nada  más 
creer  y decir,  vivir  de  acuerdo  con  las  enseñanzas  evangélicas.  Así  debe- 
mos dar  los  laicos  testimonio  de  Cristo  y a favor  de  Cristo. 

Y Juan  XXIII.  en  la  Encíclica  que  se  ha  comentado  en  este  Congreso, 
"Pacen  in  Terris",  enfatiza  la  manera  de  dar  testimonio  de  Cristo  pública- 
mente y nos  exhorta  para  que  todos  los  laicos  tomemos  parte  en  la  vida 
pública,  y lo  dice  textualmente:  "En  la  administración  pública  y en  las  es- 
tructuras económicas,  sociales  y políticas''.  Allí  debemos  dar,  de  acuerdo 
con  esta  Encíclica,  el  testimonio  de  Cristo.  La  Jerarquía  enseñando,  orien- 
tando, dirigiendo,  pero  desde  fuera;  porque  ellos  no  están  en  el  mundo,  no 
viven  dentro  del  mundo;  ellos,  los  Sacerdotes  y los  Obispos,  ni  constituyen 
hogares  ni  familias,  ni  establecen  negocios  ni  fábricas,  ni  forman  parte 
de  las  estructuras  económicas  y políticas  de  los  países.  ¿A  quién  le  toca 
dar  testimonio  de  Cristo  dentro  de  estas  instituciones?  A los  laicos,  porque 
allí  no  pueden  llegar  los  Sacerdotes,  porque  allí  no  pueden  llegar  las  Je- 
rarquías. Desde  dentro,  para  que  desde  dentro,  no  sólo  con  influencia  exter- 
na de  religiosidad,  sino  con  una  vida  cristiana,  dando  testimonio  de  Cris- 
to en  la  creación  humana,  desde  dentro  podamos  ir  reformando  las  es- 
tructuras y las  instituciones.  Si  como  hasta  ahora,  el  laico  lo  mira  todo  pa- 
sivamente, deja  que  todo  suceda,  nunca  podremos  cristianizar  el  mundo. 
Hay  algunos  que  se  inhiben,  que  no  toman  parte  en  estas  funciones,  por- 
que las  consideran  indignas.  Fariseísmo,  hipocresía,  que  denota  comodidad, 
que  denota  falta  de  valor  y sacrificio.  Cuesta  trabajo,  ya  lo  creo  que  cues- 
ta trabajo  meterse  en  un  sindicato,  señores  obreros;  ya  lo  creo  que'  cues- 
trabajo  tomar  las  cátedras  universitarias;  ya  lo  creo  que  cuesta  trabajo  es- 
calar los  puestos  públicos;  pero  sólo  así  desde  dentro,  podemos  cristianizar 
todos  esos  organismos.  Mientras  el  obrero  guadalupano  y el  obrero  de  la 
Acción  Católica  se  concreten  con  asistir  a su  Misa  y a los  meros  cultos 
"externos,  y descuide  ese  obrero  organizar  las  secciones  del  sindicato  y po- 
der forínar  parte  de  una  directiva,  para  desde  allí  influir  y cristianizar  su 
sindicato,  no  está  cumpliendo  con  su  papel  de  obrero  cristiano. 

Esos  empresarios  que  nunca  asisten  a sus  agrupaciones,  a sus  asocia- 
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ciones  y cámaras  de  comercio;  que  dejan  que  sean  otros  los  que  rijan 
esos  organismos  y sean  los  directores  otros,  ¿cómo  piensan  que  pueden 
cristianizar  esos  organismos,  si  ellos  que  son  los  empresarios  cristianos  no 
entran  en  esas  agrupaciones  y en  esos  organismos,  precisamente  para  cris- 
tianizarlos? Y lo  que  se  dice  del  sindicato,  se  dice  también  de  las  organiza- 
ciones empresariales,  industriales,  y se  dice  de  todas  las  organizaciones 
sociales  y políticas. 

Hay  muchos  padres  de  familia  que  lamentan  la  escuela  laica  y la  es- 
cuela anticristiana.  Se  establecen  las  asociaciones  de  padres  de  familia  en 
los  colegios  y a las  juntas  asisten  cuatro  o cinco  señoras  que  se  ponen  a 
hablar  de  tejidos  y servidumbre.  Como  yo  les  he  dicho,  esas  no  son  juntas 
de  padres  de  familia,  son  juntas  de  madres  de  familia  sin  ninguna  utili- 
dad. i Qué  tal  si  todos  los  padres  de  familia  de  las  escuelas  particulares  y 
oficiales  hicieran  funcionar  sus  asociaciones  y se  unificaran  y cristianizaran 
a sus  miembros  y después  lograran  lo  que  no  puede  lograrse,  ni  se  logra- 
rá mientras  existan  esas  asociaciones! 

Dar  testimonio  de  Cristo  y a favor  de  Cristo  en  la  vida  individual  y 
en  la  vida  pública,  esa  es  la  función  del  laico.  Actuar,  viviendo  el  Evange- 
lio, no  solamente  colgándose  escapularios.  Hay  que  vivir  el  Cristianismo 
y dar  testimonio  de  Cristo.  Pero,  el  propio  Pontífice  Juan  XXIII  en  esta  su 
Encíclica  nos  dice;  "Mas  para  que  podáis  los  católicos  formar  parte  de 
todas  esas  estructuras,  económicas,  políticas,  sociales,  culturales  y de  to- 
do tipo,  necesitáis  prepararos,  estudiar,  ir  al  parejo  de  los  descubrimientos 
de  la  ciencia  y de  la  técnica,  porque  no  por  el  hecho  de  que  soy  católico, 
me  darán  a mí  una  cátedra  en  la  Universidad;  yo  soy  católico,  pero  debo 
saber  la  materia  que  voy  a impartir  para  que  me  den  la  cátedra.  No  por 
el  hecho  de  que  soy  católico  me  van  a dar  un  puesto  público  o me  van 
a sentar  en  la  Academia  de  la  Historia,  tengo  que  saber  esas  materias,  ten- 
go que  ponerme  al  día  con  los  adelantos  científicos  y técnicos,  o sea  que 
el  católico  laico  debe  estudiar  y capacitarse,  para  que  entonces  mediante 
esa  técnica,  mediante  esa  experiencia,  mediante  esos  conocimientos,  pue- 
da adueñarse  desde  dentro  y dirigir  esas  estructuras  y esas  organizaciones. 

Al  mismo  tiempo,  nos  exhorta  para  que  por  el  otro  lado  no  descuide- 
mos el  conocimiento  y el  aprendizaje  de  la  Religión  de  Cristo.  Porque,  pa- 
rece mentira,  y se  duele  el  Pontífice  de  que  no  haya  coherencia  ni  ade- 
cuación entre  la  vida  y el  título  de  cristianos,  entre  esa  disparidad  de  vi- 
da que  llevan  los  que  se  dicen  cristianos,  que  a pesar  de  que,  repito,  pro- 
bablemente en  lo  personal  son  buenos  cristianos,  y cumplen  con  los  pre- 
ceptos de  la  Iglesia  y llevan  una  vida  más  o menos  cristiana,  en  cuanto 
se  trata  de  la  vida  pública  (y  por  vida  pública  no  solamente  debemos  en- 
tender la  vida  política,  sino  la  vida  pública,  es  decir,  la  de  la  comunidad 
en  sus  estructuras  económicas,  políticas,  sociales,  etc.),  se  olvidan  de  su 
Cristianismo.  Y ha  habido  gentes  que  ingenuamente,  cuando  se  les  ha  tra- 
tado de  hablar  de  ciertos  preceptos  cristianos,  de  ciertas  normas  del  Evan- 
gelio en  relación  con  sus  actividades  públicas,  en  su  empresa,  en  su  nego- 
cio, en  su  profesión,  extrañados  contestan:  "Los  negocios  son  los  negocios, 
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¿qué  tiene  que  ver  una  cosa  con  otra?  Yo  inclusive  soy  tan  buen  jefe  de 
empresa,  soy  tan  buen  empresario,  que  el  día  12  de  diciembre  hay  Misa 
en  la  fábrica  y me  va  usted  a creer  que  hasta  ejercicios  espirituales  les  he 
organizado  en  ella?"  | Sí!,  ¿pero  los  salarios  que  paga?  Son  salarios  total- 
mente injustos,  ni  siquiera  cubre  usted  el  salario  mínimo,  y he  podido  sa- 
ber que  tampoco  paga  sus  impuestos  y que  evade,  cada  vez  que  puede, 
con  contadores  cómplices,  el  pago  de  estas  prestaciones  fiscales.  ¡Ah,  bue- 
no!, ¿pero  eso  qué  tiene  que  ver  con  la  Religión?  Hasta  allí  llega  la  igno- 
rancia del  laico.  ¿Por  qué?,  dice  el  Papa.  Porque  ha  habido  una  instrucción 
infantil,  de  niño.  Por  lo  que  respecta  a la  Religión,  al  muchacho  se  le  ha 
enseñado  el  Catecismo,  probablemente  se  le  ha  hecho  recitar  el  Catecis- 
mo sin  entenderlo;  ha  hecho  su  primera  Comunión  y una  que  otra  vez  ha 
oído  enseñanzas  sobre  religión.  ¡Ah!,  pero  en  cambio  es  un  perito  y un 
técnico  formidable,  ha  hecho  cursos  en  universidades  extranjeras,  ha  sido 
becado  en  el  extranjero.  ¿Y  tu  religión?  Religión  de  niño  en  una  vida  de 
adulto.  Y dice  el  Pontífice:  "Necesitamos  Cristianismo  de  adultos,  de  adul- 
tos. Cristianos  que  sepan  de  tal  manera  su  religión  y las  verdades  del  Evan- 
gelio, que  puedan  aplicarlas  en  todos  los  casos  concretos  de  su  vida,  pa- 
ra que  vivan  efectivamente  el  Evangelio.  De  allí,  dice,  la  necesidad  de  que 
los  jóvenes  sean  instruidos  en  la  religión,  pero  en  forma  constante,  como 
se  estudian  las  otras  profesiones,  de  otra  suerte,  no  podemos  cristianizar 
este  mundo. 

Son  dos  las  funciones  que  hemos  señalado  para  el  laico  contemporá- 
neo: sentido  comunitario  litúrgico,  sentido  de  apostolado  en  el  testimonio 
público  y privado  a favor  de  Cristo  y la  misión,  el  papel  quizás!  específico, 
casi  casi  diría  yo  exclusivo  del  laico,  es  la  misión  a la  que  difícilmente 
puede  llegar  la  Jerarquía,  la  consagración  del  mundo,  la  divinización  del 
mundo.  Consecratio  mundi,  decía  Pío  XII.  Esa  es  la  labor  específica  del  lai- 
co en  nuestros  tiempos.  Consagrar,  divinizar  este  mundo.  Ya  lo  hemos  cons- 
truido, hemos  cumplido  con  la  tarea  que  se  nos  fijó  allá  al  principio  de  la 
creación,  pero  nos  falta  esta  otra  tarea:  la  cristianización  de  este  mundo 
que  hemos  creado.  Formar  parte,  desde  dentro,  de  todas  esas  estructuras 
y de  todas  esas  instituciones  económicas,  culturales,  sociales,  políticas,  y 
como  células  cristianas,  incrustadas  en  estos  organismos  trabajar,  oara 
que  se  cristianice  todo  el  organismo  y con  todas  las  estructuras,  y median- 
te estas  organizaciones  e instituciones,  la  consagración  y divinización  del 
mundo. 

Pero,  Juan  XXIII,  en  su  Encíclica,  todavía  nos  habla  concretamente  de 
otra  misión  del  laico,  y nos  dice:  "Sucede  en  muchos  casos  y en  muchos  lu- 
gares que  los  cristianos  no  cultivan  por  igual  el  saber  religioso  y el  sa- 
ber profano;  de  aquí  la  necesidad  apremiante  de  que  la  formación  de  los 
adolescentes  sea  plena,  sea  continua  y se  dé  de  modo  que  la  cultura  re- 
ligiosa y la  formación  espiritual  vayan  a la  par  con  el  conocimiento  cien- 
tífico y con  los  incesantes  progresos  técnicos.  Además  conviene  que  los 
laicos  se  formen  en  función  del  ejercicio  adecuado  de  su  propia  vocación, 
es  decir,  ratificando  lo  expuesto  con  anterioridad,  el  laico  de  hoy  necesita 
procurar  el  desarrollo  integral  del  hombre.  El  desarrollo  integral  del  hom- 
bre en  todas  las  instituciones,  en  todos/  los  organismos  de  que  forma  parte". 
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Otra  creencia  tradicional,  que  tuvo  justificación  por  razones  históricas 
en  otras  edades  de  la  Iglesia,  es  el  pensamiento  del  laico,  del  seglar,  que 
cree  que  debe  despreciar  las  riquezas  y los  bienes  de  este  mundo,  para 
arrinconarse,  para  replegarse  y dedicarse  en  una  actitud  pietista  a su  sal- 
vación. Señoras  y señores,  hablemos  con  toda  claridad,  probablemente  es- 
ta actitud  esté  justificada  en  el  Sacerdote  y en  el  religioso,  dedicado  a la 
vida  contemplativa,  pero  a nosotros  Dios  nos  ha  puesto  en  este  mundo  pre- 
cisamente para  trabajar  en  él,  para  hacerlo  más  próspero  y mejor  cada 
día,  para  producir  y crear  más  riquezas,  con  tal  de  que  estas  riquezas  sean 
bien  distribuidas  entre  los  hombres  y los  pueblos.  Esa  es  precisamente 
nuestra  labor  y nuestro  trabajo  dentro  de  este  apostolado,  dentro  de  esta 
misión  de  divinización  del  mundo.  Hacer  un  mundo  mejor  cada  día,  más 
rico,  más  próspero,  más  culto,  en  que,  cuantas  más  riquezas  se  produz- 
can, más  se  distribuyan  y más  satisfagan  necesidades.  No  esa  producción 
de  riquezas  con  ninguna  otra  finalidad  que  la  producción.  Una  producción 
inútil  es  un  desperdicio  mientras  muchos  pueblos  casi  se  mueren  de  hambre. 

Esta  es  la  misión  nuestra,  no  mirar  despectivamente  las  riquezas,  con 
cierto  desdén  místico,  en  otros  tiempos  justificado.  Cristo  lo  dijo:  "Padre,  no 
quiero  que  los  quites  del  mundo,  no  quiero  que  los  saques  del  mundo,  sino 
que  los  preserves  de  él".  De  manera  que  nuestro  papel  no  es  separarnos 
del  mundo,  ni  siquiera  hacer  un  mundo  para  los  católicos,  un  mundo  apar- 
te para  que  no  se  contagien  las  influencias  paganas  y anticristianas,  no;  si- 
no, hacer  un  mundo  cristiano,  un  mundo  de  caridad,  un  mundo  de  justicia. 
Divinizarlo  ese  es  nuestro  papel.  ¡Y  qué  tarea,  señores! . . . 

(Nota: — Lamentamos  no  poder  dar  completo  este  trabajo  en  su  parte 
final,  pues  la  grabación  de  la  conferencia  falló  lamentablemente  en  sus  úl- 
timos minutos). — La  Redacción. 
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HMor  Me  leí 

tpóslol  ile  la  Realeza  íe  Cristo 


Silvino  Robles  Gutiérrez,  Sac., 


El  Sexto  Mitrado  de  León  hizo  a 
su  Dueño  y Señor  Jesucristo,  Rey 
universal,  una  oblación  de  la  mayor 
cuantía:  le  consagró  su  propia  vida. 
Al  hacerlo,  al  ofrecer  a Jesucristo 
Rey  su  preciosa  existencia,  el  egre- 
gio Prelado  escaló  el  Himalaya  de  la 
gloria;  no  rodeó  su  huerto  prodigio- 
so con  las  bardas  mezquinas  del 
egoísmo,  sino  que  abrió  de  par  en 
par  las  puertas  de  su  caridad  cris- 


tiana y,  en  un  impulso  de  contribuir 
a la  salvación  de  la  sociedad,  lanzó 
por  ellas,  en  impacto  irresistible,  la 
luz  de  su  ciencia  y el  ejemplo  inta- 
chable de  su  vida.  Entre  los  hombres, 
el  principio  de  autoridad  está  ahora' 
a punto  de  naufragar  para  siempre. 
Los  conductores  de  la  sociedad  hu- 
mana se  han  sustraído  al  "yugo  sua- 
ve" y a la  "cruz  ligera"  de  Jesucris- 
to Rey,  han  proclamado  su  "indepen- 
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dencia"  a grito  herido,  y han  ento- 
nado los  himnos  de  su  libertad,  que 
pregonan  rotas  las  "cadenas  de  la 
esclavitud"  con  que  los  ataba  Dios.  A 
este  altísimo  precio  han  comprado, 
en  "favor"  de  la  sociedad,  la  corres- 
pondiente ficha  para  la  común  y des- 
enfrenada carrera  hacia  la  ruina  to- 
tal: del  cuerpo  y del  espíritu,  de  la 
economía  y de  la  moral.  Si  Jesucris- 
to Nuestro  Señor  — auriga  del  carro 
de  la  Historia — no  empuña  las  rien- 
das de  los  gobiernos,  hombres  y 
pueblos  morirán  irremisiblemente,  víc- 
timas miserables  de  los  potros  desbo- 
cados de  las  concupiscencias:  ”No 

hay  poder  que  no  venga  de  Dios". 
(Rom.,  XIII,  I).  "Los  gobernantes  de- 
ben presentar,  en  nombre  suyo  y de 
sus  pueblos,  público  testimonio  de  su 
reverencia  y obediencia  al  imperio 
de  Cristo,  si  es  que  quieren,  con  su 
autoridad  incólume,  asegurar  y au- 
mentar la  felicidad  de  la  Patria",  di- 
jo el  Undécimo  Pío,  en  palabras  ful- 
gurantes de  verdad.  En  efecto,  a Je- 
sucristo le  ha  sido  dado  por  su  Pa- 
dre Celestial  todo  poder  en  el  cielo 
y en  la  Tierra;  El  ha  sido  constitui- 
do Rey  sobre  el  monte  santo  de  Sión; 
es  el  Príncipe  de  la  Paz,  cuyo  rei- 
no se  dilatará  y no  tendrá  fin;  el  Rey 
supremo  a quien  servirán  todas  las 
tribus,  lenguas,  pueblos  y naciones. 

Las  sociedades  humanas  de  hoy, 
sustraídas  al  yugo  de  Cristo,  son  co- 
mo una  nave  sin  timón,  abandona- 
da al  desencadenado  furor  de  la  tor- 
menta; los  vientos  enloquecen  el  mar; 
las  ondas  azotan  hasta  el  cielo;  el 
casco  cruje  por  la  urente  embestida 
de  la  arena;  las  olas  amenazantes 
tremolan  la  encrespada  ira  de  su  es- 
puma; los  guardafaros  del  cielo  apa- 
gan su  luz;  los  rayos  estremecen  al 
mundo  con  el  coraje  de  su  estruen- 
do, y el  empavorecido  horizonte  pa- 
lidece con  el  lívido  resplandor  de  los 
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relámpagos.  Cristo  no  es  desprecia- 
do impunemente,  ni  en  vano  se  re- 
chaza su  suavísimo  imperio.  El  que 
resiste  a Cristo,  resiste  a la  ordena- 
ción de  Dios  y atrae  para  sí  el  cas- 
tigo de  una  cruel  condenación.  Ni 
los  hombres,  ni  los  pueblos,  ni  las 
naciones  pueden  vivir  de  verdad, 
fuera  de  Cristo.  Cristo  es  la  vida  de 
todas  las  creaturas  y sin  esta  vida 
esencial,  la  muerte  sentará  sus  rea- 
les dondequiera.  El  que  no  ama  a 
Cristo  ni  vive  en  Cristo  está  senta- 
do en  las  tinieblas  de  la  muerie.  Por 
lo  tanto,  los  raudales  de  la  vida  fe- 
cunda y verdadera  de  los  individuos 
y de  las  naciones  se  encuentran  en 
el  amor  y en  el  imperio  de  Cristo.  El 
odio  hacia  Jesucristo  y el  desprecio 
estulto  de  su  autoridad  divina  harán 
abatirse  sobre  las  criaturas  huma- 
nas y sobre  los  gobiernos  de  la  tie- 
rra las  sombras  densas  y tristísimas 
de  una  noche  inevitable,  los  gober- 
nantes civiles  de  algunas  importan- 
tes naciones  de  la  Tierra  enarbolaron 
el  grito  descomunal  de  su  soberbia: 
"No  queremos  que  Este  reine  sobre 
nosotros".  Y el  castigo  no  se  hizo  es- 
perar. Gobiernos,  gobernantes  y súb- 
ditos encuéntranse  mezclados  en  el 
común  desorden  imperante.  La  auto- 
ridad humana,  sin  el  firmísimo  sos- 
tén de  sus  cimientos  divinos,  es  una 
débil  caña,  juguete  de  los  vientos: 
por  todos  lados,  guerras,  discordias 
civiles,  odios  desencadenados,  fata- 
les desacuerdos  entre  naciones  po- 
derosas, retadoras  jactancias  de  su 
mutuo  terrible  poderío.  La  potestad 
civil  ha  negado  a Cristo,  Rey  Supre- 
mo, el  debido  homenaje  de  su  obe- 
diencia y reverencia;  y los  ciudada- 
nos, arrastrados  por  idéntico  torbe- 
llino de  insubordinación,  rehúsan  obe- 
decer a la  humana  autoridad,  la 
cual  precisamente  por  el  principio 
en  que  pretendía  edificar  con  mayor 
pujanza  su  derecho,  a saber,  negar 
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la  obediencia  a Jesucristo  Rey,  por 
ese  mismo  principio  se  desploma  de 
su  sitial  de  honor,  se  ve  privada  de 
sus  profundos  cimientos  jurídicos  y 
sujetos  al  ludibrio  universal. 

Nuestro  piadoso  Obispo  Monseñor 
Valverde  Téllez,  con  la  mirada  viví- 
sima de  su  claro  ingenio,  compren- 
dió que  esta  terrible  desgracia  se  ha- 
bía abatido  sobre  nuestra  desventu- 
rada Patria  mexicana.  Por  eso,  ha- 
ciendo acopio  de  sus  energías  espi- 
rituales, orientando  con  la  brújula 
del  amor  a Cristo,  sus  trabajos,  y 
saltando  gallardamente  sobre  el  mul- 
tiplicado erizamiento  de  las  dificul- 
tades, concibió  como  ideal  sagrado 
e intocable  de  su  vida  la  consagra- 
ción de  nuestra  Patria  entera,  sin  ex- 
cluir sus  gobernantes,  a Cristo  Rey, 
inmortal  de  los  siglos.  En  repetidas 
ocasiones,  el  criminal  ateísmo  pre- 
tendió obstruir  los  ímpetus  apostóli- 
cos del  Obispo  de  Cristo  Rey,  con 
obstáculos  humanamente  insupera- 
bles; y la  sacrilega  impiedad  llegó 
hasta  el  extremo  de  convertir  en  rui- 


nas, con  la  metralla  de  su  odio,  el 
Monumento  provisional  erigido  en  la 
Santa  Montaña.  Pero  las  fuerzas  del 
mal  y del  infierno  no  prevalecieron 
contra  la  fuerza  indestructible  de  su 
amor:  las  mismas  circunstancias  ad- 
versas fueron  acicate  y estímulo  de 
sus  santos  anhelos,  e hicieron  de  su 
prudencia  cristiana  una  rara  mezcla 
de  fortaleza  y suavidad,  con  la  que 
venció  el  inútil  encarnizamiento  de 
sus  enemigos. 

Este  seguidor  altísimo  de  la  ver- 
dadera vida,  Maestro  insuperable  de 
la  vida  recta,  noble  enamorado  de 
la  eximia  Verdad,  no  cesó  de  invi- 
tar a los  mexicanos  a escalar  la  cum- 
bre — norte  de  la  Patria  y amiga  del 
cielo — de  la  Montaña  de  Cristo 
Rey:  "Venid  y subamos  al  Monte  del 
Señor.  . . Y El  nos  enseñará  sus  ca- 
minos, y andaremos  por  sus  sende- 
ros; porque  la  ley  brotará  de  Sión, 
y la  palabra  del  Señor  saldrá  de  Je- 
rusalén". 

León,  Gto.,  marzo  de  1964. 
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SEMBLANZAS  - 7 


Por  losé  de  Jesús  OJEDA  SANCHEZ 


-VII- 

EXCMO.  SR.  DR.  D.  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO  Y PADILLLA 
SEPTIMO  OBISPO  DE  LEON,  * SEGUNDO  OBISPO  DE 
CRISTO  REY,  * HEREDERO  Y CONTINUADOR  DEL 
MONUMENTO  VOTIVO  NACIONAL  A LA  DIVINA 
REALEZA  DE  CRISTO,  * PADRE  CONCILIAR 
DEL  SEGUNDO  CONCILIO  VATICANO. 

(26  de  Diciembre  de  1948  * Hasta  nuestros  días) 

1. — NO  HAY  VACANTE  EN  LA  DIOCESIS  DE  LEON 

Por  primera  vez  en  la  historia,  ya  centenaria,  de  la  Diócesis  de  León, 
al  ocurrir  el  sensible  deceso  del  Sexto  Excelentísimo  Prelado  de  la  misma, 
el  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  el  día  26  de  diciembre  de  1948,  no  su- 
frió vacante  esta  sede  episcopal,  pues  contaba  ya  de  antemano  con  su 
Excmo.  Coadjutor  con  derecho  a sucesión,  el  Dr.  D.  Manuel  Martín  del 
Campo  y Padilla,  que,  por  consiguiente  tomó  posesión  de  dicha  sede,  ipso 
facto,  esa  misma  fecha.  El  actual  Prelado  Diocesano,  Dr.  D.  Manuel  Martín 
del  Campo  y Padilla,  cuya  biografía  insertamos  ahora  completa,  es  el  Pri- 
mer Padre  Conciliar  en  un  Concilio  Ecuménico  en  Roma,  que  acude  de  es- 
ta sede  leonesa,  lo  cual  da  mayor  importancia  a su  personalidad,  ya  de  su- 
yo muy  interesante  en  la  historia  de  esta  ciudad  episcopal  de  Cristo  Rey. 

2. — NATALICIO  EN  LA  COLONIAL  MORELIA.  MICH. 

La  antigua  Guayangareo  de  los  purépecha,  posteriormente  la  colonial 
Valladolid;  cuna  del  patricio  don  José  María  Morelos,  que  le  diera  su  nom- 
bre, por  iniciativa  del  diputado  José  María  Silva,  desde  el  16  de  septiem- 
bre de  1828.  fue  la  patria  chica  del  Excmo.  y Revmo.  Dr.  D.  Manuel  Mar- 
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tín  del  Campo  y Padilla,  vástago  del  hogar  cristiano  integrado  por  el  Sr. 
D.  Ignacio  Martín  del  Campo  y Dña.  Altagracia  Padilla,  ambos  jaliscienses 
"de  ilustre  prosapia  y notoria  cristiandad”. 

Respecto  a su  genealogía  así  se  expresa  el  Lie.  Ignacio  Dávila  Garibi: 
"La  familia  Martín  del  Campo,  de  Jalisco,  reconoce  como  tronco  ancestral 
neogallego  a D.  Lázaro  Martín  del  Campo  y García,  natural  de  Sevilla  del 
Campo,  municipalidad  de  la  provincia  y partido  judicial  de  Valencia  y 
Dña.  Ma.  López  de  la  Cruz  y paz,  tapatía,  hija  de  padres  toledanos,  de  la 
Villa  de  Santa  Olalla” . . . Tanto  D.  Bartolomé  Martín  del  Campo  y Anto- 
lina,  padre  de  D.  Lázaro,  como  el  Cap.  D.  Gabriel  López  de  la  Cruz  y Jimé- 
nez de  Guzmán,  progenitor  de  Doña  María  fueron  familiares  del  Santo 
Oficio,  nombrados  en  1597  y 1643,  respectivamente”.  Don  Lázaro  fue  due- 
ño de  varias  fincas  de  campo  en  jurisdición  de  Teocaltiche,  Lagos,  San 
Juan  de  los  Lagos  y Jalostotitlán  y uno  de  los  primeros  bienhechores  del 
Santuario,  hoy  Colegiata  de  la  taumaturga  Virgen  sanjuanense”. 

"De  las  familias  Padillas,  de  Jalisco,  una  de  las  más  antiguas  tuvo  por 
tronco  al  Cap.  D.  D’ego  de  Padilla  Dávila  y Vclasco,  fallecido  en  Guadala- 
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jara,  el  11  de  junio  de  1631,  casado  que  fue  con  Doña  Ana  de  la  Mota  y 
Vera,  nieta  del  Conquistador  D.  Francisco  de  la  Mota,  a quien  mataron 
los  chimalhuacanos  en  el  cerro  de  Miztón  en  abril  de  1541". 

Comenzó  a recibir  la  luz  de  las  ciencias  y de  las  primeras  letras  en  el 
Colegio  Teresiano  de  Morelia;  posteriormente  ingresó  al  Instituto  Científi- 
co del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  bajo  la  dirección  de  los  Hermanes  dé- 
las Escuelas  Cristianas,  para  quienes  guarda  especial  estimación. 

3.— INGRESA  AL  SEMINARIO  MORELIANO  Y AL 
PIOLATINO  DE  ROMA 

Ingresó  al  Seminario  Conciliar  Tridentino  de  su  tierra  natal,  fundado 
por  Fray  Alonso  Guerra  (4o.  Obispo  de  Michoacán)  y aprobado  por  el 
Rey  Carlos  II,  por  su  Real  Cédula  del  8 de  diciembre  de  1671.  En  sus  au- 
las cursó  Humanidades,  únicamente,  pues  la  Filosofía,  la  Teología  y el  De- 
recho Canónico  los  cursó  en  la  Universidad  Gregoriana  de  Roma  y en  el 
Colegio  Pío  Latino  Americano,  al  ser  enviado  por  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Leo- 
poldo Ruiz  y Flores,  en  1921  y allá  permaneció  hasta  1930.  para  lograr*  las 
Borlas  de  Doctor  en  Filosofía,  Teología  y Derecho  Canónico. 

4.— ORDENACION  DE  SACERDOTE  EN  ROMA 

El  Emmo.  Sr.  Cardenal  Basilio  Pompili  le  confirió  la  Tonsura  clerical, 
el  día  20  de  diciembre  de  1924;  las  Primeras  Ordenes  menores,  el  Excmo. 
Sr.  Obispo  de  Vevilacqua,  el  Sábado  Santo  de  1925;  las  segundas  menores, 
el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Pompili,  en  diciembre  de  1925  y el  mismo  Cardenal, 
el  Subdiaconado,  el  día  15  de  mayo  de  1927.  En  la  Catedral  de  Liborno, 
el  día  25  de  septiembre  de  1927.  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obispo  de  dicha 
sede,  Mons.  Piccioni,  le  confirió  el  Diaconado. 

Fue  ungido  sacerdote  el  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Pa- 
dilla en  la  Capilla  del  Colegio  Alemán  de  Roma,  el  día  30  de  octubre  de 
1927,  día  de  la  universal  festividad  de  Cristo  Rey,  por  el  Emmo.  Sr.  Car- 
denal Pompili  vicario  de  la  Santidad  de  Pío  XI. 

El  día  12  de  diciembre  de  1930  ofició  su  Cantamisa  en  el  Santuario 
de  Guadalupe,  de  Morelia.  Mich. 

5.— CATEDRATICO,  SECRETARIO  DE  LA  MITRA,  CANONIGO 

Dado  su  ''preclaro  talento  y laboriosidad”,  desde  1930  hasta  1935  ocu- 
pó varias  Cátedras  en  el  Seminario  Conciliar  Tridentino  de  Morelia,  al  ser 
nombrado  profesor  del  mismo  por  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Leopoldo  Ruiz  y 
Flores.  De  1930  a 1943  ocupó  el  cargo  de  Sub-asistente  Eclesiástico  Dioce- 
sano de  la  Acción  Católica;  de  1934  a 1935,  el  cargo  de  Abogado  del  Tri- 
bunal Eclesiástico  del  Arzobispado  de  Morelia,  y de  1935  a 1944,  Promo- 
tor de  Justicia  y Defensor  del  Vínculo  en  la  Curia  Metropolitana  de  Mi- 
choacán. 

A la  vez  se  le  había  designado  en  febrero  de  1944,  Prosecretario  de  la 
Sagrada  Mitra  y en  agosto  siguiente  Secretario,  cargo  que  ocupaba  al  sei 
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preconizado  Obispo  en  1946  y había  sido  ya  nombrado  otrosí  Canónigo 
de  gracia,  de  la  Catedral  Metropolitana  de  Morelia,  el  19  de  julio  de  ese 
mismo  año  (1944). 

Durante  varios  años  fue,  además,  Juez  Prosinodal  del  Arzobispado,  se- 
cretario del  Oficio  Catequístico  Diocesano,  Capellán  de  las  Catequistas  Gua- 
dalupanas  y de  las  Hermanas  de  la  Cruz.  "Y  no  obstante  el  trabajo  tan 
intenso  que  tuvo  en  la  Capital  (Morelia),  aún  pudo  darse  tiempo  para  de- 
sempeñar durante  algunos  años  la  capellanía  rural  de  Zurumbaneo". 

6.— OBISPO  TITULAR  DE  AULONA  Y COADJUTOR  DE  LEON 

La  Santidad  del  Papa  Pío  XII  lo  preconizó  Obispo  Titular  de  Aulona,  pa- 
ra suceder  al  Excmo,  Sr.  D.  Juan  Larrarat,  Vic.  Apostólico  que  fue  de  Kwei- 
yang,  y como  Coadjutor  de  la  Diócesis  de  León,  con  derecho  a sucesión, 
el  día  3 de  agosto  de  1946.  El  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez, 
Sexto  Obispo  de  León,  había  llegado  ya  a una  edad  sumamente  avanza- 
da y su  cuerpo  padecía  la  terrible  enfermedad  de  hemiplejía,  que  le  pos- 
tró en  el  lecho  del  dolor,  desde  el  día  17  de  enero  de  1945.  y por  ello  se 
le  enviaba  su  Auxiliar,  que  él  aceptó  complacidamente,  al  presentarle  el 


EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  DR.  D.  EMETERIO  VALV-3DE  TELLZZ,  EN  SU  LECHO  DE  ENFERMO,  FUE 
VISITADO  POR  EL  EMMO.  SR.  CARDENAL  DE  LA  HABANA  (CUBA),  A QUIEN  ACOMPAÑO 
EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  TITULAR  DE  AULONA  Y COADJUTOR  ENTONCES  DE  LA  DIOCESIS 
DE  LEON,  EL  EXCMO.  Y REVMO.  SR.  DR.  D.  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO  Y PADILLA. 
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Prelado  Electo,  Dr.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  el  día  17  de  octu- 
bre de  1946,  en  León,  Gto..  el  rescripto  del  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Luis  María 
Martínez,  Arzobispo  de  México,  donde  se  le  notificaba  la  preconización 
episcopal  de  su  Coadjutor,  con  derecho  a sucesión,  pues  aún  no  llegaban 
las  Bulas  Pontificias.  Ante  el  mismo  Obispo  residencial,  Valverde  Téllez, 
el  Excmo.  Martín  del  Campo  y Padilla  pronunció  su  profesión  de  fe,  de 
iealtad  y de  obediencia  al  Romano  Pontífice. 

He  aquí  cómo  se  recibía  en  el  Seminario  leonés  la  noticia  del  nuevo 
Coadjutor:  "El  cielo  de  nuestra  amada  Diócesis  de  León,  nublado  tantos 
meses  ha  por  el  dolor  de  los  males  que  aquejan  a su  Pastor,  ha  visto 
iluminarse  con  rosados  matices  sus  amplios  horizontes  al  saber  la  grata 
nueva  de  habérsele  nombrado  un  Obispo  Coadjutor.  El  dolor  tuvo  estre- 
mecimientos de  gozo  porque  adivinó  en  este  feliz  acontecimiento,  la  soli- 
citud de  Jesús  que  parecía  decir  como  en  otro  tiempo  a sus  Apóstoles:  "Non 
reliquam  vos  orphanos”,  (no  os  dejaré  huérfanos),  no  me  apartaré  de  vo- 
sotros si  sufro  o si  tarde  o temprano  desapareceré  de  vuestra  vista  en  la 
persona  de  vuestro  Prelado,  a quien  tanto  amáis,  nuevamente  me  presen- 
taré a vosotros  en  este  mi  nuevo  Enviado  que  está  por  presentarse  ante 
Vosotros.  . ." 

"Excelentísimo  Señor:  Las  puertas  de  nuestro  corazón  están  abiertas 
de  par  en  par  para  recibiros;  os  esperamos  ansiosos  para  rendiros  nues- 
tra incondicional  sumisión  y para  que  recibáis  las  esmeradas  ofrendas  de 
nuestra  veneración;  porque  al  haber  sido  incorporado  por  la  autoridad 
augusta  del  Vicario  de  Cristo  al  Colegio  Apostólico,  sentimos  que  vive  en 
Vos  la  realidad  de  aquellas  palabras  de  Cristo:  YO  ESTARE  SIEMPRE 
CON  VOSOTROS.  . . Os  esperamos  ansiosos,  porque  venís  a nosotros  en 
nombre  de  Dios.  BENEDICTOS  QUI  VENIT.  . . " (Presagio,  Año  IX.  Núms.  7, 
8 y 9,  León,  Gto.,  Julio,  Agosto  y Septiembre  de  1946.  J.  Socorro  Gutiérrez). 

7.— BULA  PONTIFICIA  DE  SU  PRECONIZACION  EPISCOPAL 

"Pío  Papa  Siervo  de  los  Siervos  de  Dios 

"A  Nuestro  amado  hijo  Manuel  Martín  del  Campo,  Secretario  de  !a 
Curia  orzobispal  de  Morelia,  electo  Obispo  Titular  de  Aulona  y Coadjutor 
con  futura  sucesión  del  actual  Obispo  de  León,  salud  y bendición  apostó- 
lica. Confiado  a Nuestra  humildad,  desde  el  eterno  Príncipe  supremo  de  los 
Pastores,  el  Oficio  apostólico  por  el  cual  presidimos  el  orbe  cristiano,  Nos 
impone  la  carga  de  procurar  diligentísimamente  cualquier  Iglesia,  ya  sea 
la  que  tiene  su  Prelado,  el  cual  esté  cumpliendo  con  su  pastoral  encargo, 
necesite  en  absoluto  de  auxilio,  se  le  debe  elegir  un  Obispo,  que  sepa  y 
pueda  apacentar,  regir  y gobernar  la  grey  que  le  confiara  el  Señor.  Que- 
riendo de  tal  manera  Nos,  por  consejo  de  nuestra  Secretaría  de  la  Sagra- 
da Congregación  Consistorial,  proveer  con  Idóneo  Coadjutor  con  derecho 
de  futura  sucesión,  al  venerable  Hermano  Emeterio  Valverde  Téllez.  ac- 
tual Obispo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  León,  Sufragánea  de  la  me- 
tropolitana Iglesia  de  Morelia,  por  justas  causas  y con  su  consentimiento, 
Te  concedemos  este  cargo  con  Nuestra  suprema  autoridad  y a Tí,  para  el 
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mismo  Obispo  Emeíerio,  hasta  que  él  viva  y presida  a su  Iglesia,  nombra- 
mos Coadjutor  de  la  misma  Iglesia  de  León  en  el  régimen  y administración 
tanto  espiritual  como  temporal  con  derecho  de  futura  sucesión  en  ella  re- 
nunciamos y constituimos  con  todos  los  derechos,  potestades  y facultades 
y con  todas  las  obligaciones  conexas  naturalmente  al  oficio  de  Coadjutor. 
Mas  para  que  Tú,  durante  tu  oficio  de  Coadjutor  puedas  ejercer  todos  los 
oficios  pastorales  y pontificales  en  la  ciudad  y en  toda  la  diócesis  citada, 
a Tí  con  Nuestra  misma  autoridad  apostólica  te  elegimos  para  la  titular 
Iglesia  episcopal  de  la  Iglesia  de  Aulona.  Sufragánea  de  la  Iglesia  me- 
tropolitana de  Albana,  en  el  Nuevo  Epiro,  por  la  vacante  del  Venerable 
Hermano  Juan  Larrarat,  trasladado  a la  Iglesia  arzobispal  de  Cena,  y te  asig- 
namos su  Título  juntamente  con  todos  los  derechos  y privilegios,  cargos  y 
obligaciones  inherentes  a esta  sublime  dignidad.  Sin  embargo,  para  la 
mencionada  Iglesia  Catedral  de  León,  vacante  por  cualquier  causa  ya  des- 
de ahora  proveída  de  tu  persona,  decretamos  y declaramos  que  Tú  eres 
Obispo  Prefecto  y Pastor  para  aquella  Iglesia;  sin  embargo,  prudentemen- 
te desde  entonces  y por  ello  mismo  quedará  vacante  la  Iglesia  titular  de 
Aulona  a Tí  confiada  por  ahora.  Gueremos,  empero,  que  antes  que  Tú 
recibas  la  consagración  episcopal  y tomes  posesión  canónica  de  tu  cargo 
encomendado  de  Coadjutor  en  manos  de  algún  Obispo  católico  que  tú 
prefieras,  que  tenga  la  gracia  y comunión  de  la  Sede  Apostólica,  emitas 
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la  profesión  de  fe  y los  ordenados  juramentos  conforme  las  fórmulas  esta- 
blecidas, y algunos  ejemplares  de  éstas  obligatoriamente  enviarás  cuanto 
antes  a la  Sacra  Congregación  Consistorial,  firmadas  y selladas  con  la  fir- 
ma y sello  de  tu  Obispo.  Y además  atendiendo  a tu  mayor  comodidad, 
concedemos  que  puedas  consagrarte  Obispo  fuera  de  la  Urbe  libre  y lí- 
citamente por  cualquier  Obispo  católico  que  prefieras,  asistido  por  otros 
dos  Obispos,  con  tal  que  ellos  mismos  tengan  gracia  y comunión  con  la 
Sede  Apostólica.  Y así  al  Venerable  Hermano  Obispo  que  tu  elijas,  le 
concedemos  por  las  mismas  presentes  Letras  el  oficio  y el  mandato  de  que 
te  confiera  la  sagrada  consagración  episcopal.  Sin  embargo,  estrictamen- 
te mandamos  que  no  te  atrevas  a recibir  la  consagración  episcopal,  sin 
que  antes  hayas  pronunciado  tu  Profesión  de  fe  y tus  juramentos  que  an- 
tes mencionamos,  ni  te  consagre  el  Obispo  por  tí  escogido,  bajo  las  penas 
establecidas  por  el  derecho,  si  contraviniéreis  este  precepto.  Sin  embargo, 
confiamos  firmemente  y mantenemos  absoluta  confianza  de  que  la  diestra 
asistente  del  Señor  Te  será  propicia,  a fin  de  que  la  Iglesia  de  León  de 
tal  manera  sea  regida  por  tu  pastoral  solicitud  y tu  constante  cuidado, 
mientras  cooperes  con  tu  Obispo  como  Coadjutor,  que  reciba  mayor  incre- 
mento en  el  futuro  en  lo  espiritual  y temporal.  Dado  en  Roma  en  San  Pe- 
dro, en  el  año  del  Señor  mil  novecientos  cuarenta  y seis,  día  3 de  agos- 
to, en  el  octavo  año  de  nuestro  Pontificado. 


Secretario  de  S.  E.  R. 

Jenaro  Card.  Granito  Pignatelli  y Belmonte, 
Decano  del  Sacro  Colegio. 

..  Arturo  Mazzoni  Prot.  Ap. 

Alfredo  Vitali  Prot.  Ap. 


Alfredo  Liberati, 

Ayudante  de  la  Cancillería  Apostólica 
de  Estudios. 

Expedido  el  día  24  de  agosto  del  octavo  año. 

Angelí  Pericoli  Plomero. 

Registrado  en  la  Cancillería  Apostólica-Folio  LXXII-N.  17-Luis  Trussardi. 
(Versión  del  documento  oficial  en  latín). 

8.— CIRCULAR  DEL  EXCMO.  VALVERDE 

El  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Valverde  Téllez,  desde  su  lecho  de  enfermo 
suscribió  su  Circular  Núm.  260,  fechada  el  11  de  octubre  de  1946,  por  me- 
dio de  la  cual  anunció  la  Consagración  Episcopal  de  su  Excmo.  y Dgnmo. 
Coadjutor,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  Obispo  Titular  de 
Aulona.  Dicho  documento  no  fue  publicado  en  Sacerdos. 
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EL  EXCMO.  V REVMO.  SEÑOR  DR. 
D.  MANUEL  MARTIN  DEL  CAM- 
PO Y PADILLA  EN  EL  DIA  DE 
SU  CONSAGRACION  EPISCOPAL, 
EN  EL  RECINTO  CATEDRALICIO 
Y BASILICAL  DE  LA  MADRE 
S A N T I SIMA  DE  LA  LUZ,  EN 
LEON,  GTO. 


9.— CONSAGRACION  EPISCOPAL  EN  LA  CATEDRAL 
BASILICA  DE  LEON 


En  la  Catedral  Basílica  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz,  en  la  ciudad 
que  sería  su  sede  episcopal  dos  años  más  tarde,  fue!  consagrado  el  Excmo. 
Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  Obispo  Titular  de  Aulona  y 
Coadjutor  de  la  Diócesis  leonesa,  por  el  Excmo.  Dr.  y Mtro.  D.  Luis  Ma. 
Altamirano  y Bulnes,  Arzobispo  Metropolitano  de  Morelia,  quien  tuvo  co- 
mo asistentes  a los  Excmos.  Sres.  Dres.:  D.  Fernando  Ruiz  Solórzano,  Ar- 
zobispo de  Yucatán  y D.  Abraham  Martínez  Betancourt,  Obispo  de  Ta- 
cámbaro. 

Esta  ceremonia  de  la  consagración  episcopal  del  Excmo.  Sr.  Martín  del 
Campo  ocurría  el  día  27  de  octubre  (domingo),  de  1946,  festividad  Litúr- 
gica de  Cristo  Rey,  por  lo  cual  su  título  hodierno  de  "Obispo  de  Cristo  Rey”, 
lo  ha  conquistado  no  sólo  por  su  consagración  de  por  vida  a lograr  el 
Reinado  de  Cristo  en  las  almas  de  sus  diocesanos,  "sus  leoncitos",  — como 
él  repite  parafrástica  y amorosamente  la  frase  del  Excmo.  Sr.  Valverde 
Téllez — , sino  además,  por  elección  divina  desde  el  día  de  su  ordenación 
sacerdotal,  en  Roma,  como  informábamos. 
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Los  cronistas  de  "Sacerdos"  (Pbro.  Samuel  Ruiz  (hoy  Obispo)  y el  Mta. 
Socorro  Gutiérrez),  declaraban:  ''Incontables  son,  en  verdad,  las  ocasio- 
nes en  que  las  naves  de  nuestro  Templo  máximo  han  sido  incapaces  de 
contener  la  afluencia  de  fieles  ávidos  de  participar  en  las  grandiosas  ce- 
remonias que  han  de  realizarse  en  su  sagrado  recinto.  Pero  en  ninguna, 
de  las  que  yo  tengo  memoria,  había  visto  tan  grande  concurrencia  de 
Príncipes  de  la  Iglesia,  de  otras  dignidades  Eclesiásticas,  de  Religiosos,  Se- 
ñores Curas,  Sacerdotes  y fieles  como  en  la  última  pasada  fiesta  de  Cris- 
to Rey,  el  memorable  27  de  octubre,  fecha  en  que  tuvo  lugar  la  Consagra- 
ción Episcopal  del  Excmo.  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo,  Obispo  Ti- 
tular de  Aulona  y Coadjutor,  con  derecho  a sucesión,  del  Excmo.  y Revmo. 
Sr.  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  benemérito  Obispo  Diocesano  de  la 
grey  leonesa  que  resignadamente,  con  toda  la  paciencia  de  un  santo,  so- 
brelleva la  penosa  enfermedad  que  el  Señor  en  sus  amorosos  designios  se 
ha  servido  enviarle,  quizá  una  prueba,  que  más  acrisolará  su  proverbial 
amor  a Cristo  Rey  de  los  siglos,  por  cuya  exaltación  ha  trabajado  sin  ce- 
sar y con  verdadero  fuego  de  apasionado  amante,  durante  sus  37  fruc- 
tuosísimos años  de  Episcopado". 

En  realidad  fue  una  ceremonia  inolvidable  para  todos  los  que  tuvimos 
la  dicha  de  asistiij  a ella  y pudimos  entonces  admirar  la  asistencia  de  cen- 
tenares de  sacerdotes,  numeroso  pueblo  leonés  y moreliano  y la  asisten- 


HE  AQUI  OTRA  FOTO  HISTORICA  DE  1A  CONSAGRACION  EPISCOPAL  DEL  EXCMO.  Y REVMO. 
SR.  DR.  D.  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO  Y PADILLA,  COMO  OBISPO  TITULAR  DE  AUIO- 
NA  Y COADJUTOR  DEL  EXCMO.  SR.  VALVERDE  TELLEZ,  CON  DERECHO  A SUCESION. 
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cia  de  los  Excmos.  y Revmos.  Sres.  Dres.:  D.  Luis  Ma.  Martínez  (orador  en 
esta  efemérides).  Arzobispo  de  México  y Encargado  de  los  Negocios  de  la 
Delegación  Apostólica  en  México;  D.  Guillermo  Tritchler  y Córdova,  Arzo- 
bispo de  Monterrey;  D.  José  J.  del  Valle  y Navarro,  Obispo  de  Tabasco;  D, 
Salvador  Martínez  Silva,  Obispo  Titular  de  Jaso  y Deán  del  V.  Cabildo  de 
Zamora,  además  de  los  Prelados  consagrantes;  el  V.  Cabildo  leonés  e in- 
contables personalidades  eclesiásticas. 

No  habían  llegado  aún  las  Bulas  pontificias,  por  lo  que  el  Excmo.  Sr. 
Arzobispo  de  México,  en  uso  de  las  facultades  que  la  Santa  Sede  le  otor- 
gara, por  las  cuales  podía  permitir  la  consagración  Episcopal,  se  leyeron 
dos  documentos  en  latín,  por  el  M.  I.  Sr.  Canciller  de  la  Curia  Diocesana 
leonesa.  Lie.  D.  Roberto  Ornelas. 

El  mismo  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  México  ocupó  la  cátedra  sacra  y 
para  su  pieza  oratoria  tomó  como  texto  palabras  del  Apocalipsis:  "El  que 
nos  ama  y nos  ha  absuelto  de  nuestros  pecados  por  la  virtud  de  su  san- 
gre, y nos  ha  hecho  un  reino  y sacerdote  de  Dios,  su  Padre.  A El  la  glo- 
ria y el  poder  por  los  siglos  de  los  siglos".  Relacionó  luego  la  festividad 
de  Cristo  Rey  y la  Consagración  episcopal  de  Mons.  Martín  del  Campo,  al 
cual,  en  su  epílogo  le  dirigió  conmovedoras  palabras  para  recordarle  sus 
deberes  y a ello  asentía  el  neo-Prelado  con  ademanes  y actitudes  suaves 
de  reconocimiento. 

En  aquella  fecha  el  Excmo.  Sr.  Martín  del  Campo  impartió  las  primicias 
de  su  bendición  episcopal,  que  se  ha  multiplicada  por  millares  de  veces  so- 
bre sus  hijos  diocesanos. 

El  limo.  Sr.  Drj  D.  Vicente  Villegas  Chávez  fungió  como  Presbítero  Asis- 
tente; como  Diáconos  de  honor:  los  MM.  II.  Sres.  Cangos.  Dr.  D.  Francisco 
Flores  Avila  y Lie.  D.  J:  Cruá  Morales;  y como  Diáconos  de  la  Misa  los  MM. 
II.  Sres.  Capitulares:  Lie.  D.  Roberto  Ornelas  y Lie.  D.  Nicolás  Muñoz.  Fue 
primer  ministro  de  Ceremonias  el  P.  Bravo,  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  Me- 
tropolitana de  Morelia,  ayudado  de  los  PP.  Barriga  — de  la  Insigne  y Na- 
cional Basílica  de  Santa  María  de  Guadalupe — y del  P.  J.  Cruz  Ramírez, 
de  la  Catedral  Basílica  de  León. 

El  cronista  de  "Presagio",  Pbro.  Félix  Hernández  (hoy  jesuíta),  para 
finar  su  crónica  de  esta  ceremonia  litúrgica,  así  cantaba  al  recuerdo  de  la 
figura  del  Neo-Prelado: 

"Sintieron  sus  sienes  el  peso  de  hierro 
del  yelmo  amarillo  de  fiel  gladiador. 

El  mismo  que  enantes 
tan  noble  llevara  tu  Obispo  Emeterio! 

Con  este  recuerdo 

el  nuevo  Prelado  lo  afianzó  en  sus  sienes. 

Y como  en  otrora 

tuvo  resplandores  de  fuego  y de  oro! 

Es  gladiador  fuerte, 

Atleta  de  Cristo  que  hoy  salta  a la  arena.  i 

Señor  de  los  cielos, 
de  tu  gracia  llena  al  nuevo  Emanuel". 


330 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


EL  EXCMO.  Y REVMO.  SR.  DR.  D.  LUIS  MA.  ALTAMIRANO  Y BULNES  EN  LOS  MOMENTOS  EN 
QUE  UNGIA  CON  EL  OLEO  SACRO  AL  EXCMO.  Y REVMO.  SR.  DR.  D.  MANUEL  MARTIN 
DEL  CAMPO  Y PADILLA. 


Las  Bulas  Pontificias  llegaron  a manos  del  Ecxmo.  Sr.  Martín  del  Cam- 
po y Padilla  el  día  15  de  noviembre  de  1946,  casi  un  mes  después  de  su 
consagración. 


"Presagio",  la  revista  oficial  del  Seminario  leonés  le  dedicó  su  prime- 
ra página  de  Noviembre  y Diciembre  (1946),  en  latín,  que  así  rezaba: 


EVECTO  • PRINCIPI 
MISERANTI  • DEO  • PROVIDENTI  • QUE 
EXCMO  • SC  • AC  • REVMO  • DOMINO 
DRI  ■ D • EMANVELI  • MARTIN  DEL  CAMPO 
COADJVVANTI  • SANE 
SECVTVRO  • JVRE 

EGREGIEM  • NEMPE  • PRAESVLEM  • LEONENSEM 
CHRISTI  • DILIGENTIVM 
REGIS  • SAECVLORVM  • IMMORTALIS 
PERFIDVM  • PRIMOREM 
IN  • SACRATIONE  • ILLIVS 
NOVEMBRIS  • VI  • ANTE  • KALENDAS  • ACTA 
REDEMPTIONIS  • ANNO  • MCMXLVI 
EXSILIENTE  • CORDE 
HOC  . MVNVS  . HVMILLIME 
D.  V. 
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10.— VISITA  AL  SEMINARIO  CONCILIAR  TRIDENTINO 


Una  de  las  primeras  visitas  que  el  Excmo.  Sr.  Obispo  electo,  Dr.  D. 
Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla  hizo  en  la  sede  leonesa  fue  la  del 
Seminario  Conciliar  Tridentino,  el  día  19  de  octubre)  de  1946  (sábado),  don- 
de ofició  la  Misa  de  comunidad  y dirigió  elocuentes  palabras  a sus  semi- 
naristas, a los  cuales  felicitó  por  ser  devotos  de  la  Santísima  Virgen  Ma- 
ría. "Todo  fue  alegría  y bullicio”  en  la  Casona.  El  Sr.  Rector  Flores  Avila 
lo  acompañó  al  refectorio  donde  almorzó,  recorrió  la  casa  entera.  El  día 
28  del  mismo  mes  y año,  retornó  al  Seminario  para  volver  a oficiar,  por 
decirlo  así  su  "¡Primera  Misa  Pontifical!”. 

El  Seminario  le  dedicó  una  fiesta  con  motivo  de  su  consagración  epis- 
copal y en  ella  pronunció  una  alocución  el  M.  I.  Sr.  Vicerrector,  Cango. 
Lie.  D.  Nicolás  Muñoz,  quien  así  se  expresó  elocuentemente: 

"...Para  nosotros  la  Iglesia  de  León,  de  México,  que  formamos  una 
pequeñita  y mimada  porción  de  la  Iglesia  Universal,  el  último  fasto  de 
nuestra  historia,  la  consagración  episcopal  de  nuestro  Excmo.  Sr.  Obispo 
Titular  de  Aulona  y Coadjutor  de  nuestro  amadísimo  Prelado,  ha  sido, 
yo  pienso,  esa  ráfaga  de  luz  divina  que  brilló  diáfana  en  el  cielo  de  nues- 
tra Patria  y nos  hizo  estremecer  de  júbilo  inusitado  al  considerar  que  con 
nosotros,  cristalizaba,  de  una  manera  especial  y misericordiosa  la  sublime 


MISA  PONTIFICAL  DE  LA  CONSAGRACION  EPISCOPAL 
NUEL  MARTIN  DEL  CAMPO  Y PADILLA,  03ÍSP0 
LEON. 


DEL  EXCMO.  Y REVMO.  SR.  DR.  D.  MA- 
TITU1AR  DE  AULONA  Y COADJUTOR  D*' 

J 

- 


| 
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ESCUDO  EPISCOPAL  DEL  EXCMO. 
Y REVMO.  SR.  DR.  D.  MANUEI 
MARTIN  DEL  CAMPO  Y PADI- 
LLA, OBISPO  DE  LEON. 


promesa  del  Tiberíades:  . .he  aquí  que  yo  estoy  con  vosotros".  . . al  dar- 

nos a un  legítimo  sucesor  de  los  Apóstoles.  ¡Con  él  Jesucristo  está  con  no- 
sotros! ¿Qué  podemos  temer?  Ya  pueden  bramar  las  potestades  del  Aver- 
no. Ya  pueden  conjurarse  para  esparcir  encarnizadas  los  vientos  del  error 
y las  semillas  de  la  iniquidad  en  todas  direcciones.  ¡Cristo  está  con  nos- 
otros! ¡Una  nueva  luz  se  asocia  a la  luz  que  ha  ya  37  años  nos  ha  ilu- 
minado y descubierto,  en  nuestro  camino,  las  emboscadas  del  error  y de 
la  muerte  y con  mano  segura  nos  ha  señalado  las  sendas  de  la  verdad  y 
de  la  vida!  ¡Dos  ojos  vigilantes  más  se  suman  a los  que  por  tantos  años 
nos  han  vigilado  con  verdadero  derroche  de  solicitud  y ternura,  dando 
siempre  la  voz  de  alerta  ante  el  enemigo  y previniéndonos  contra  los  so- 
lapados asaltos  de  sus  astucias  y maquinaciones!...  ¡Dos  brazos  jóvenes, 
fuertes  y robustos  vienen  a sostener  las  debilidades  de  nuestro  Prelado 
anciano,  cansado  a fuerza  de  tanto  bendecir  y solevantar  la  dulcísima  pe- 
ro pesada  carga  pastoral  que  pesa  sobre  sus  ya  fatigados  hombros.  Y so- 
bre todo,  un  corazón  de  Padre  que  viene  a consagrarse  a nuestras  mise- 
rias y dolores  con  aquel  bellísimo  grito  del  Apóstol  San  Pablo:  “impendar 
et  superimpendar  pro  animabus  vestris . . . quis  in  vobis  infirmetur  et  ego 
non  infirmor?  quis  scandalizetur  et  ego  non  uror?"  está  dispuesto  entre  no- 
sotros a latir  al  unísono  con  el  bondadoso  corazón  del  Prelado  que  tanto 
nos  ha  amado  y acostumbrado  a aquella  dulzura  y mansedumbre  que  le 
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ha  valido  en  más  de  una  ocasión  el  dictado  que  le  diera  el  Santo  Obispo 
de  San  Luis  Potosí,  Sr.  de  la  Mora:  "el  Francisco  de  Sales  mexicano"... 

Y el  poeta  de  este  siglo,  en  el  Seminario,  el  Cango.  Lie.  D.  José  Fidel 
Sandoval,  ahora  Académico  de  la  Lengua,  le  dedicó  de  su  multicorde  Li- 
ra, unas  "liras  horacianas"  de  quíntuple  cordaje,  para  aedos  a lo  Fray  Luis 

"Os  aplaude  de  fiesta 
nuestra. Virgen  —¡oh  manos  de  jazmines! — ; 
de  tu  nombre  hace  orquesta 
su  voz,  por  los  jardines 
y aulas  de  sus  caros  benjamines. 

"Junto  a su  regio  estrado, 
ponte  a oír  sinfonías  de  corazones. 

¡Cuál  te  han  ofrendado 
vítores  y canciones 

• tus  hijos,  porque  más  no  tienes  dones! 

"¡Batid  palmas,  mancebos, 
con  las  manos  que  El  ha  de  consagraros, 
de  presbíteros  nuevos! 

¡Prended  ósculos  claros 

en  su  sortija,  cual  sus  hijos  caros!" 

Estas  liras  se  coronaron  con  este  último  cuasi  profético  verso:  ¡Y  EL 
SEÑOR  VENDRA  REY,  por  tu  camino!" 

11.— VICARIO  GENERAL  DE  LA  DIOCESIS  Y DEAN  CATEDRALICIO 

El  Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez.  por  su  circular  núm.  261,  de  fecha  11  de 
noviembre  de  1946,  comunica  que  el  Neo-Prelado  Titular  de  Aulona  y Coad- 
jutor de  Aulona  y Coadjutor  suyo,  con  derecho  a sucesión,  tomó  posesión 
de  su  elevado  cargo,  el  día  4 del  mismo  mes  y año,  conforme  a los  sagra- 
dos cánones,  y que  además  lo  había  nombrado  "Vicario  General  de  la  Dió- 
cesis, por  decreto  de  igual  fecha,  "sin  limitación  alguna  de  facultades", 
para  suplir  al  M.  I.  Sr.  Arcediano  Dr.  D.  Vicente  Villegas  Chávez  que  fun- 
giría entre  tanto  como  Pro-Vicario  General.  El  día  11  inmediato  fue  pre- 
sentado oficialmente  al  V.  Cabildo  leonés  por  el  Excmo.  Sr.  Valverde. 

Desde  el  12  de  enero  de  1945  había  quedado  vacante  la  primera  Dig- 
nidad catedralicia,  el  Deanato,  por  la  muerte  del  M.  I.  Sr.  Deán,  Lic.vD.  Juan 

C.  Gutiérrez,  y es  por  eso  que  la  Santa  Sede  nombró  al  Excmo.  Sr.  Dr. 

D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla  Deán  de  la  Catedral  Basílica  leo- 
nesa, que  tomó  posesión  de  su  cargo,  el  día  8 de  octubre  de  1947,  duran- 
do en  él  hasta  el  día  31  de  mayo  de  1949,  fecha  en  que  le  sucedió  el  ac- 
tual Deán,  limo.  Dr.  D.  Vicente  Villegas  Chávez,  Protonotario  Apostólico, 
ad  instar  participantium. 

(Se  Continuará) 
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M.  I.  Sr.  Cango.  Lectoral,  Lie. 
D.  Isaías  González  Alvarez 
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Del  Banquete  en  el  Seminario  leonés,  el  día 
29  de  Mayo  de  19G4,  hecho  por  su  Rector. 


Si  es  indiscutible  para  el  cristiano 
que  cada  momento  es  sacrosanto, 
que  cada  instante  va  cargado  de  sen- 
tido trascendente,  esta  verdad  se 
reafirma,  se  hace  más  tangible,  cuan- 
do se  consideran  instantes  o momen- 
tos especialmente  ligados  con  un  su- 
ceso o acontecimiento  ya  en  sí  mis- 
mo excepcional.  Acontecimiento  sin- 
gular el  que  estamos  viviendo  aho- 
ra, indisolublemente  enlazado  con  el 
suceso  que  una  centuria  ha  se  con- 
siderara también  como  de  extraordi- 
naria significación. 

La  erección  de  un  Seminario  es  un 
hecho  de  incalculable  importancia 
para  la  vida  de  la  Iglesia.  Sin  Sacer- 
dotes pronto  se  extinguiría  en  el  mun- 
do la  luz  de  la  fe,  irremediablemen- 
te se  apegaría  en  los  corazones  el 
fuego  de  la  caridad.  Sin  Seminarios 
no  podría  haber  Sacerdotes  suficien- 
temente iluminados  en  su  mente  y 
caldeados  en  su  voluntad,  para  co- 
municar a sus  hermanos  ese  fuego 
y esa  luz,  sin  los  cuales  el  mundo 
aparece  como  muerto.  La  existencia 
de  un  Seminario  es  algo  que  está 
unido  íntimamente  con  la  vida  mis- 
ma de  la  Iglesia. 

El  Seminario  existe  por  la  Iglesia 
y es  para  la  Iglesia.  Que  exista  por 


la  Iglesia  significa  que  en  la  entraña 
misma  de  su  ser  está  Cristo,  Cabeza 
del  Cuerpo  Místico.  Un  Seminario, 
un  seminarista,  un  Sacerdote  sin 
Cristo,  ni  siquiera  tendrían  razón  de 
ser.  También  la  jerarquía  tiene  su 
parte  en  el  ser  de  un  Seminario.  Los 
sucesores  de  los  Apóstoles,  como  res- 
ponsables primarios  e inmediatos  de 
la  misión  santificadora  del  mundo, 
son  los  que  tienen  el  deber  de  dar 
a los  institutos  de  formación  de  los 
futuros  ministros  de  Cristo,  la  estruc- 
turación, la  configuración,  el  encau- 
zamiento  exigidos  por  la  naturaleza 
misma  de  la  función  sacerdotal  en 
la  Iglesia.  Los  seglares  tampoco  pue- 
den quedar  ajenos  a la  existencia  de 
un  Seminario.  Sin  sus  propios  hijos, 
sin  sus  oraciones,  sin  su  generosa 
ayuda  pecuniaria,  el  Seminario  tam- 
bién se  mueve  en  el  plano  de  las 
necesidades  materiales,  el  Semina- 
rio ni  podría  venir  a la  existencia  ni 
subsistir.  Queda  claro,  por  lo  dicho, 
que  el  Seminario  existe  por  la  Igle- 
sia, Cristo,  la  Jerarquía,  los  fieles. 

Mas  el  Seminairo  no  sólo  es  y vi- 
ve por  la  Iglesia,  también  existe  y 
desarrolla  su  misión  en  favor  de  la 
Iglesia,  para  la  Iglesia.  Nuevamen- 
te Cristo  es  el  fin,  Cristo  está  en  el 
término  de  todo  lo  que  pasa  en  un 
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Seminario.  Para  que  un  día  el  joven 
que  escuchó  el  suave  llamamiento  de 
Jesús  pueda  encontrarse  con  él  en  el 
abrazo  infalible  de  la  ordenación  sa- 
cerdotal, que  lo  convertirá  en  un  tra- 
sunto vivo  de  Cristo  con  su  misma  mi- 
sión, con  sus  mismos  poderes,  para 
eso  existe  el  Seminario.  Para  que  los 
Pastores  de  la  Iglesia  puedan  dispo- 
ner de  colaboradores  celosos  y llenos 
del  espíritu  evangélico  existe  el  Se- 
minario. 

Y en  último  término,  si  no  fuera  pa- 
ra distribuir  con  largueza  entre  el 
pueblo  fiel  los  dones  de  la  redención, 
la  luz,  la  verda,d  la  vida  que  es  Cris- 
to, ¿para  qué  habría  de  existir  el  Sa- 
cerdote? ¿Cuál  sería  la  justificación  de 
los  Seminarios?  El  Sacerdote,  el  Semi- 
nario, hallan  su  legitimación  en  el  ser- 
vicio que  deben  dar  a la  Iglesia,  a 
la  comunidad  de  los  hijos  de  Dios. 

Como  véis,  está  muy  en  razón  en 
estos  momentos  el  júbilo  y la  alegría 
nuestros,  que  podemos  decir  son 
también  el  regocijo  y la  exultación 
de  la  Iglesia  misma  de  Cristo.  El 
Seminario  Conciliar  de  León,  al  con- 
memorar la  Primera  Centuria  de  su 
fundación,  se  siente  profundamente 
embargado  de  gozo  y santamente 
satisfecho  de  cumplir  con  la  misión 
que  se  le  ha  señalado  en  la  comu- 
nidad de  los  hijos  de  Dios.  Por  mi 
conducto,  los  Superiores  y alumnos 
de  ahora  reiteramos  los  propósitos, 
renovamos  los  anhelos  que  desde  su 
fundación  ha  venido  realizando  el 
Seminario  Diocesano,  a través  de 
tantos  y preclaros  ex-alumnos  — Sa- 
cerdotes y seglares — , que  han  sabi- 
do ser  prez  de  la  Iglesia,  honra  de 
nuestra  muy  amada  Patria  mexicana. 

Excelentísimo  señor  Arzobispo:  os 
podemos  considerar  como  el  digno 
representante,  tanto  de  la  Jerarquía 
ae  la  Iglesia  universal  como  del  ve- 


nerable Episcopado  Mexicano  y de 
todo  lo  que  es  en  lo  temporal  nues- 
tra Patria  bienamada.  Aquí  está  el 
Seminario  Conciliar  de  León  rindien- 
do en  Vuestra  persona,  su  homena- 
je de  veneración  y adhesión  al  Vica- 
rio de  Cristo  y a la  Jerarquía  toda 
de  la  Iglesia  Católica.  Dignaos  acep- 
tar también  el  presente  de  nuestra 
firme  voluntad  de  seguir  trabajando 
sacerdotalmente  por  hacer  de  cada 
mexicano  un  auténtico  hijo  de  Dios. 

Ex-alumnos  Sacerdotes  y seglares: 
para  vosotros  sencillamente,  como 
entre  hermanos,  el  ofrecimiento  sin- 
cero de  mantener  siempre  abiertas 
de  par  en  par  las  puertas,  las  de  la 
casa,  las  del  recuerdo,  las  del  cora- 
zón. Vosotros,  hermanos  en  el  Señor, 
que  formáis  el  pueblo  santo  de  que 
habla  el  Apóstol  San  Pedro,  aquí  te- 
néis nuestros  entusiasmos,  nuestros 
ensueños,  nuestros  esfuerzos,  nues- 
tras luchas  de  cada  día,  para  daros 
esos  sacerdotes  que  vosotros  espe- 
ráis, que  vosotros  tenéis  derecho  de 
exigir  a Cristo  y a la  Iglesia. 

Y para  Vos,  Excelentísimo  señor 
Obispo,  Cabeza  de  esta  grey  de  la 
Madre  Santísima  de  la  Luz  y de  Cris- 
to Rey,  que  sois  para  nosotros.  Su- 
periores y alumnos  del  Seminario, 
la  viva  encarnación  de  Cristo,  Pas- 
tor y Maestro,  para  Vos,  que,  en  in- 
contables ocasiones  nos  habéis  da- 
do pruebas  inapreciables  de  caridad, 
de  esa  caridad  exquisita  de  que  re- 
bosa tan  abundante  y mansamente 
vuestro  bondadoso  corazón,  para 
Vos,  Excelentísimo  Señor,  reservamos 
toda  nuestra  veneración  filial,  toda 
nuestra  sentida  gratitud,  todo  nues- 
tro entrañable  cariño.  Queremos  en- 
tregarnos, cifrados  en  estas  palabras 
que  nos  brotan  de  lo  más  íntimo  de 
nuestro  corazón:  aquí  estamos  incon- 
dicionalmente a vuestras  órdenes  y 
a las  órdenes  de  Cristo. 
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Por  José  de  Jesús  OJEDA  SANCHEZ 


SR.  CURA  QUE  FUE  DE  LEON,  PBRO.  D.  IG- 
NACIO AGUADO,  UNO  DE  LOS  PRIMEROS 
MAESTROS  DE  CIENCIAS  ECLESIASTICAS 
EN  LEON  Y PRECURSOR  DEL  SEMINA- 
RIO CONCILIAR  DIOCESANO  LEONES  DE 
LA  MADRE  SANTISIMA  DE  LA  LUZ  Y DE 
CRISTO  REY. 


OS  Padres  Jesuítas  fueron  los  primeros  en  sembrar  en  la  ac- 
tual ciudad  episcopal  de  León  la  primera  semilla  de  la  en- 
señanza pre-sacerdotal,  como  lo  demostramos  en  nuestro 
anterior  artículo  de  esta  serie;  mas  fueron  expulsados  en 
1767  y no  regresaron  sino  hasta  1902,  y ya  entonces  como 
simples  sacerdotes  y no  como  educadores  de  la  juventud. 


1.— EL  P.  D.  PEDRO  MONTES  DE  OCA,  MAESTRO  DE  LATIN  (?) 


El  Pbro.  (después  limo.  Monseñor)  D.  Eugenio  Oláez  Anda  en  sus  "No- 
ticias Históricas  de  la  Instrucción  por  el  Clero  en  León...",  cita  al  Pbro. 
D.  Pedro  Montes  de  Oca  entre  los  clérigos  que  continuaron  el  ejemplo  de 
los  Padres  Jesuítas,  cuando  dice:  "No  faltaron  celosos  sacerdotes  que,  aun 
antes  de  que  se  proyectara  el  restablecimiento  de  los  Jesuítas  en  esta  ciu- 
dad (León),  imitaron  el  ejemplo  de  aquellos  sabios  maestros.  Figuran  en- 
tre ellos  de  un  modo  especial  los  Presbíteros  D.  Pedro  Montes  de  Oca.  . 
Sin  embargo  de  esto,  no  se  sabe  exactamente  que  fue  lo  que  tal  sacerdote 
haya  hecho  por  la  enseñanza  en  León  aunque  alguien  afirma  que  ense- 
ñaba Latín. 
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El  P.  Montes  de  Oca  "íue  Vicario  de  la  Parroquia  de  San  Sebastián  de 
León  desde  el  mes  de  Diciembre  de  1787  hasta  el  27  de  Septiembre  de  1797, 
Comisario  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  y capellán  de  la  Compañía 
vieja,  (hoy  templo  del  I.  Corazón  de  María),  donde  trabajó  asiduamente 
por  la  propagación  del  culto  y devoción  de  la  Madre  Santísima  de  la  Luz. 
Murió  el  11  da  abril  de  1818  y (estuvo)  enterrado  en  el  Presbiterio  de  di- 
cha Iglesia". 

2.— LA  MITRA  MICHOACANA  CONCEDE  SE  FUNDE 
CATEDRA  DE  LATIN  EN  LEON 

Ciertamente  fue  hasta  el  día  lo.  de  Septiembre  de  1808  cuando  el  Pbro. 
Dr.  D.  Tiburcio  Camiña.  Cura  y luez  Eclesiástico  de  la  Villa  de  León,  so- 
licitó permiso  de  la  Sagrada  Mitra  de  Michoacán.  a donde  pertenecía  ju- 
risdiccionalmente entonces  León,  para  que  los  Padres  D.  Ignacio  Aguado  y 
D.  Gabriel  Sámano  pudieran  enseñar  Latín  en  dicha  Villa,  a fin  de  que 
dichos  estudios  les  fueran  reconocidos  a sus  alumnos  en  el  Seminario  dio- 
cesano de  Michoacán.  El  permiso  fue  concedido  a los  nueve  días,  es  decir 
el  día  10  del  mismo  mes  y año.  He  aquí  los  documentos: 

Ylmo.  Sor: — El  Dr.  D.  Tiburcio  Camiña,  Cura  y Juez  Eclesiástico  de  la 
Villa  de  León,  hace  presente  a V.  S.  Y.,  como  los  BB.  Don  Gabriel  Sáma- 
no y Don  Ygnacio  Aguado  Presbíteros  de  esta  Diócesis,  y residentes  en  es- 
te lugar,  desean  encargarse  de  la  instrucción  de  Latinidad  de  la  Juventud 
numerosa  de  esta  Villa,  que  por  sus  escasas  proporciones  no  pueden  pa- 
sar a otros  lugares  a comenzar  sus  estudios,  y satisfecho  de  la  Ydoneidad, 
para  el  desempeño  de  este  cargo,  de  dichos  Eclesiásticos,  jusgo  debido,  sa- 
ber si  es  del  beneplácito  de  V.  S.  Y.  para  que  dignándose  conceder  su  Per- 
miso, puedan  verificarlo. — Dios  ntro.  Sor.  gde.  a V.S.Y.,  ms.  as. — León  y 
Sbre.  1 de  1808. — B.  L.  M.  de  V.S.Y.  su  atto.  Súbdito  y Campn. — Don  Ti- 
burcio Camiña". 

La  respuesta  fue  dada  por  el  Deán  y Ven.  Cabildo  Michoacano  sede 
vacante,  según  consta  en  seguida: 

M.  Y.  y V.  S.  Deán  y Cabildo  de  la  Ciudad  de  Valladolid.  Valladd. 
Septe.  10  de  1808.  Visto  el  informe  que  antecede,  y atendiendo  a que  el 
propuesto  intento  de  los  B.B.  D.  Gabriel  Sámano  y D.  Ygnacio  Aguado  de 
dedicarse  a la  instrucción  de  la  juventud  la  proporciona  el  notorio  conse- 
quente  beneficio,  objeto  digno  del  ministerio  Ecco.,  venimos  en  conceder 
nro.  beneplácito,  para  que  sin  embargo  de  los  referidos  B.B.  están  obliga- 
dos a el  exercicio  de  la  administración  por  el  título  con  que  se  promovie- 
ron a los  Sagrados  Ordenes  puedan  exercer  el  destino  de  Preceptores  de 
Latinidad  en  la  Villa  de  León;  y entretanto  se  ocupen  en  este  magisterio 
público,  les  exoneramos  de  la  expresada  obligación,  anótese  así  en  el  re- 
gistro de  sus  respectivas  Lzs.;  y para  la  debida  constancia  remítase  origi- 
nal este  Decreto  al  Párroco  informante. — El  M.  Illtre.  y Vene.  Sor.  Deán  y 
Cabdo  Sede  vacante  así  lo  decretó  y según  costumbre  se  firmó.  Mff.  Dr. 
Gómez  Alvarez  Gate.,  Rábago,  Zarco". 
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EL  DESAPARECIDO  EDIFICIO  DEL  "ANTIGUO  SEMINARIO",  SIRVIO  ANTES  DE  CONVENTO,  CASA 
CURAL  Y DESPUES  ABRIO  AULAS  DE  LATIN,  FILOSOFIA  Y TEOLOGIA,  ALLA  POR  1317. 


Inmediatamente  dieron  comienzo  a sus  clases  de  Latín  en  la  Villa  de 
León  los  Padres  Sámano  y Aguado,  pero  tuvieron  que  interrumpirlas  a 
causa  de  la  guerra  de  Independencia,  por  lo  cual  no  vio  íruto  alguno,  pues 
debieron  durar  apenas  unos  cuantos  días  en  sus  cátedras,  ya  que  el  día 
28  de  septiembre,  es  decir  a la  semana  siguiente,  caía  Guanajuato  en  po- 
der de  D.  Miguel  Hidalgo  y León,  como  otros  lugares  circunvecinos,  tuvo 
que  sufrir  las  consecuencias,  ya  que  era  y fue,  realista  siempre  dicha  Villa. 
El  Dr.  D.  Tiburcio  Camiña  falleció  en  León  el  10  de  septiembre  de  1820, 
sin  que  hubiera  intervenido  más  en  este  asunto.  Dicho  sacerdote  había  si- 
do alumno  del  Colegio  de  Santa  María  de  Todos  Santos  en  México,  Cura 
beneficiado  por  Su  Majestad  y Juez  Eclesiástico  de  la  Parroquia  de  León, 
desde  Noviembre  de  1812  hasta  su  muerte.  Sobre  el  Pbro.  D.  Ignacio  Agua- 
do nos  proponemos  escribir  por  separado  en  un  futuro  no  lejano  una  bio- 
grafía la  más  completa  que  se  haya  escrito  hasta  ahora. 

3.— COMIENZA  A ESBOZARSE  UN  SEMINARIO 
EN  LA  VILLA  DE  LEON 

En  unos  apuntes  particulares  del  P.  D.  Luis  Manrique  sobre  la  "Fun- 
dación del  Seminario  de  León"  en  1864,  manifiesta  que  los  trabajos  de  los 
Padres  Sámano  y Aguado,  interrumpidos  en  1810,  fueron  reanudados  por 
el  P.  D.  José  Manuel  Somera,  siete  años  después,  es  decir,  en  1817.  He  aquí 
sus  palabras:  "...el  P.  D.  José  Manuel  Somera  reanudó  estos  trabajos 
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abriendo  en  su  propia  casa  una  clase  de  gramática  con  tan  buen  suceso, 
que  varias  personas  principales  tomaron  el  mayor  empeño  porque  se  abrie- 
se otra  de  Filosofía,  y en  efecto  lo  consiguieron,  y desde  luego  juntamente 
con  la  clase  de  latinidad  comenzaron  á alternarse  en  los  cursos  de  Filosofía 
los  Sres.  D.  Ignacio  Aguado  y el  citado  P.  Somera.  Por  este  tiempo  este 
señor  hizo  venir  de  Silao  al  sabio  y virtuoso  Presbítero  D.  José  Rafael  Fuen- 
tes con  quien  dividió  sus  trabajos,  cediéndole  la  enseñanza  de  latinidad. 
Prendado  el  Sr.  Cura  D.  Ignacio  de  Couto  e Ibed  de  tan  buenas  disposicio- 
nes de  parte  de  estos  virtuosos  eclesiásticos,  como  de  los  brillantes  resul- 
tados que  daban  sus  gloriosos  afanes,  intentó  establecer  en  forma  un  Co- 
legio en  la  misma  casa  cural;  mas  se  ignora  el  motivo  porque  no  se  llevó 
a efecto  una  obra  que  estaba  tan  adelantada.  Porque  nada  faltase  de  lo 
más  preciso  para  completar  la  carrera  eclesiástica  el  P.  D.  Ignacio  Urbieta, 
varón  de  mucha  virtud  y mérito  se  encargó  de  enseñar  la  Teología  Moral, 
y más  tarde  el  P.  D.  José  María  Celso  Rodríguez  inició  los  estudios  teoló- 
gico-escolásticos  dando  un  curso  de  estos  en  su  propia  casa". 

De  todo  lo  anterior  deducimos:  que  fueron  cinco  los  Padres  Catedráti- 
cos de  este  cuasi-seminario  en  la  Villa  de  León:  los  PP.  Somera,  Aguado, 
Fuentes,  Urbieta  y Rodríguez;  que  estuvo  a punto  de  fundarse  dicho  cole- 
gio en  el  que  fuera  años  después  (1866)  el  "antiguo  Seminario"  de  León, 
edificio  que  fue  la  casa  cural,  convento  franciscano  y que  estaba  situado 
hasta  hace  poco  en  la  Plaza  Principal,  entre  la  Parroquia  del  Sagrario  y 
el  Palacio  Municipal;  que  tales  enseñanzas  duraron  desde  1817  hasta  1838 
y 1840  en  forma  irregular,  pues  en  1838  el  P.  Somera  fundó  el  Oratorio 
de  San  Felipe  Neri  en  León  y en  1840  el  P.  Ignacio  Aguado,  el  Instituto 
de  San  Francisco  de  Sales.  Y una  vez  fundados  el  Oratorio  y el  Instituto, 
continuaron  los  estudios  de  una  manera  más  organizada. 

El  P.  José  Manuel  Somera  había  nacido  en  León  el  día  26  de  diciembre 
de  1789,  cursó  Gramática  latina  en  el  Colegio  de  San  Miguel  el  Grande; 
ingresó  después  al  Colegio  de  San  Ildefonso,  en  México;  interrumpió  su 
carrera  el  año  de  1811,  por  la  insurgencia,  pues  tuvo  que  enlistarse  en  las 
Compañías  de  Voluntarios,  siendo  buen  soldado  y buen  joven  que  no  per- 
dió "la  integridad  de  sus  costumbres,  sirviendo  a sus  compañeros  de  vir- 
tuoso ejemplo".  Regresó  en  1813  a México,  para  reiniciar  sus  estudios  ecle- 
siásticos, no  sin  tener  grandes  problemas,  privaciones  y penalidades,  "pues 
hallándose  a cien  leguas  del  lugar  donde  residía  su  familia,  no  podía  por 
las  circunstancias  de  la  época  tener  la  necesaria  comunicación  con  ella: 
permaneció  en  dicha  capital  hasta  el  año  de  1816,  en  que  concluyó  su  es- 
tudio de  Sagrada  Teología,  teniendo  un  brillante  acto  de  estatuto  y fue 
ordenado  Sacerdote  por  el  limo.  Sr.  Castañiza",  según  narra  su  discípulo 
D.  Benito  Franco,  Profesor  en  Medicina. 

Al  año  siguiente  (1817)  llegó  a su  tierra  natal  (León)  donde  fundó  su 
cátedra  de  latinidad,  como  antes  informábamos,  y en  dicha  enseñanza  — 
continúa  diciendo  D.  Benito  Franco — "tuvo  constantemente  el  más  eficaz 
empeño,  haciendo  para  con  sus  discípulos  las  veces  del  padre  más  tierno 
y cariñoso,  y cuidando  muy  particularmente  de  su  educación  religiosa". 
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Mandó  imprimir  en  Guadalajara  el  libro  intitulado  "Selectae  e veteri 
testamento  historiae",  dedicado  especialmente  a sus  alumnos  de  León,  el 
año  de  1835,  en  la  tipografía  de  Teodosio  Cruz  Aedo.  Después  este  mismo 
libro  fue  reimpreso  y estudiado  en  el  Seminario  Conciliar  Tridentino  de 
León,  fundado  en  1864  por  el  limo.  Sollano. 

"A  los  que  por  su  insolvencia  se  les  presentaban  obstácuols  para  con- 
tinuar su  carrera  — agrega  Franco — con  aprovechamiento,  se  los  allana- 
ba a sus  expensas  haciendo  de  la  misma  manera  los  gastos  del  estableci- 
miento, y aun  los  de  los  recreos  que  proporcionaba  para  excitar  la  aplica- 
ción de  sus  alumnos:  siendo  tal  el  afectuoso  interés  con  que  los  atendía, 
que  aun  después  de  haber  salido  de  su  escuela,  procuraba  sus  adelantos 
y cuidaba  de  sus  necesidades,  recomendándolos  con  sus  nuevos  maestros 
y socorriendo  á algunos  en  sus  más  precisos  gastos.  En  el  año  de  1829, 
viendo  que  muchos  interrumpían  su  carrera  por  falta  de  recursos,  resolvió 
dar  además  lecciones  de  Filosofía,  ayudándose  en  sus  trabajos  solamente 
con  alguno  de  sus  más  aprovechados  discípulos;  y en  el  Colegio  del  Ora- 
torio de  San  Felipe  Neri,  de  que  fué  fundador,  dió  también  lecciones  de 
Sagrada  Teología". 

''Nunca  se  le  vio  cansarse  en  su  caritativo  afecto  por  la  juventud  pues 
ni  las  atenciones  de  su  casa,  ni  el  cuidado  de  su  familia,  ni  sus  propias  en- 
fermedades lo  hicieron  desistir  de  su  anheloso  empeño  que  siguió  desde 
ia  mencionada  época  de  1817  hasta  el  día  7 de  agosto  del  presente  año 
(1846)  (en  la  semana  anterior  á su  fallecimiento)  que  tuvieron  sus  discípu- 
los sus  últimos  actos  públicos,  preparados  y arreglados  desde  su  cama; 
pues  es  de  notar  que  todo  el  último  año  de  su  enseñanza  se  vio  obligado 
a dar  lecciones  en  su  propio  aposento,  porque  la  enfermedad  herpética  que 
padecía  causándole  agudos  sufrimientos  apenas  le  permitía  moverse.  ¡Pe- 
ro eran  en  su  alma  más  agudos  los  impulsos  de  la  caridad!" 

Posteriormente  hablaremos  de  la  Fundación  del  Oratorio  de  San  Fe- 
lipe Neri,  en  León,  por  el  P.  Somera.  Entre  tanto  vemos  aquí  que  este  Sa- 
cerdote leonés  trabajó  por  la  enseñanza  del  Latín  y de  la  Sagrada  Teo- 
logía en  su  casa,  y sus  enseñanzas  eran  completadas  con  las  enseñanzas 
de  Filosofía  y Teología  del  P.  Aguado  y de  oíros,  en  distintos  lugares,  pues 
no  se  pudo  fundar  el  colegio  en  la  ''casa  cural".  como  quería  el  Sr.  Cura 
Couto,  que  en  1830  dejó  el  curato  de  León  y también  su  sucesor,  Pbro.  D. 
/osé  Francisco  Contreras,  que  fue  cura  de  León  desde  el  11  de  enero  de 
1831. 

El  P.  José  Rafael  Fuentes  había  nacido  en  Silao  y ocupó  una  vicaría 
en  su  tierra  natal  de  1800  a 1816,  pues  en  este  último  año  fue  llamado 
a León  por  el  P.  Somera,  a fin  de  compartir  con  él  la  enseñanza  de  Latín, 
hasta  el  año  de  1821,.  en  que  ingresó  como  Novicio  a la  Compañía  de  Je- 
sús, en  la  que  ''se  cree  no  profesó  por  la  supresión  de  ésta  y otras  órde- 
nes religiosas  decretadas  por  las  Cortes  Españolas.  Volvió  a su  patria  don- 
de trabajó  con  celo  y edificación  en  el  púlpito  y en  el  confesonario,  y en 
la  misma  ciudad  fundó  la  Pía  Unión  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Invi- 
tado por  el  P.  D.  José  Manuel  Somera  pasó  a León  el  año  de  1830,  donde 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO 


341 


estableció  su  célebre  cátedra  de  latín  que  con  gran  perfección  poseía,  y 
trabajó  con  mucho  fruto  en  unión  de  los  PP.  Somera  y Aguado  en  la  sal- 
vación de  las  almas  e instrucción  de  la  juventud.  Dejó  su  muy  buena  bi- 
blioteca al  colegio  (de  San  Francisco  de  Sales)  del  Sr.  Aguado.  Murió  en 
León  el  día;  3 de  septiembre  de  1842,  llorado  por  el  clero  y habitantes  de 
la  ciudad,  que  lo  veneraban  como  santo.  El  P.  Fuentes  publicó  cuatro  opúscu- 
los piadosos  y unos  "Preceptos  gramático-latinos"  para  los  alumnos  de  su 
establecimiento.  Dejó  las  traducciones  de  la  primera  parte  de  los  "Entre- 
tenimientos espirituales"  escritos  por  el  P.  Alejandro  Diotalevi,  jesuíta;  un 
fragmento  del  opúsculo  "El  Camino  del  cielo"  escrito  por  el  P.  Juan  Pe- 
dro Pinamonti,  también  jesuíta,  y algunos  sermones.  En  sus  escritos  se  re- 
vela el  fondo  de  piedad  y conciencia  de  su  autor",  dice  D.  Eugenio  Oláez. 

6.— QUIEN  ERA  EL  P.  D.  IGNACIO  URBIETA 

Había  nacido  el  P.  Urbieta  en  León  en  1761  y figuró  como  Vicario  de 
la  Parroquia  de  San  Sebastián  de  León,  desde  el  9 de  enero  de  1790  has- 
ta el  12  de  enero  de  1812,  pues  a partir  de  entonces  se  le  nombró  párroco 
interino  varias  veces.  El  año  de  1828  organizó  una  Misión  en  la  Parroquia 
leonesa  a cargo  de  los  PP.  Franciscanos  del  Colegio  Apostólico  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  de  Zacatecas  y dirigida  por  Fr.  José  Ma.  Padilla, 
quien  posteriormente  se  trasladó  a la  Provincia  de  San  Pedro  y San  Pablo 
de  Michoacán,  lo  cual  dio  ocasión  a que  se  le  destinara  Comisario  de  la 
Tercera  Orden  de  León,  donde  vivió  muchos  años  y donde  dejó  el  olor 
de  sus  virtudes.  El  P.  Urbieta  enseñó  en  León  Teología  Moral,  fue  sacristán 
mayor  de  la  Parroquia  de  San  Sebastián,  desde  1829,  hasta  su  muerte  ocu- 
rrida e)  22  de  octubre  de  1849,  cuando  frisaba  en  los  88  años  de  edad.  Fue 
sepultado  en  el  Presbiterio  de  la  Iglesia  de  Tercera  Orden. 

7.— QUIEN  ERA  EL  P.  JOSE  MA.  CELSO  RODRIGUEZ 


Muy  poco  se  sabe  de  este  Sacerdote  que  enseñó  Teología  escolástica 
por  ese  entonces  en  León.  Sin  embargo  se  dice  que  "fue  discípulo  muy 
aprovechado  de  los  Sres.  Presbíteros  Aguado,  Somera  y Urbieta  (en  León), 
y notable  orador  sagrado".  Construyó  en  León  la  Capilla  del  Señor  de  la 
Misericordia  en  el  barrio  de  la  Conquista,  y falleció  el  día  lo.  de  mayo 
de  1839. 

8.— INFORMES  AL  GOBIERNO  DEL  ESTADO  DE  GUANAJUATO 

A los  dos  años  de  fundado  el  Estado  de  Guanajuato  (1828),  el  Go- 
bierno de  dicha  Entidad  federativa  expedía  una  orden  "para  que  todos 
los  Ayuntamientos  informasen  del  número  de  escuelas  que  tuvieren  en  su 
jurisdicción,  así  como  del  número  de  alumnos  que  en  ellas  hubiese.  Quie- 
ro dar  a continuación,  por  tanto,  el  informe  que  rindieran,  respectivamente, 
los  PP.  Aguado  y Somera  y que  ha  sido  copiado  a la  letra  de  las  páginas 
340  y 341  del  "Boletín  Eclesiástico  de  la  Diócesis  de  León",  año  1909.  Hé- 
los  aquí: 
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"Consecuente  con  el  oficio  de  V.S.  de  fecha  23  del  comente,  en  que 
me  indica,  la  orden  del  M.Y.  Ayuntamiento,  debo  decir  que  en  la  actua- 
lidad quince  son  los  Alumnos  que  cursan  la  Cátedra  de  mi  cargo,  de  cu- 
yos adelantos  ha  tenido  conocimiento  el  público  por  haber  desempeñado 
á satisfacción  de  él  tres  actos  y tres  sabatinas  de  Lógica  y Metafísica,  y 
dose  (sic)  exámenes  de  lo  mismo,  resultando  aprobados  todos  (para  pro- 
seguir el  curso  de  Artes)  en  la  Zenzura  pública,  en  la  que  se  recompensó 
el  mérito  de  los  cuatro  más  adelantados,  con  las  obras  que  por  premio  se 
les  distribuyeron. 

"El  día  18  del  presente  abrí  mi  clase  con  el  mismo  número  de  Alum- 
nos para  comenzar  el  estudio  de  elementos  de  Matemáticas,  previo  á la 
Física  que  en  el  año  escolar  deberán  concluir. 

"Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años  Octubre  27  de  1828 

José  Ignacio  Aguado 


Sr.  Jefe  de  Policía  sustituto 
Presidente  del  M.  Y.  Ayuntamiento". 

I I 

"Se  hayan  estudiando  Gramática  Latina  en  mi  Cátedra  quarenta  y 
tres  niños,  de  los  quales  quince  han  entrado  nuevamente  en  este  año,  y 
por  lo  mismo,  están  estudiando  los  primeros  principios:  dies  y seis  se  ha- 
yan estudiando  Menores:  y los  doce  restantes,  concluirán  su  estudio  con 
una  función  pública  dentro  de  breve  tiempo. 

"Ya  que  se  me  presenta  esta  ocasión,  no  puedo  menos  que  manifes- 
tar á V.  S.  la  buena  disposición  en  que  me  hayo  para  abrir  un  Curso  de 
Artes  por  el  Altleri,  pues  me  mueve  por  una  parte  á hacerlo  las  bellas1'  cir- 
cunstancias de  mis  doce  últimos  discípulos  por  otra  la  falta  de  recursos 
que  éstos  tienen  para  estudiar  la  Philosophia  fuera  de  esta  Villa,  y por  úl- 
timo el  deseo  que  tengo  de  descansar  de  la  suma  molestia  con  que  ya  ba 
(sic)  para  doce  años  me  he  ocupado  en  enseñar  Latinidad  (1817-1828). 

Si  V.  S.  y el  Y.  Ayuntamiento  se  interesan  en  la  ilustración  de  dhos. 
jóvenes  (como  lo  supongo)  pueden  alcansarme  la  licencia  ó nombramien- 
to necesario  para  el  efecto,  del  Exmo.  Sr.  Gobernador  del  Estado:  advir- 
tiendo á V.  S.  juntamente  que  no  por  esto  parecerán  detrimento  los  demás 
jóvenes  gramáticos;  pues  yo  poniéndome  de  acuerdo  con  los  tres  Sres.  Pa- 
tronos de  la  Capellanía  ó Capital  que  dexó  el  finado  Quijas  para  el  nom- 
bramiento del  que  deba  ser  Preceptor  de  Latinidad  en  esta  Villa,  comben- 
aré  (sic)  en  que  se  nombre  un  sustituto  mío  para  que  por  el  tiempo  que  yo 
empleare  en  enseñar  Philosophia  á los  ya  referidos  estudiantes  prosiga 
desempeñándome,  percibiendo  él  y no  yo  todo  el  rrédito  (sic)  de  dha.  do- 
tación, y quedando  mi  derecho  á salvo  para  proseguir  yo  en  lo  sucesivo 
con  la  mencionada  Cáthedra. 
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"Espero  así  de  V.  S.  como  del  muy  Y.  Ayuntamiento  tomarán  el  ma- 
yor empeño  erl  que  se  efectúe  esta  mi  propuesta;  pues  me  parece  nacer  en 
mí,  del  amor  que  tengo  á la  juventud. 

"Dios  guarde  á V.  S.  muchos  años.  León  y Octubre  24  de  1828. 

José  Manuel  Somera. 

Sr.  Gefe  de  Policía  Sustituto. 

Presidente  del  Y.  Ayuntamiento  de  esta 
Villa.  Don  Fernando  Septién. 

Quiero  finar  con  las  palabras  del  P.  Aguado,  pronunciadas  en  la  dis- 
tribución do  premios  "al  mérito",  el  día  25  de  lunio  de  1830.  en  su  colegio, 
que  sería  después  el  Instituto  San  Francisco  de  Sales.  Estas  palabras  fue- 
ron tomadas  del  folleto  que  editó  la  Imprenta  de  las  Escalerillas,  a cargo 
del  Sr.  Manuel  Araujo: 

. .Creedme,  mis  amados  hijos,  que  si  naturaleza  más  liberal  con  unos 
hombres  que  con  otros,  en  la  distribución  de  sus  dones,  y vuestro  mismo 
trabajo  personal;  han  puesto  esta  vez  una  diferencia  verdadera  entre  el 
mérito  que  os  distingue;  todos  ocupáis  un  mismo  lugar  en  mi  corazón.  Mi 
afecto,  no  encuentra  en  todos  y cada  uno  de  vosotros  más  que  un  discí- 
pulo, un  amigo  y un  compañero. 

"Bien  sabéis  y me  acuerdo  habéroslo  dicho,  que  una  existencia  feliz 
en  la  otra  vida,  dependía  del  cumplimiento  de  nuestras  obligaciones  en 
ésta:  réstame  deciros,  que  vuestra  felicidad,  aun  aquí  abajo,  depende  de 
el  lleno  que  debeis  dar  á vuestros  deberes,  y que  para  ser  dichosos  so- 
bre la  tierra,  es  necesario  practicar  la  virtud. 

"No  hay  tranquilidad  ciertamente  en  el  mundo,  si  la  justicia  no  es  ia 
regla  de  nuestras  operaciones:  no  hay  placer  inocente  y puro,  si  el  amor 
de  Dios,  de  la  patria  y de  nuestros  semejantes  no  enciende  en  nuestro  co- 
razón un  deseo  vivo  de  la  común  y pública!  prosperidad,  y de  ser  en  todos 
útiles,  amables  y benéficos”. 

"Los  errores,  los  vicios,  y los  desórdenes,  encuentran  casi  siempre, 
aun  antes  de  la  muerte  su  castigo;  así  como  su  recompensa  la  probidad 
y la  virtud.  ¿No  sentís  la  triste  opresión  que  padece  vuestro  espíritu  á la 
vista  sola  de  un  hombre  cuya  alma  fría,  é insensible,  niega  á los  desgra- 
ciados sus  socorros?  No  quiero  (por  terminar  prevemente)  repetir  ahora  los 
consejos,  con  que  muchas  veces  procuraba  inspiraros  aquellas  virtudes  cu- 
yo pecioso  carácter  hace  al  justo  amado  de  Dios  y de  los  hombres". 

"En  lo  sucesivo,  olvidadme,  si  os  parece,  olvidadme,  queridos  hijos,  yo 
os  lo  perdonaré:  mas  el  olvido  de  mis  repetidas  súplicas,  consejos  y exhor- 
taciones ¿podrá  ser  remisible?  No,  creedme,  la  situación  más  deplorable, 
el  estado  más  abatido,  el  dolor  más  amargo,  ¿qué  digo?  la  muerte  misma, 
me  será  menos  sensible  que  vuestro  extravío.  No  extendáis,  os  lo  pido,  no 
extendáis  la  mano  á la  maldad  sin  decir  en  vuestro  interior;  voy  á hacer 
á mi  maestro  la  injuria  para  él  más  dolorosa,  despreciando  sus  avisos 
saludables ..." 
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MISIONEROS  - 3 


Fray  Juan  de  San  Miguel 

Por  José  de  Jesús  OJEDA  SANCHEZ 


FRAY  JUAN  DE  SAN  MIGUEL, 
FUNDADOR  DE  PUEBLOS,  EN- 
TRE ELLOS  SAN  MIGUEL  EL 
GRANDE,  HOY  DE  ALLENDE. 


UMPLESE  en  este  1964,  en  los  Fastos  de  la  Parroquia 
de  San  Miguel  de  Allende,  Gto.,  el  CUARTO  CENTE- 
NARIO de  su  traslación  de  San  Miguel  el  Viejo  (pa- 
rroquia primitiva,  al  cerro  de  Moctezuma  (parroquia 
nueva),  por  el  Sr.  Don  Vasco  de  Quiroga,  en  1564. 
Ante  dicha  recurrencia,  nosotros  vamos  a historiar 
— en  homenaje — , la  biografía  del  Fraile  Fundador  de 
San  Miguel  el  Grande.  FRAY  JUAN  DE  SAN  MIGUEL,  insigne  varón  y uno 
de  los  primeros  Apóstoles  de  Michoacán.  Por  decreto  episcopal  del  Excelen- 
tísimo Séptimo  Obispo  de  León,  felizmente  gobernante,  fue  celebrado  el 
IV  Centenario  en  julio  retropróximo. 


1.— DE  ESPAÑA  LLEGA  FR.  JUAN  AL  REINO  DE  LAS  INDIAS 


Nadie,  por  ahora,  ha  tenido  la  fortuna  de  descubrir  la  cuna  de  Fr.  Juan 
de  San  Miguel,  que  indiscutiblemente  es  algún  sitio  de  España.  Su  natali- 
cio hubo  de  ocurrir,  quizás,  o a fines  del  siglo  décimo  quinto  o princi- 
pios del  décimo  sexto,  pues  es  de  suponerse  que  era  muy  joven  cuando 
llegó  a tierras  de  América.  Fr.  Juan  de  San  Miguel  pertenecía  a la  Orden 
de  San  Francisco  de  Asís  y de  ello  se  deduce  que  estudió  en  algún  conven- 
to franciscano. 
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BOCETO  DE  LA  TORRE  DE  LA  PARROQUIA. 
DE  SAN  MIGUEL  DE  ALLENDE,  COSTEADO 
POR  EL  PRIMER  OBISPO  DE  LEON,  DR.  Y 
MAESTRO  D.  JOSE  MA.  DE  JESUS  DIEZ  DE 
SOLLANO  Y DAVALOS. 


Se  supone  que  Fr.  Juan  de  San  Miguel  vino  en  alguna  de  las  inmi- 
graciones franciscanas  de  la  primera  década  de  la  Conquista,  o "entre  los 
religiosos  que  en  1526  trajo  el  guardián  de  Huejotzingo,  fray  Juan  Suárez, 
o con  los  que  en  1527  llegaron  bajo  la  dirección  de  Fray  Francisco  de  Boba- 
dilla,  o entre  los  que  después  de  éstos  vinieron  el  año  de  1528...  Acaso 
Fray  Juan  haya  sido  uno  de  los  seis  de  la  provincia  de  San  Miguel,  no 
identificados,  que  Torquemada  menciona  en  el  capítulo  25  del  libro  15  de 
su  Monarquía  y que,  según  él  llegaron  en  la  segunda  barcada,  juntamente 
con  Fray  Antonio  Maldonado,  Fray  Antonio  Ortiz,  Fray  Alonso  Herrera  y 
Fray  Diego  de  Almonte". 


"Vino  este  admirable  varón  a este  Reino  de  las  Indias  después  de  las 
doce  Atlantes  de  esta  conversión  indiana,  y todos  los  escritores  de  estas 
partes  no  señalan  la  Provincia  do  donde  vino,  siendo  así  que  todas  po- 
dían pelear  con  noble  codicia  sobre  la  posesión  de  joya  tan  preciosa;  pe- 
ro mientras  no  se  descubra  la  mina,  de  donde  se  sacó  este  oro  aquilatado, 
puede  enriquecerse  con  él  toda  la  Santa  Provincia  de  Michoacán  que  lo 
incorporó  entre  sus  hijos,  y se  gloría  de  contarlo  entre  sus  primeros  pa- 
dres y fundadores ..." 


En  un  viejo  retrato  de  Fray  Juan,  conservado  en  la  sacristía  de  la  Pa- 
rroquia de  Uruapan.  se  afirma  que  fue  "uno  de  los  doce  primeros  religio- 
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sos  obreros  que  vinieron  a la  conversión  de  este  Reyno";  sin  embargo  ha 
sido  muy  probado  que  no  vino  con  Fray  Martín  de  Valencia,  sino  que  per- 
tenece al  grupo  de  los  doce  primeros  franciscanos  evangelizadores  de  Mi- 
choacán,  entre  1525  y 1531:  Fray  Martín  de  la  Coruña  o de  Jesús,  Fray  An- 
tonio de  Segovia.  Fray  Jacobo  Daciano,  Fray  Miguel  de  Bolonia,  Fray  Juan 
Badiano,  Fray  Pedro  de  las  Gorovillas,  Fray  Antonio  de  Beteta,  Fray  Angel 
de  Valencia,  Fray  Jerónimo  de  la  Cruz,  Fray  Juan  Padilla  y Fray  Antonio 
de  Lisboa.  Su  llegada,  por  tanto  a Michoacán,  se  sitúa  mejor  por  el  año 
de  1530,  pues  ''el  no  dejar  dilucidada  la  fecha  de  su  arribo  a la  Nueva  Es- 
paña, ni  le  resta  gloria  ni  le  aumenta  méritos  a Fray  Juan”. 

2.— DESCRIPCION  HISTORICA  DE  FRAY  JUAN  DE  SAN  MIGUEL 

Aprendió  el  idioma  de  los  tarascos  con  toda  perfección  ''y  en  ella  les 
predicó  muchos  años  con  gran  fruto,  y aprovechamiento  de  los  indios",  sus- 
tituyó al  primer  fundador  en  la  vida,  ejemplo  y observancia,  y juntamente 
en  propagar  y extender  lo  comenzado.  Fue  muy  penitente,  casto  y de  mu- 
cha abstinencia,  con  que  su  predicación  hería  cuando  enseñaba  y en  ella 
conocieron  todos  los  gentiles  los  motivos  de  su  conversión".  ''Siervo  de  to- 
dos con  una  humildad  muy  profunda"...  ''Estaban  en  aquellos  primeros 
tiempos  los  gentiles  dispersos  en  lugares  ásperos  y entre  la  maleza  de  las 
montañas,  y llevado  de  los  fervores  de  su  celo  trasegaba  los  montes,  y se 
arrojaba  a los  despeñaderos  para  buscar  almas  que  convertir,  y muchas 
veces  como  tusas  acosadas  quisieron  despedazarle;  pero  era  tanta  la  efi- 
cacia y suavidad  de  sus  palabras,  que  amansaba  sus  iras,  y los  conver- 
tía en  mansos  corderos,  y al  retirarse  a su  Convento  le  salían  a buscar  ba- 
lando por  aquellas  sierras". 

No  le  quedó  gruta,  peña,  ni  monte  en  donde  no  penetrasen  los  rayos 
de  su  predicación  apostólica".  Antes  que  Fray  Juan  de  San  Miguel,  estuvo 
por  Michoacán  Fr.  Martín  de  Jesús,  quien  ''fundó  las  primeras  iglesias,  y 
des  ruyó  los  templos  de  los  ídolos  dejando  extinguidos  sus  ritos,  y diabóli- 
cas ceremonias;  pero  no  tuvo  lugar  de  fundar  los  pueblos,  y darles  leyes 
de  política,  porque  harto  hizo  en  introducir  la  fe,  dejando  lo  que  faltaba 
por  hacer  y este  V.  P.  (Fray  Juan)  que  fue  su  sucesor,  y lo  cumplió  tan 
exactamente  que  fue  el  primero  que  puso  todos  aquellos  pueblos  en  polí- 
tica..." los  persuadió  el  que  dejasen  los  lugares  ásperos  y montuosos  en 
que  vivían,  y los  hizo  bajar  a tierras  más  llanas,  fértiles  y frescas,  donde 
fundó  pueblos  y muy  ordenados;  haciendo  a sus  moradores  dignos  del 
nombre  de  hombres,  porque  carecían  de  él  en  las  montañas  donde  vivían, 
por  estar  muy  dispersos  y apartados  unos  de  otros,  en  lo  cual  padeció  mu- 
chos trabajos.  Y lo  que  más  se  debe  encarecer  en  este  hecho,  es  la  efica- 
cia que  su  palabra  tuvo  en  aquellas  bárbaras  gentes,  pues  pudo  persua- 
dirles, cosa  muy  dificultosa,  a los  que  se  habían  criado  como  brutos,  ha- 
ciéndoles dejar  los  lugares  de  su  nacimiento,  y venirse  a otros,  que  aun- 
que muy  amenos  eran  para  ellos  desconocidos.  Luego  que  los  tenía  con- 
gregados, emprendía  la  fundación,  dividiéndola  en  calles,  plazas  y edifi- 
cios, que  aunque  no  eran  muy  costosos,  eran  de  mucha  decencia,  y ser- 
vían de  ornato  al  nuevo  pueblo.  Instruíales  en  el  modo  que  habían  de  ob- 
servar en  su  gobierno,  componiendo  sus  Repúblicas  (reinos),  y trayendo 
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maestros  de  todos  oficios  para  que  los  aprendiesen,  y así  salieron  los  ta- 
rascos tan  grandes  oficiales". 


El  notable  historiador  guanajuatense,  don  Eduardo  Enrique  Ríos,  des- 
cribe maravillosamente  a Fray  Juan  de  San  Miguel,  fundado  también  en 
documentos  antiguos,  de  la  siguiente  manera:  “.  . .vale  decir,  que  fue  po- 
bre, pobrísimo.  No  tuvo  más  bienes  terrenales  que  su  hábito  pardo,  una 
ropilla  de  muy  ruin  tela,  rosario,  báculo  y libro  de  horas.  No  fue  escritor 
galano,  m orador  asombroso,  ni  latinista  insigne.  No  tuvo,  como  Fray  Pe- 
dro de  Gante,  sangre  de  reyes,  o aureola  de  maestro  como  fray  Juan  de 
Tecto.  No  escribió  historias,  ni  dejó  crónicas;  no  compuso  gramáticas  ni 
vocabularios;  no  llevó  diario  ni  derroteros;  ni  siquiera  dejó  consignado,  en 
carta  o papel  suelto,  lo  que  hizo  en  más  de  doce  años  de  labor  misional 
entre  tarascos  y chichimecas.  Los  cronistas  franciscanos,  hurgando  aquí  y 
allá,  han  logrado  llamarlo  algo  más  que  "penitente,  casto,  ayunador  y de- 
voto", este  pobrecillo  fraile  pasa  por  la  Nueva  España  calladamente.  Como 
no  se  sabe  cuándo  llega,  tampoco  quién  lo  trae  ni  cómo  va  a dar  a Mi- 
choacán.  Allí  aparece  en  1531,  y sin  grandes  alardes,  ruidosos  informes  o 
conmovedoras  peticiones;  sin  más  ayuda  que  la  de  Dios,  hace  mansos  a 
los  indios,  aprende  su  lengua,  los  congrega,  funda  colegios  y hospitales, 
enseña  oficios  y artes,  reparte  agua  y tierras,  hace  sembrar  frutales,  erige 
templos  y cruces,  y camina,  camina  siempre,  descalzo,  sin  abrigo,  ni  pan, 
a la  de  Dios  nos  valga.  No  tiene  más  amigos  quq  los  indios,  más  hermanos 
que  los  indios,  ni  otro  mejor  refugio  que  las  chozas,  las  cavernas  y las 
quebradas.  Este  apóstol,  tan  notable  como  el  de  Gante,  tan  andariego  co- 
mo Margil  de  Jesús  y así  de  humilde  como  Motolinía,  se  obstina  en  perma- 
necer hurtado  a todo  ruido  y a todo  halago". 


RSPECTO  DE  LA 
CEREMONIA  DE 
LA  INAUGURA- 
CION DE  LA  ES- 
TATUA A FRAY 
JUAN  DE  SAN  MI- 
GUEL, F U N DA- 
DOR DEL  PUEBLO 
DE  SAN  MIGUEL 
EL  GRANDE.  A 
ELLA  ASISTIO  EL 
rXCMO.  SR.  AR- 
ZOBISPO DE  ME- 
XICO, DR.  DON 
LUIS  MA.  MAR- 
TINEZ, EL  OBIS- 
PO DE  LEON,  DR. 
DON  EMETERIO 
VAL  VERDE  TE- 
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MITOR  IDADES 
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CIVILES  Y MILI- 
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PUEBLO,  EL  AÑO 
DE  1942. 
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3.— FRAY  JUAN  DE  SAN  MIGUEL  UN  VERDADERO  SOCIOLOGO 


El  humilde  fraile  menor  Juan  de  San  Miguel  se  adelanta  a Don  Vas- 
co de  Quiroga  en  la  obra  social  y realiza  verdaderas  obras  que  maravi- 
llan todavía  a todo  el  mundo.  Las  Crónicas  de  Michoacán  que  "ordenó,  que 
los  niños  se  juntasen  a la  Doctrina,  y de  ellos)  escogieron  las  mejores  voces 
para  la  capilla,  y para  que  aprendiesen  a tocar  órgano,  y con  esta  dili- 
gencia quedaron  en  todos  los  pueblos  muchos  Maestros  de  Música,  y muy 
diestros  Organistas;  por  su  industria  se  introdujeron  los  instrumentos  que 
sirven  para  cantar  en  los  Coros,  y los  mismos  indios  los  labraban  con  tan- 
to primor  como  se  ve  hasta  los  tiempos  presentes.  Puso  para  estas  cosas 
Fiscal,  Mayordomos  y demás  Oficiales,  que  conservasen  los  Aranceles  que 
les  dispuso  para  su  gobierno,  y estos  son  los  mismos  que  han  seguido  des- 
pués acá  todos  los  Ministros  de  Michoacán.  Fue  este  Siervo  de  Dios  el  Le- 
gislador, como  el  que  pedía  el  Santo  Rey  David,  para  que  estas  gentes  in- 
dómitas supiesen  que  eran  hombres,  y no  del  número  de  las  bestias.  Lo 
que  más  le  costó  fue  el  reducir  muchas  naciones  de  bárbaros  chichimecos, 
gente  bruta  y montaraz,  y que  al  sacarlos  de  los  montes  era  reducir  una 
fiera  a la  quietud  de  la  cadena ..." 

"Entre  estos  crueles  bárbaros  se  entró  muchas  veces  el  animoso  solda- 
do de  Jesucristo,  sin  más  armas  que  las  de  la  Cruz  que  llevaba  en  el  bácu- 
lo, y en  el  pecho,  y consiguió  muchas  conquistas  espirituales,  a que  no  hu- 
bieran bastado  soldados  muy  armados,  con  espadas  y fusiles;  pues  ense- 
ñaba la  experiencia  que  estos  salvajes  se  burlaban  de  ellos. 

4.— FUNDA  UN  COLEGIO  EN  GUAYANGAREO 

Cuando  ya  pudo  hablar  Fray  Juan  de  San  Miguel  la  lengua  de  los  in- 
dios tarascos,  en  Michoacán,  fundó  un  colegio,  al  que  puso  el  nombre  de 
su  celestial  Patrón  "San  Miguel",  aunque  tuvo  que  ganarse  la  voluntad 
de  los  indios  predispuestos  por  las  atrocidades  que  cometía  Ñuño  de  Guz- 
mán  con  ellos.  "Mientras  Fray  Juan  enseñaba  a leer  y a escribir  a los  ni- 
ños de  Guayangareo,  su  compañero  hacía  con  ramas,  lodo  y piedras,  el 
Templo  de  San  Francisco.  Así  nació  la  población  que  luego  fue  Valladolid 
(Valle  de  Olid)  y que  hoy  es  Morelia,  así  también  el  colegio  de  S.  Miguel  que 
luego  fue  incorporado  al  de  San  Nicolás  y hoy  es  Universidad  de  Mi- 
choacán". 

5.— FUNDA  NUMEROSOS  PUEBLOS  EN  LA  SIERRA  DE  URUAPAN 

Por  la  muerte  y martirio  del  rey  Tzintzicha  los  tarascos  se  habían  re- 
montado a la  sierra  de  Uruapan  y por  ello  Fray  Juan,  después  de  un  año 
de  trabajar  en  Guayangareo,  es  decir  por  1532,  "fue  a la  sierra  descalzo, 
sin  guía  y pidiendo  limosna  en  los  caminos.  Los  indios  le  daban  tortillas, 
agua  y abrigo  en  sus  jacales.  . . " Con  su  predicación  logró  que  los  indios 
poco  a poco  fueran  descendiendo  de  la  serranía  y los  hizo  volver  a sus 
antiguas  tierras,  "consagró  cada  pueblo  a un  santo,  hízole  capilla  y le  ins- 
tituyó fiesta". 
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DE  FR.  JUAN  DE 
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AÑO  DE  1942,  EN 
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MIGUEL  EL  GRAN 
DE  POR  ESTE 
APOSTOL  MISIO- 
NERO FRANCIS- 
CANO, FR.  JUAN 
DE  SAN  MIGUEL. 


"Los  lugares  que  en  la  sierra  de  Uruapan  repobló  y bautizó  con  nom- 
bres cristianos,  señalándoles  oficios  a sus  moradores,  fueron  Ahuira,  Aran- 
tepacua,  Aranza,  Capacuaro,  Cocucho,  Corupo,  Charapan,  Cherán,  Chera- 
nháticuri,  San  Felipe  y Santiago,  Nahuatzen,  Nurío,  Paracho,  Parangari- 
cutiro,  Peribán,  Pomácuaran,  Quinceo,  Los  Reyes,  Sevina,  Tanaco,  Tancí- 
taro,  Tingambato,  Turícuaro,  Tzcan,  Tzirosto  y Urapicho.  De  estos  pueblos 
el  único  que  fundó  fue  el  de  los  Tres  Santos  Reyes.  Los  demás  los  repo- 
bló y organizó,  dándoles  a sus  moradores  medios  de  subsistencia  al  seña- 
larles oficios  diversos.  Los  nombres  cristianos  de  los  pueblos  antes  mencio- 
nados son:  San  Mateo  Apóstol,  Santiago,  La  Natividad  de  la  Santísima  Vir- 
gen, San  Jerónimo,  San  Juan  Bautista,  San  Bartolomé  Apóstol,  San  Francis- 
co de  Asís,  Santos  Felipe  y Santiago,  San  Luis  Rey,  otro  Santiago  Após- 
tol, San  Pedro  Apóstol,  otro  San  Juan  Bautista,  San  Miguel  Arcángel,  los 
Tres  Santos  Reyes,  ya  dicho,  el  Espíritu  Santo,  San  Martín  Obispo,  un  ter- 
cer San  Francisco  de  Asís,  un  tercer  Santiago  Apóstol,  San  Lucas  Evange- 
lista, Santa  Ana  y la  Santísima  Trinidad"... 

"Iba  de  uno  a otro  pueblo  confesando,  predicando,  enseñando  música, 
canto,  escritura  y lectura,  durmiendo  en  el  campo  sin  abrigo,  asaetado  por 
el  aire  serrano,  comiendo  menos  y caminando  mucho,  muchísimo,  sin  des- 
cansar, y hablando  siempre,  aquí  y allá,  a viejos  y á niños,  de  cosas  pro- 
fundas e infantiles.  . 

A fines  del  año  de  1532,  Fray  Martín  de  Valencia  envió  a Fray  Juan 
la  orden  de  que  se  uniera  a Fray  Martín  de  la  Coruña  en  México,  y de  allí 
marchar  al  puerto  de  Tehuantepec,  a fin  de  que  con  otros  seis  francisca- 
nos, se  embarcara  con  el  conquistador  Hernando  de  Cortés,  a tierras  del 
noroeste,  "un  paso  para  el  Atlántico  y las  islas  de  la  Especiería".  Por  ello 
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Fray  Juan  tendría  que  abandonar  las  tierras  de  Uruapan.  Los  frailes  que 
se  embarcaron  con  el  conquistador  español,  fueron  Fray  Martín  de  Jesús, 
Fray  Alonso  de  Herrera,  Fray  Juan  de  Padilla,  Fray  Toribio  de  Motolinía, 
Fray  Francisco  Jiménez,  Fray  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  Fray  Alonso  de 
de  Guadalupe,  Fray  Francisco  Pastrana  y Fray  Juan  de  San  Miguel. 

En  diciembre  de  1532  partieron  los  ocho  franciscanos  de  la  ciudad  de 
México  (Tenochtitlán),  y para  el  dia  18  de  enero  de  1533  se  encontraban 
en  Tehuantepec.  Cortés  había  comenzado  a construir  los  navios  "San  Láza- 
ro'' y "La  Concepción"  en  astilleros  de  Santiago,  en  su  villa  de  Tehuante- 
pec, y los  primeros  días  de  1533,  al  llegar  los  frailes,  aún  no  los  tenía  ter- 
minados y Cortés  en  persona  dirigió  su  terminación,  teniendo  que  acudir 
desde  Cuernavaca,  para  activar  los  trabajos,  que  duraron  más  de  siete  me- 
ses. Mendieta  en  su  Historia  Indiana,  asienta  que,  mientras  se  fabricaban 
los  navios.  Fray  Martín  de  Valencia  y los  otros  misioneros  se  estuvieron  pre- 
dicando en  zapoteca,  cosa  increíble  por  lo  difícil  de  aprender  en  poco  tiem- 
po la  lengua  zapoteca.  Lo  que  más  bien  se  quiso  decir  es  que  misionaron 
por  señas,  en  náhuatl,  "en  Zapotecpan". 

Como  después  de  los  siete  meses  mencionados  no  se  terminaban  los 
navios,  se  regresaron  a México  Fray  Martín  de  Valencia  y seis  religiosos, 
pues  se  acercaba  el  Capítulo  de  la  Custodia  Franciscana  y dejó  Cortés 
a Fray  Francisco  Pastrana,  a Fray  Martín  de  la  Coruña  y a Fray  Juan  de 
San  Miguel. 

"El  29  o 30  de  octubre  de  1533,  Fray  Juan  y Fray  Martín  se  embarca- 
ban en  la  capitana  llamada  "La  Concepción",  que  mandaba  el  pariente  de 
Cortés,  Diego  Becerra  de  Mendoza,  mientras  que  Fray  Francisco  Pastrana 
entraba  en  el  navio  "San  Lázaro",  al  mando  de  Hernando  de  Grijalva.  Se 
hicieron  a la  mar  y "sólo  un  día  y una  noche  navegaron  juntos  "La  Con- 
cepción" y el  "San  Lázaro".  En  la  segunda  noche  se  apartaron  para  no 
verse  más.  Y acaeció  algo  horrible  en  "La  Concepción".  Su  piloto  mayor, 
Fortín  Jiménez,  por  odios,  celos  o ambición  al  mando,  planeó  el  asesinato 
del  comandante  Diego  Becerra;  quien  una  noche,  mientras  dormía,  fue  apu- 
ñalado por  un  tal  Martín  Ruiz  de  Bartinclona".  Hubo  heridos  y Fray  Juan 
y Fray  Martín  para  evitar  más  dificultades  solicitaron  acercarse  a la  cos- 
ta para  bajar  a los  heridos  y ellos  dos  para  cuidarlos,  como  así  fue,  en  el 
Cabo  de  Motín,  entre  Santiago  de  Colima  y Zacatula;  "y  de  allí  a pie,  pa- 
sando lo  que  sólo  Dios  sabe,  llegaron  a México  a informar  a Hernán  Cor- 
tés de  lo  ocurrido". 

7.— FUNDADOR  DE  URUAPAN,  ANTES  DE  EMBARCARSE 

Mucho  se  ha  conjeturado  sobre  si  Fray  Juan  de  San  Miguel  fundó  o 
no  el  pueblo  y convento  de  Uruapan,  y según  los  estudios  realizados  con 
datos  en  pro  y en  contra,  se  ha  llegado  a la  conclusión  de  que  Fray  Juan 
sí  fundó  Uruapan  y su  convento,  pero  que  esto  lo  hizo  el  año  de  1532.  es 
decir  antes  de  partir  en  la  expedición  en  los  navios  de  Cortés,  pues  allí 
"fué  e residió  en  Uruapan  por  guardián",  cosa  que  el  mismo  fraile  testi- 
monia en  su  declaración  del  año  de  1536.  en  el  Juicio  de  Don  Vasco,  cuan- 
do dice:  "e  antes  que  fuese  a la  dicha  armada  vio  cómo  los  naturales  de 
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OTRO  ASPECTO  DE  LA  CEREMO- 
NIA DE  BENDICION  Y DEVELA- 
CION DE  LA  ESTATUA  A FR. 
JUAN  DE  SAN  MIGUEL,  EL  AÑO 
DE  1942. 


la  dicha  provincia  de  Mechoacán  andaban  desnudos,  sus  vergüenzas  de  fue- 
ra y entonces  sabe  cómo  huían  de  los  religiosos  que  en  la  dicha  provincia 
residían  e se  iban  a los  montes.  . . , de  manera  que  allegado  que  allegó  al 
dicho  pueblo  de  Uruapan  e a la  comarca  de  Mechoacán,  hacían  lo  mis- 
mo..." Fray  Juan  de  San  Miguel  fue  un  enamorado  de  Uruapan  "como 
Fray  Pedro  de  Gante  amó  a Texcoco,  Fray  Martín  de  Valencia  a Tlalma- 
nalco,  Fray  Margil  de  Jesús  a Zacatecas.  .." 

"El  "Guatápera"  u hospital  de  Uruapan  — contemporáneo  del  conven- 
to— fue  obra  suya,  y cuando  en  él  se  curaban  los  indios,  y los  "semane- 
ros", "quenhgues",  "priostes"  y "carañs"  velaban  por  la  conservación  de 
aquella  casa,  todavía  D.  Vasco,  el  ilustre  tata  de  Michoacán,  no  había  pues- 
to los  ojos  en  aquel  país  que  tanto  amó.  Por  algo,  el  cronista  Mendieta 
escribió  en  su  Historia:  "Fray  Juan  de  San  Miguel...  instituyó  los  hospi- 
tales que  son  de  grandísima  utilidad  en  aquella  provincia  y dio  el  orden 
que  tienen  de  sustentarse  como  se  sustentan".  Esto  fue  escrito  en  el  siglo 
XVI,  cuando  no  envejecían  los  recuerdos  y eran  mozas  aún  las  tradiciones. 
Algún  día.  Dios  mediante,  hallaremos  pruebas  documentales,  que,  sin  me- 
noscabar la  merecida  gloria  de  D.  Vasco,  le  hagan  justicia  al  llano  y po- 
bre Fray  Juan,  que  no  tuvo  la  ocurrencia  de  escribir  ordenanzas  para  sus 
hospitales,  ni  cosa  alguna  tocante  a ellos,  porque  apenas  tuvo  tiempo  de 
amar  con  obras,  y de  buenas  y amorosas  obras  llenó  la  tierra  que  hay  en- 
tre Guayangareo  y Tzintzunzan  y Uruapan  y la  Sierra",  tal  es  la  queja  his- 
tórica de  don  Eduardo  Enrique  Ríos,  muy  justiciera  y muy  noble,  por  cier- 
to, a la  que  nosotros  nos  sumamos. 

He  aquí  una  de  las  pruebas  que  anhela  el  Sr.  Ríos  y que  nos  la  pro- 
porcionan las  mismas  "Crónicas  de  Michoacán"  (Segunda  Edición  de  la 
Universidad  Nacional  Autónoma,  México,  1954,  Pág.  165):  "El  primero  que 
imitó  lo  heroico  de  estas  fundaciones  fue  el  que  por  sus  muchas  virtudes 
mereció  ser  el  primer  Obispo  de  Michoacán,  el  limo,  y Rmo.  Sr.  D.  Vasco 
de  Quiroga,  que  entró  a fundar  su  Iglesia  Catedral  el  año  de  1537,  y des- 
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pués  de  haber  mudado  la  Silla  Episcopal  a Pátzcuaro  pasados  algunos 
años,  fundó  el  Hospital  de  Pátzcuaro  con  el  título  de  la  Concepción  y San- 
ta Marta,  alcanzando  para  él  grandes  Jubileos  e Indulgencias,  y juntamen- 
te cédula  de  su  Majestad,  en  que  reserva  a los  indios  e indias  que  sirven 
en  el  servicio  personal 

Para  valuar  la  obra  de  fray  Juan  en  Uruapan,  basta  leer  la  descrip- 
ción que  de  ella  hace,  en  1587,  uno  de  los  secretarios  del  visitador  francis- 
cano íray  Alonso  Ponce. 

8.— SE  MARCHA  DE  URUAPAN  A ACAMBARO 

Por  el  año  de  1540,  fray  Juan  se  aleja  de  Uruapan  pues  se  le  había 
encargado  de  la  guardianía  del  Convento  de  Santa  María  de  Gracia  del 
pueblo  de  San  Francisco  de  Acámbaro,  en  tierra  de  chichimecas.  El  caci- 
que otomí  Nicolás  de  San  Luis  Montañez,  "capitán  general  por  el  rey,  con- 
quistador, fundador  y poblador  de  las  fronteras  de  chichimecas  de  la  Nue- 
va España,  había  fundado  a dicho  pueblo  de  Acámbaro,  el  19  de  septiem- 
bre de  1526.  Una  vez  allí,  fray  Juan  continuó  su  misma  labor  realizada  en 
Uruapan:  terminó  de  construir  el  Hospital  Real,  principiado  en  1532  — "cuan- 
do todavía  Don  Vasco  no  fundaba  los  suyos" — "acabó  la  iglesia  y misio- 
nó en  los  pueblos  de  Jerécuaro,  Coroneo,  Contepec,  Tarandacuao,  Irámuco, 
Tócuaro  y otros.  El  sabía  que  al  norte  de  Acámbaro  la  tierra  era  agria,  po- 
bre, y que  en  ella  vivían  errantes,  millares  de  indios  rudos  y belicosos;  y 
en  1542  fue  a Querétaro,  y con  algunos  españoles,  tarascos  y otomíes  de 
las  fuerzas  de  don  Fernando  de  Tapia,  volvió  a Acámbaro.  . 

9.— FUNDA  A SAN  MIGUEL  EL  GRANDE  (HOY  DE  ALLENDE) 

Antes  de  narrar  la  fundación  de  San  Miguel  el  Grande,  queremos  pre- 
sentar una  opinión  que  sostiene  que  fue  D.  Nicolás  de  San  Luis  Montañez 
y no  Fray  Juan  de  San  Miguel,  quien  fundó  dicho  pueblo,  apoyándose  en 
la  argumentación  fragilísima  de  que  para  dicho  religioso  "ni  era  su  misión 
fundar  pueblos,  ni  era  posible  que  un  sólo  religioso  misionero  pudiese  re- 
ducir población  a tribus  reacias".  Antes  que  todo  esta  afirmación  es  gra- 
tuita y "lo  que  gratuitamente  se  afirma,  gratuitamente  se  niega".  Precisa- 
mente en  eso  consiste  lo  extraordinario  de  Fray  Juan  de  San  Miguel:  en  que 
siendo  misionero  haya  sido  fundador  de  pueblos,  aunque  esa  no  fuese  su 
misión  primordial.  La  fundación  de  pueblos  era  la  base  para  misionar,  por- 
que a quién  se  misionaba,  si  antes  no  se  congregaba  a los  indios  en  po- 
blados, ya  que  ellos  andaban  remontados  en  los  cerros  y en  las  sierras, 
como  hemos  narrado  antes.  Pero  vengamos  a las  pruebas  de  que  Fray  Juan 
de  San  Miguel  fue  "fundador  de  pueblos",  como  le  llama  Eduardo  Enrique 
Ríos,  entre  los  cuales  se  cuenta  San  Miguel  el  Grande  (hoy  de  Allende,  Gto.) 

Volveré  a repetir  las  palabras  de  las  "Crónicas  de  Michoacán"  (Pág. 
154):  "Entre  estos  crueles  bábaros  (indios)  se  entró  muchas  veces  el  animo- 
so soldado  de  Jesucristo  (fray  Juan  de  San  Miguel),  sin  más  armas  que  las 
de  la  Cruz  que  llevaba  en  el  báculo,  y en  el  pecho,  y consiguió  muchas 
conquistas  espirituales,  a que  no  hubieran  bastado  soldados  muy  armados, 
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con  espadas  y fusiles;  pues  enseñaba  la  experiencia  que  estos  salvajes  se 
burlaban  de  ellos.  Baste  por  prueba,  el  haber  este  V.  P.  fundado  el  lugar 
que  hoy  es  insigne  Villa  de  San  Miguel  el  Grande,  y consta  por  testimo- 
nios auténticos  que  he  registrado,  fue  su  primera  fundación  con  Indios  Otho- 
mites  y Chichimecos,  hecha  por  este  V.  P.  como  lo  testifica  el  Cronista  Ge- 
neral de  las  Indias  Antonio  Herrera,  quien  asegura  en  la  Década  8a.  que 
se  dio  después  el  nombre  de  San  Miguel  a la  Villa,  por  una  Iglesia  que 
fundaron  unos  Religiosos  Franciscanos,  que  fueron  de  Xilotepec  a aquel 
lugar,  y primero  se  llamaba  Izcuinapan,  que  quiere  decir  "agua  de  perros". 
Esta  noticia  combinada  con  las  que  saqué  del  Becerro  del  Convento  de 
Santa  Clara,  y lo  que  dice  la  Crónica  de  Michoacán,  hacen  fe  de  que  el 
V.  P.  Fr.  Juan  de  San  Miguel  fue  el  fundador  primero,  y que  le  dio  el  nom- 
bre del  Santo  Príncipe,  que  hasta  hoy  se  conserva,  y se  mantuvo  en  aquel 
lugar  con  otros  Religiosos  mientras  se  fundó  el  Presidio  para  defenderse 
de  los  Chichimecos,  dejando  con  los  militares  un  Capellán  que  les  admi- 
nistró en  aquellos  principios.  Por  sólo  esta  empresa  se  puede  rastrear  el 
espíritu  apostólico  con  que  trabajaba  este  Siervo  de  Dios,  que  se  hubiera 
mantenido  allí  mucho  más  tiempo,  si  la  necesidad  que  había  de  operarios 
en  Michoacán  no  le  hubiese  obligado  a levantar  la  mano  de  aquella  labor 
dejando  en  otros  hombros  su  cultivo". 

En  lo  que  pudiera  repararse  sobre  lo  dicho,  es  en  la  noticia  del  Cro- 
nista Herrera  que  asienta  fueron  Religiosos  de  Xilotepec  los  que  fueron  a 
fundar  el  sitio  de  San  Miguel;  pero  no  obsta  a que  fuese  uno  de  ellos,  y 
el  principal  N.  Fr.  Juan  de  San  Miguel,  pues  en  aquel  tiempo  era  una  sola 
Custodia  la  del  Santo  Evangelio,  y tenía  por  suyos  los  Conventos  que  se 
iban  fundando  en  Michoacán,  con  que  pudo  haber  salido  este  V.  P.  de  Xi- 
lotepec y tener  hecha  la  Iglesia  de  San  Miguel,  cuando  se  hizo  Custodia 
Michoacán.  La  Crónica  de  esta  Provincia  refiere,  que  después  de  haberla 
dejado  este  V.  Varón,  y que  se  hizo  Villa  de  Españoles,  se  mudó  el  sitio 
de  la  Iglesia  un  cuarto  de  legua  más  arriba,  hacia  el  Oriente,  por  la  co- 
modidad de  las  aguas.  El  nombre  que  da  al  sitio  Herrera,  de  Izcuinapan, 
diciendo  que  significa  "agua  de  perros",  no  he  podido  encontrar  en  autor 
alguno  la  significación  de  dicho  vocablo,  porque  ni  es  de  la  lengua  mexi- 
cana, ni  los  othomíes  tienen  esta  voz  como  le  he  preguntado  a personas 
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muy  inteligentes  de  este  idioma,  y pudo  ser  voz  bárbara  que  usasen  los- 
chichimecas  que  había  por  entonces  en  aquel  puerto".  He  aquí  una  nota 
de  los  Editores  de  las  Crónicas  de  Michoacán,  que  dice:  "Con  permiso  del 
autor,  la  voz  mexicana,  compuesta  de  Itzcuintli,  perro  y apan,  sobre  el  agua, 
de  modo  que  la  traducción  no  es  la  que  da  Herrera,  sino:  perro  sobre  el 
agua". 

Oigamos  ahora  la  opinión  de  Beaumont  (III,  192),  que  dice:  De  allí 

partió  (de  Acámbaro)  al  Norte  y fundó  con  guamares,  otomíes  y tarascos 
el  pueblo  de  San  Miguel,  que  se  llamaría  más  tarde  San  Miguel  el  Grande”. 
Y otro  autor  (Muñoz,  16-7)  dice:  ''Y  en  todos  los  pueblos  por  donde  pasó, 
por  Acámbaro,  por  San  Miguel  y por  Uruapan,  fundó  iglesias  y las  prove- 
yó de  órgano  e instrumentos  músicos,  enseñó  oficios  industriales  a los  in- 
dios y construyó  hospitales  con  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  la  Con- 
cepción". 

Y en  el  Archivo  General  de  la  Nación  se  dice:  "San  Miguel  el  Grande,, 
fundado  en  1555  cerca  de  donde  había  estado  un  pueblo  de  indios  del 
mismo  nombre  que  hacia  1542  iniciara  Fray  Juan  de  San  Miguel,  obtuvo 
en  1559  su  título  de  Villa..." 

Y para  terminar  con  cualquier  duda  sobre  la  fundación  de  San  Miguel 
el  Grande  por  Fray  Juan  de  San  Miguel,  volvamos  a citar  a Fr.  Pablo  Beau- 
mont en  su  "Crónica  de  Michoacán"  (Publicaciones  del  Archivo  General 
de  la  Nación,  México,  1932),  en  las  páginas  192-193  donde  aporta  el  testi- 
monio de  una  "información  original  auténtica,  que  hizo  de  lo  tocante  al  Río 
Verde,  el  padre  Fray  Francisco  Martínez  de  Jesús,  guardián  del  convento 
de  Sichu  (Xichú,  Gto.),  en  el  año  de  1597  en  que  depone,  entre  otros  tes- 
tigos uno  de  particular  excepción,  es  a saber,  don  Pedro  Vizcaíno,  indio  go- 
bernador del  pueblo  de  Sichu,  consta  en  su  dicho,  que  el  venerable  padre 
Fray  Juan  de  San  Miguel  fue  el  que  fundó  este  convento,  antes  que  los 
religiosos  franciscanos  de  Xilotepec  entrasen  en  el  sitio  de  San  Miguel  el 
Grande,  o Yzcuinapan.  Dice  así  este  testigo: 

"En  el  pueblo  de  Sichú  en  quince  días  del  mes  de  octubre  de  1597, 
ante  Diego  Pesquero,  corregidor  de  este  pueblo,  el  padre  guardián  de  es- 
te dicho  pueblo,  fray  Francisco  Martínez  presentó  por  testigo  a don  Pedro 
Vizcaíno,  indio  gobernador  de  este  dicho  pueblo,  y dijo:  que  hacía  más  de 
50  años  estuvo  por  sacristán  en  el  pueblo  de  Acámbaro,  donde  estaba  por 
guardián  de  dicho  pueblo,  fray  Juan  de  San  Miguel,  de  la  Orden  de  San 
Francisco,  el  cual,  teniendo  noticia  de  la  Guachichila  e tierra  de  guerra, 
salió  de  dicho  pueblo  con  el  señor  de  Acámbaro,  y señor  mío  al  pueblo  de 
Querétaro,  y de  allí  pasó  trayendo  consigo  a este  testigo,  y a otros  mu- 
chachos, que  por  ser  pequeños  no  los  llevó  consigo,  y salió  la  tierra  aden- 
tro, y con  él  fueron  algunos  indios  ya  grandes,  y fue  al  Río  Verde,  y an- 
duvo toda  la  tierra  adentro  y después  se  volvió  a la  dicha  Villa  de  San 
Miguel,  y de  allí  al  pueblo  de  Acámbaro,  donde  era  guardián,  y este  tes- 
tigo se  quedó  allí  y fundada  la  iglesia  en  la  dicha  villa,  vino  por  guardián 
de  ella  fray  Bernardo  Cosni  (no  Cossin  y menos  Cousin),  el  cual  hizo  allí 
la  iglesia,  y monasterio,  y habiéndolo  labrado,  entró  al  Río  Verde,  y su 
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comarca  y con  él  por  intérpretes  Alonso  Carava,  y Juan  Guarcheche,  y 
bautizó  mucha  gente;  y de  allí  a tiempo  salió  y volvió  a su  guardianía  de 
San  Miguel,  y habiendo  descansado  algún  tiempo,  volvió  a entrar  la  tie- 
rra adentro,  y vino  por  este  pueblo  de  Sichú,  y de  aquí  corrió  la  tierra,  y 
nunca  más  volvió,  porque  dicen  lo  mataron  los  indios  de  guerra,  y siem- 
pre desde  entonces  acá  han  entrado  frailes  franciscanos  a Puxinguia,  y Río 
Verde,  y siempre  se  ha  reconocido  la  posesión  de  los  dichos  frailes,  etc. 
Los  demás  testigos,  que  siguen  atestiguan  lo  propio". 

Vengamos  ahora  a citar  a don  Eduardo  Enrique  Ríos:  "Fray  Juan,  aun- 
que lo  deseaba,  no  volvió  a visitar  su  pueblo  de  San  Miguel  después  de 
1543.  En  aquel  entonces,  fray  Juan  tenía  43  años.  Iba  con  el  siglo,  pues 
cuando  declaró  en  el  juicio  de  don  Vasco,  el  año  de  1536,  dijo  tener  "trein- 
ta y seis  años,  poco  más  o menos".  No  era  viejo;  pero  había  trabajado  tan 
intensamente  que  parecía  un  abuelo". 

10.— DON  LUIS  DE  VELASCO  VENIA  A FUNDAR  A SAN  MIGUEL 

El  virrey  don  Luis  de  Velasco  quiso  acudir  personalmente  a fundar  la 
villa  de  San  Miguel  el  Grande,  en  el  pueblecillo  de  chichimecas,  pero  "en- 
fermó de  gravedad  en  la  estancia  de  Apaseo,  y no  queriendo  dejar  de 
fundar  la  villa,  el  15  de  diciembre  de  1555  le  dictó:  a su  secretario,  don  Pe- 
dro de  Murna,  esto  que  por  vez  primera  se  publica: 

Yo,  don  luis  de  velasco  visorei  e gobernador  por  su  magestad  en  esta 
nueva  españa,  etc.  por  cuanto  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor  y de  su 
magestad  conviene  que  para  que  cesen  las  muertes  rrobos  e otros  sucesos 
que  a ávido  y al  presente  ay  en  los  llanos  de  san  miguel  camino  de  los 
zacatecas  se  funde  una  villa  de  españoles  en  el  pueblo  de  san  miguel  ca- 
mino de  los  zacatecas,  e porque  yo  en  persona  yba  a dar  orden  y asien- 
to en  el  dicho  pueblo  como  la  dicha  villa  se  fundase  y vine  a ello  hasta 
esta  estancia  de  apaseo  y porque  cierta  yndisposición  que  me  ha  subcedi- 
do no  puedo  pasar  adelante  confiando  de  vos  ángel  de  villafaña  vecino 
de  la  ciudad  de  mexico  que  como  cavallero  y fiel  servidor  y vasallo  de  su 
majestad  bien  y fielmente  entenderéis  en  lo  que  os  fuere  cometido,  por  la 
presente  os  encargo  y mando  que  vais  al  dicho  pueblo  de  san  miguel  que 
esta  comenzado  a poblar  de  españoles  e llegado  a el  veáis  el  sitio  del  y 
en  la  parte  que  os  paresciere  que  estará  bien  la  dicha  villa  de  los  espa- 
ñoles, la  señalaréis  o tazéis  por  la  orden  que  más  converna,  de  manera 
que  biban  en  toda  pulicía  y buena  traza,  y en  lq  dicha  parte  les  señalaréis 
solares  de  casas,  huertas  y tierras  para  labranzas  y crianzas  a hasta  cin- 
cuenta españoles  conforme  a la  calidad  de  cada  uno,  que  parece  por  el 
presente  será  suficiente  número  de  vesinos  hasta  que  la  esperiencia  mues- 
tre lo  que  adelante  converna  proverse,  las  quales  dignas  tierras,  solares  y 
huertas  an  de  ser  fuera  de  las  casas  de  los  yndios  tarascos,  chichimecas 
y otomíes  que  en  el  dicho  pueblo  biben  y de  las  sementeras  que  tienen, 
de  manera  que  los  unos  y los  otros  tengan  sus  tierras  distintas  e aparta- 
das, y lo  que  cerca  de  todo  lo  susodicho  probeyéredes  traeréis  ante  mí  pa- 
ra que  lo  aprueve  de  conforme  en  nombre  de  su  magestad,  y porque,  he  si- 
do ynformado  que  algunos  yndios  chichimecas  agora  nuevamente  an  fle- 
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GUO SITIO  AL  LUGAR  QUE  OCUPA,  ORDE- 
NADA POR  EL  EXCMO.  SR.  OBISPO  DE 
MICHOCAN,  D.  VASCO  DE  QUIROGA. 


chado  algunos  cavallos  de  harria  y rrobado  a los  dueños  dellos  en  el  ca- 
mino de  los  zacatecas,  quatro  o cinco  leguas  del  dicho  pueblo  de  san  mi- 
guel,  y porque  conviene  se  averigüe  la  verdad  de  lo  que  cerca  desto  pa- 
sa, para  que  se  probea  de  rremedio  ansimismo  os  mando  que  ayais  ynfor- 
mación,  sepáis  e averigüéis  cómo  y de  qué  manera  ha  pasado  lo  susodi- 
cho y qué  yndios  hizieron  el  dicho  delito,  y si  algunos  de  los  culpados  pu- 
diéreis  prender  los  traeréis  o embiaréis  ante  mí  juntamente  con  la  dicha 
ynformación,  para  que  vista  se  provea  lo  que  convenga  y sea  justicia,  pa- 
ra lo  qual  todo  lo  que  dicho  es,  os  doy  poder  cumplido,,  y porque  todo  lo 
suso  dicho  conviene  se  haga  ante  escrivano  de  su  magestad,  llevaréis  pa- 
ra ello  a juan  de  cueva  escrivano  ante  el  cual  pase  dicha  ynformación  y 
lo  demás  que  proveyéredes  en  el  dicho  pueblo  de  san  miguel.  . . Fecho  en 
la  estancia  de  apaseo  a quince  de  diciembre  de  mil  e quinientos  e cin- 
cuenta e cinco  años.  Y para  llevar  vara  de  justicia  para  entender  en  lo  su- 
so dicho,  os  doy  poder  cumplido. 

"Don  luis  de  velasco,  por  mandato  de  su  señoría  ylustrísima,  pedro  de 
murna". 

Una  copia  de  este  interesantísimo  documento  le  fue  obsequiada  al  se- 
ñor Eduardo  Enrique  Ríos,  por  el  profesor  Phillip  -Wayne  Powell,  de  la  Di- 
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visión  de  Relaciones  Culturales  del  Departamento  de  Estado,  en  Washing- 
ton, D.  C. 

11.— FRAY  JUAN  SE  MARCHA  NUEVAMENTE  A URUAPAN 

Por  consiguiente,  Fray  Juan  de  San  Miguel  había  ya  fundado  el  pue- 
blo de  San  Miguel  el  Grande,  con  los  indios,  y ya  se  había  retirado  a su 
pueblo  amado  de  Uruapan,  y por  esa  fecha  de  1555  (15  de  diciembre),  ya 
había  muerto  nuestro  fraile,  por  lo  que  no  supo  de  esta  excursión  del  vi- 
rrey don  Luis  de  Velasco. 

"Como  este  V.  Religioso  había  venido  de  España  en  edad  ya  provec- 
ta y madura,  y se  había  afanado  en  la  Labor  Apostólica  con  un  tesón  ini- 
mitable, hubo  de  rendirse  oprimido  por  el  peso  de  la  mortalidad,  sintien- 
do en  la  misma  debilidad  de  sus  fuerzas,  que  ya  le  faltaban,  alientos  pa- 
ra empeñarse  en  nuevas  empresas,  y trató  de  la  más  importante,  cual  era 
poner  en  cobro  la  cuenta  que  había  de  dar  a Dios  de  los  muchos  talentos 
que  le  había  entregado  para  comerciar  en  la  contratación  de  las  almas. 
Duplicados  y quintuplicados  en  las  ganancias  reconocía  por  sus  cuentas 
los  talentos;  pero  como  el  justo  siempre  se  persuade,  que  es  muy  poco  to- 
do cuanto  ha  trabajado  en  servicio  de  su  Dueño,  reconociendo  que  le  fal- 
taba poco  para  despedirse  de  este  mundo,  pero  vino  a su  querido  pueblo 
de  Uruapan,  que  era  el  Benjamín  de  sus  cariños,  para  descansar  en  paz 
donde  con  tanta  paz  había  trabajado  gloriosamente”. 

12.— FALLECE  FRAY  JUAN  EN  URUAPAN 

Fray  Juan  de  San  Miguel,  llorado  por  los  tarascos  y especialmente  por 
los  de  Uruapan,  falleció  el  día  3 de  marzo  de  1555  (no  1535),  en  el  pueblo 
de  Uruapan,  y no  en  Tarequato,  como  dicen  "tres  autores  clásicos",  sino 
como  lo  afirma  la  Crónica  de  la  Santa  Provincia  de  Michoacán.  Fue  en- 
tonces cuando  determinaron  los  tarascos  "levantar  una  estatua  a su  fun- 
dador para  que  siempre  estuviese  recordando  a los  venideros  los  benefi- 
cios recibidos.  Estilo  loable  que  en  todas  partes  se  observó  fue  el  de  levan- 
tar estatuas  a los  varones  insignes.  . . Labraron  pues,  una  piedra  retratán- 
dolo con  todo  el  primor  que  les  dio  el  arte  y levantaron  la  estatua  sobre 
el  frontispicio  del  Hospital,  en  memoria  de  haber  sido  su  primer  fundador, 
y de  la  iglesia  y demás  fábricas  del  pueblo,  para  que  allí  fuese  perpetuo 
Patrón  de  sus  obligaciones  y memorial  eterno  de  su  agradecimiento.  . . La 
han  mantenido  en  discurso  de  tantos  años  con  tan  gran  veneración,  que 
temerosos  no  viniesen  de  otros  pueblos  que  fundó  el  V.  P.  y les  hurtasen 
la  estatua,  la  tapiaron  en  calicanto  en  el  mismo  nicho  en  que  antes  la  ha- 
bían colocado.  Algunos  años  después  sucedió  que  habiéndose  fraguado  una 
tempestad  deshecha  cayó  un  rayo  en  el  Hospital,  e hizo  tan  fatal  estrago 
que  dejó  muertas  treinta  y tres  personas  en  un  instante,  y cuando  les  dio 
lugar  el  espanto  de  volver  en  sí,  daban  voces  lastimeras,  y decían  a grito 
en  cuello,  que  aquella  mortandad  tan  impensada  les  había  venido  por  cas- 
tigo del  cielo,  por  haber  ocultado  la  estatua  de  su  verdadero  Padre  y Fun- 
dador, y así  determinaron  luego  descubrirla  como  lo  hicieron  con  muchas 
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lágrimas,  pidiéndole  perdón 
como  si  estuviese  vivo;  pues 
lo  estaba  en  su  memoria,  y 
agradecimiento;  y desde  en- 
tonces lo  miraron  con  más 
veneración,  y la  velan  hasta 
hoy  con  tanta  solicitud  y 
cuidado  por  no  verse  en  otro 
peligro,  les  presenta  su  ima- 
•ginación  que  al  menor  des- 
cuido que  tengan  los  ha  de 
castigar  aquel  retrato. 

13.— ERIGEN  SU  ESTATUA 
EN  SAN  MIGUEL  EL 
GRANDE  O DE  ALLENDE 


En  recurrencia  del  Cuarto 
Centenario  de  la  fundación 
de  la  ciudad  colonial  de  Sn. 

Miguel  de  Allende,  Gto.,  el 
año  de  1942,  se  erigió  una 
estatua  escultórica  en  bron- 
ce, en  el  atrio  parroquial, 
por  iniciativa  de  su  actual 
Párroco  y Vicario  Foráneo, 

José  Mercadillo,  ahora  limo. 

Monseñor.  El  escultor  mexi- 
cano Fidias  Elizondo  la  mo- 
deló en  barro  y la  fundición 
se  efectuó  con  Albarrán,  fun- 
didor mexicano.  Por  su  par- 
te, el  arquitecto  don  Nicolás 
Mariscal  realizó  los  planos,  proyectos  y dibujos  del  Monumento  y para  ello 
hubo  de  resolver  los  problemas  de  lugar,  colocación,  perspectiva,  dimensio- 
nes, etc.  El  domingo  28  de  junio  de  1942  se  colocó'  la  primera  piedra  de  di- 
cho Monumento,  habiéndola  bendecido  antes  el  Sr.  Cura  Mercadillo.  El  li- 
cenciado Leobino  Zavala  pronunció  un  discurso  alusivo. 

La  inauguración  del  Monumento  a Fray  Juan  de  San  Miguel,  se  efectuó 
el  domingo  4 de  octubre  de  ese  año  (1942)  por  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Eme- 
terio  Valverde  Téllez,  Sexto  Obispo  de  León,  quien  pronunció  una  alocu- 
ción en  la  que  decía: 

"De  estos  órdenes,  la  primera  en  tiempo  y de  un  heroico  y fecundísi- 
mo apostolado  fue  la  franciscana,  a la  que  perteneció  Fr.  Juan  de  San  Mi- 
guel, fundador  de  esta  ciudad,  la  que  siempre  ha  recordado  que  le  es 


EXCMO.  SR.  OBISPO  DE  MICHOACAN,  LIC.  D.  VASCO  DE 
QUIROGA,  QUIE  NORDENO  EN  1564  EL  TRASLADO  DE 
LA  PARROQUIA  DE  SAN  MIGUEL  EL  GRANDE  (HOY  DE 
ALLENDE),  A SU  SITIO  QUE  HOY  OCUPA. 
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deudora  de  su  nacimiento  e incorporación  a la  vida  religiosa  y social;  pe- 
ro que  hasta  hoy,  al  cabo  de  cuatro  centurias,  viene  a pagar  ante  la  faz 
del  mundo  la  deuda  sagrada  de  la  gratitud.  La  tradición  y la  historia  cons- 
tituyen ya  un  monumento  AERE  PERENNIOR  a su  memoria;  faltaba,  empero, 
este  otro  monumento  de  bronce  que,  con  la  inspiración  del  arte  plástico 
publique  ante  las  generaciones  venideras  y ante  los  que  visiten  esta  ciu- 
dad, aquella  misma  gratitud  que  vive  en  los  sacerdotes  y fieles  de  las  pa- 
rroquias foráneas  de  San  Miguel,  Dolores,  San  Felipe  y San  Luis  de  la  Paz, 
y de  las  parroquias  filiales,  Los  Rodríguez,  San  Diego  y Ocampo  con  sus 
Vicarías  fijas.  Como  veis,  la  estatua  representa  al  humilde  y misericordio- 
so Fr.  Juan  de  San  Miguel,  que  ha  sacado  de  la  vida  nómada  a un  indí- 
gena que  se  postra  a sus  plantas,  lo  instruye  en  la  fe,  lo  acaricie^  paternal- 
mente, y por  el  bautismo  lo  incorpora  a la  Iglesia.  Esta  artística  escultura 
es  también  una  bella  página  de  la  historia,  porque  sintentiza  en  Fr.  Juan 
la  obra  colosal  y nunca  suficientemente  ponderada  de  los  misioneros  de 
San  Francisco,  de  San  Agustín,  de  Santo  Domingo  y de  San  Ignacio  de 
Loyola;  misioneros  sublimes  que  ardiendo  en  la  inmensa  caridad  que  les 
comunicaba  el  Divino  Corazón  de  Cristo,  parecían  repetir  en  cada  paso  y 
en  cada  momento  la  frase  de  San  Agustín:  "Da  mihi  animas  caetera  tolle": 
Señor,  dame  almas  para  allegarlas  a Ti,  y lo  demás,  patria,  familia,  hono- 
res, riquezas  y comodidades,  todo  te  lo  ofrecemos,  dígnate  aceptarlo". 
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Consagración  y estreno 
del  Altar  Mayor  del 

Monumento  Votivo  Nacional 


a Cristo  Rey  de  la  Paz 


wm 

i 


Llenos  de  gozo,  Católicos  mexicanos,  os  anunciamos  una 
nueva  obra  en  el  Monumento  Votivo  Nacional  a Cristo  Rey 
de  la  Paz  el  Altar  Mayor  que  está  en  construcción  y que  se 
estrenará,  Dios  mediante,  el  día  11  de  Enero  de  1 965,  des- 
pués de  su  consagración  en  esa  misma  fecha. 

Para  dicha  ceremonia  está  invitado  todo  mexicano,  co- 
mo Padrino,  para  lo  cual  no  tiene  ninguna  otra  condición 
que  comprar  su  bono  que  lo  acredite  como  tal,  en  la  Mon- 
taña de  Cristo  Rey  o enviar  su  donativo  con  dicha  condición 
al  Centro  General  de  Propaganda  del  Monumento,  situado 
en  la  calle  Hermanos  Aldama  217,  en  León,  Gto.,  o al  Apar- 
tado Postal  360  de  esa  ciudad  a nombre  del  Excmo.  Sr.  Dr. 
D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla,  Obispo  de  León. 


Los  bonos  son  desde  UN  PESO  hasta  la  cantida  de 
CIEN  PESOS. 


Cada  colaborador  se  puede  considerar  como  el  cons- 
tructor del  Monumento  a Cristo  Rey,  en  el  antiguo  "Cu- 
bilete". 


Pbro.  José  Anaya  Pasalagua, 

Capellán  y Encargado 
de  las  Obras. 
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